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PRÓLOGO

La peste bubónica, que ya había visitado Europa en la An-
tigüedad, y que retornaría con especial virulencia a mediados 
del siglo XIV, tendría una presencia casi constante en el conti-
nente en las centurias siguientes. Las noticias sobre localidades 
o comarcas afectadas en distintos años menudean en unas 
fuentes no siempre precisas pero que sirvieron en su momen-
to a Jean Noel Biraben para proponer un amplísimo mapa de 
brotes de la epidemia en el mundo mediterráneo.1 No obstante, 
la propuesta de Biraben se ha mostrado incompleta. En el caso 
hispano las referencias a episodios de peste mencionadas por 
el historiador francés en diferentes años han ido en aumento, 
citando en primer lugar las numerosas aportaciones presenta-
das al V Congreso de la Sociedad Española de Historia de la 
Medicina celebrado en Madrid en 1977,2 con la publicación de 
obras generales como la de Pérez Moreda sobre mortalidad en 
la España interior o de carácter local como la reciente de Igna-
cio Latorre Zacarés sobre Requena.3 Uno de esos brotes fue el 
que afectó a distintas localidades hispanas en el año 1564. La 
epidemia tendría especial incidencia en la capital aragonesa, 
hecho ya bien conocido en la época por la publicación al año 
siguiente de la obra Información y curación de la peste de Ça-
ragoça y praeservación contra la peste en general escrita por un 

1	 Biraben, J. N., Les hommes et la peste en France et dans les pays européens 
et méditerranéens (2 vols.). París, Mouton, 1975-1976.

2	 V Congreso Nacional de Historia de Medicina, vol I, en http://www.sehm.
es/pages/reuniones-y-congresos/vcongresonacionaldehistoriadelamedicinavoli 
(24/04/2019)

3	 Latorre Zacarés, I., “La peste en Requena durante los siglos XVI y XVII. 
Sistemas fronterizos de profilaxis y vigilancia”, en Cuadernos de Geografía, 100, 
2018, pp. 149-171.
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testigo excepcional de los hechos, el médico sardo Juan Tomás 
Porcell. La obra venía a ser una más de una larga tradición de 
galenos que ya desde la Edad Media dejaron constancia de 
episodios de peste y teorizaron sobre sus causas y vías para 
combatirlas. Ya en 1348 y coincidencia con el brote que estaba 
diezmando la ciudad, el médico catalán Jaime de Agramunt 
entregaba a las autoridades de Lérida un escrito bajo el título 
Regiment de preservació a epidímia e pestilència e mortaldats y 
ese mismo año el italiano Gentile di Flogno, daba a conocer su 
obra Consilia en la que incluía un apartado titulado Consilium 
contra pestilentiam; y, un año después, el hispanomusulmán 
Ibn Jatima presentaba su principal obra, Consecución del fin 
propuesto en la aclaración de la enfermedad de la peste. En 
el caso de los dos primeros, no así en el del tercero, las pro-
puestas para evitar el contagio no les servirían de mucho pues 
ambos morirían víctimas de la epidemia.

Ya en el siglo XVI proliferó en España la edición de obras 
sobre las epidemias en general y la peste en particular. La Bi-
bliografía médica hispana recoge para esa centuria del XVI 
una cuarentena de obras de autores peninsulares sobre la 
peste, publicadas en imprentas de distintas localidades hispa-
nas —Sevilla, Madrid, Zaragoza, Alcalá, Pamplona, Salamanca, 
Perpiñán, Barcelona, Valladolid, Lérida, Mallorca, Valladolid— 
y del extranjero como Toulouse, Génova, Augsburgo, Lyon o 
Roma.4

La obra de Porcell, fruto tanto de las teorías que en la época 
circulaban sobre las causas de la epidemia y las vías para 
combatirla, basadas tanto en la prevención como en los proce-
dimientos para evitar su propagación en los lugares afectados, 
iba acompañada de sus propias experiencias como médico 
durante el tiempo en que la peste se cebó sobre la población 
de la capital aragonesa en el año 1564. En el libro se deslizan 
valiosas informaciones sobre distintas cuestiones como los ini-

4	 López Piñero, J. M. et al., Bibliographia medica hispana, 1475-1950, Vol I, 
Libros y Folletos, 1475-1600. Valencia, Instituto de estudios documentales e histó-
ricos sobre la ciencia, Universidad de Valencia-CSCIC, 1987.
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cios del contagio atribuidos por Porcell a comerciantes galos 
llegados a Zaragoza o las medidas puestas en marcha por 
regidores de la ciudad, aparte de su propia labor en aquellos 
meses. Centrada en el desarrollo del contagio, no entra, lógica-
mente, en otra serie de cuestiones, entre ellas su extensión por 
las zonas aledañas, la predisposición al contagio de sectores 
de la población debilitados por el hambre, la reacción de los 
poderes públicos, de las familias acomodadas y de los eclesiás-
ticos ante las primeras noticias de apestados en la ciudad, las 
gestiones en busca de “sanadores” encargados de trasladar a 
los enfermos al lazareto de las afueras del casco urbano y de 
eliminar sus pertenencias o de sepultureros dispuestos a sepul-
tar a los fallecidos, las medidas a adoptar respecto a los médi-
cos ausentes, las tensiones habidas en el vecindario durante y 
con posterioridad al contagio o los efectos del incremento de 
la mortalidad en el mercado matrimonial y la natalidad de los 
años inmediatamente posteriores. Se trataba de cuestiones que 
tenían una incidencia directa sobre las poblaciones afectadas 
y son esos los temas que, sumados a las manifestaciones de 
Porcell, aborda Francisco José Alfaro en su estudio sobre el 
episodio de peste acaecido en Zaragoza en el año 1564.

Con una profusa recogida de datos sacados de la bibliogra-
fía existente y de documentación inédita, este trabajo se inicia 
con un repaso a los brotes de peste ocurridos en distintas loca-
lidades hispanas del valle del Ebro a lo largo del siglo XVI, por 
lo general, como demuestra, ligados a situaciones de crisis ali-
mentarias, haciendo bueno el proverbio hispano “Guerra, peste 
y carestía andan siempre en compañía”. Con todas las reservas 
con que debe tomarse la terminología empleada en las fuentes 
cuando denominan los procesos contagiosos habidos en la 
época, numerosas noticias sueltas —a las que podrían sumarse 
muchas otras espigadas en estudios locales— muestran que de 
una u otra forma la peste bubónica estuvo presente a lo largo 
de toda la centuria.

Centrado ya en la epidemia del año 1564, Alfaro matiza las 
informaciones de Porcell sobre la procedencia de la peste, mo-
tivada, según este último, en la arribada a la capital aragonesa, 
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de mercaderes franceses, alguno de ellos ya contagiado en el 
sur de su país donde la epidemia ya estaba causando estragos. 
La salida de Zaragoza de miembros de la nobleza, alto clero y 
oligarquía urbana huyendo del contagio días antes de la llega-
da de los mercaderes galos es un buen indicio de que la peste 
debió haber llegado a la ciudad con anterioridad.

Los capítulos siguientes en los que el texto de Porcell se 
complementa con datos inéditos sacados de fondos archivísti-
cos describen con minuciosidad el desarrollo de la epidemia 
en aquellos largos días transcurridos entre marzo y finales del 
verano, cuando se dio por terminado el brote: la puesta en 
marcha del lazareto en las afueras de la ciudad, el tratamiento a 
los enfermos, la búsqueda de “especialistas” —sanadores— en 
la lucha contra la peste, las medidas para evitar su propagación 
por la ciudad, los miedos de la población, el mantenimiento 
del orden, etc. Y, sobrevolando, la deserción de las élites in-
cluidos la mayoría de los médicos, que habían abandonado la 
ciudad y, una vez superada la peste, la ingratitud de los regi-
dores de la ciudad hacia héroes como Juan Bautista Sala que 
se había dejado la piel en aquellos aciagos meses, obligado 
por la justicia a resarcir a los médicos desertores e ignorado 
en sus peticiones de ayuda por los jurados zaragozanos de las 
décadas posteriores.

En suma, el trabajo de Francisco José Alfaro viene a comple-
tar la visión que hasta ahora había de un episodio trágico para 
la ciudad de Zaragoza, pero que continuaría repitiéndose en 
otras ocasiones y con un perfil similar en la capital aragonesa y 
en muchas otras localidades hasta la desaparición definitiva de 
la peste en Aragón, cuyo último gran brote se daría a mediados 
del siglo XVII.

José Antonio Salas Auséns
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5	 Esta investigación forma parte de los estudios realizados en el proyecto de 
investigación “Del concejo a la familia en el Aragón moderno” HAR 2016-75899-P 
y en el Grupo de Investigación de Referencia Blancas (de Historia Moderna) 
H01_17R.
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“Hace dos meses, el 23 de agosto —de 2017—, un hombre 
de 31 años procedente de la ciudad portuaria Tamatave visitó 
la zona montañosa de Ankazobe, cuando desarrolló unos sín-
tomas que parecían ser los de la malaria, según los datos de la 
OMS. Cuatro días después, durante el viaje de vuelta a casa, 
comenzó a sentir complicaciones respiratorias durante su viaje 
en taxi compartido. Su dolencia empeoró y, finalmente, murió.

Su cuerpo fue trasladado al hospital más cercano, donde fue 
preparado para recibir la sepultura “sin seguir procedimientos 
seguros”, explican desde la agencia de la ONU. Semanas des-
pués, las autoridades sanitarias del país pudieron constatar 
que se trataba del primer caso conocido de la nueva epidemia.

Poco después, enfermaron 31 personas “que habían tenido 
contacto con el caso, ya sea a través de contacto directo con 
el fallecido o que tenían vínculos epidemiológicos”. Cuatro de 
ellos murieron”.6

De fines de agosto a últimos de octubre de dicho año 2017 
en la isla de Madagascar se registraron más de 100 muertos y 
unos 1.297 contagiados de peste, de ellos al menos 270 de su 
variante bubónica (peste negra). Coincidió el brote en tierras 
malgaches —caracterizada por su aislamiento y por poseer una 
riqueza biológica endémica (autóctona)— con un periodo de 
turbulencias políticas y de crisis económica.

Todavía más recientes son algunos conatos habidos en 
América. A día de hoy, el más reciente ha tenido lugar hace 
pocos meses en Wyoming (USA), en enero de 2019, con el 
hallazgo de tres gatos enfermos de peste, supuestamente con-
traída a través de picaduras de pulgas.7 Pero no son los únicos, 

6	 Eldiario.es, 24 de octubre de 2017.
7	 https://www.excelsior.com.mx/global/tres-gatos-son-diagnosticados-con-

peste-negra-en-wyoming-eu/1291735 (21/01/19).
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según los datos ofrecidos por la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), entre 2010 y 2015 se han registrado al menos 
3.248 casos de seres humanos contagiados por peste de los 
cuales 584 han fallecido.

Otras enfermedades como el ébola o la fiebre hemorrági-
ca de Crimea-Congo (FHCC), entre otras, a las que se les ha 
dado más popularidad recientemente, muestran un desarrollo 
y una peligrosidad de algún modo equiparable. En 2018 tres 
personas murieron en España por la FHCC tras ser inoculadas 
por respectivas picaduras de garrapatas; por no ahondar en el 
ébola, del que solo parece acordarse la sociedad occidental 
cuando traspasa los límites del África negra, pobre y lejana, 
al que hacemos oídos sordos incluso cuando, como no hace 
mucho, —caso del 15 de febrero de 2019— la OMS nos alerta 
de su descontrol —por entonces ya iban 521 muertos en el 
Congo— declarando “emergencias globales” que rara vez se 
hacen efectivas.8

Estos hechos descritos, sucedidos poco antes de la publi-
cación de esta obra, inevitablemente están abocados a diluirse 
en el olvido. Pasarán los días rápido y los años y otras futuras 
(malas) nuevas solaparán y harán anecdóticas las aquí expues-
tas. Y es que, acaso, tienen la misma razón de ser los humanos 
que otros seres vivos de naturaleza encontrada con quienes 
libra una lucha siempre inacabada por la supervivencia. 

Pese a lo que pueda parecer, comenzar este libro exponien-
do unas informaciones perecederas no es algo accidental. En 
su presentación hay una doble intencionalidad orientada, en 
última instancia, a mostrar el nexo de unión entre los tiempos 
remotos (que estudiamos) y nuestra realidad cotidiana. La pri-
mera de aquellas pretensiones es la de recordar al lector —de 
la época que sea— que determinadas enfermedades contagio-
sas suelen seguir un comportamiento semejante al descrito en 
el caso de Madagascar en el siglo XXI (ayer, hoy y seguramente 
mañana). Y, en segundo lugar, recalcar que las medidas de 
contención y de lucha contra aquellos pequeños y devastado-

8	 Diario El País, 15 de febrero de 2019.
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res enemigos, en uno u otro tiempo y sociedad, siempre están 
basadas en la suma de experiencia, avances médicos y dispo-
nibilidades técnicas y económicas.9

Consecuentemente, la epidemia de peste bubónica que 
asoló la ciudad de Zaragoza el año 1564 debe ser contextuali-
zada en un marco casuístico más amplio al que, eso sí, la ciu-
dad se adecuó como pudo según sus conocimientos y sus posi-
bilidades. El resultado de aquella lección de vida (y de muerte) 
fue terrible. Buena parte de la población falleció siendo aquel, 
quizás, uno de los episodios más fatídicos padecidos por la 
ciudad a lo largo de toda la Edad Moderna. Sin duda fue una 
de las oleadas pestíferas más virulentas experimentadas por la 
capital aragonesa, a la altura probablemente de las vividas en 
1507 o 1652, si bien es difícil cuantificar cuál de ellas fue peor 
debido a la imprecisión documental y al oscilante tamaño de 
su vecindario.10

El estudio de las pestes de Zaragoza en el siglo XVI, hasta 
la fecha, ha sido postergado con respecto a otros temas histó-
ricos, e incluso a las propias epidemias vividas por sus vecinos 
en otros periodos bajomedievales o del siglo XVII. Tradicio-
nalmente, esta laguna ha sido cubierta y excusada en alguna 
medida aludiendo a la obra del doctor Joan Thomas Porcell In-
formacion y curacion de la peste de Çaragoça y praeservacion 
contra la peste en general, publicada al año siguiente (1565), 
lo que le ha dado un carácter de precariedad o provisionalidad 
permanente que ahora tratamos de subsanar en algún grado. El 
testimonio de Porcell es realmente excepcional y trascendente 
tanto para los estudios de anatomía patológica y de la medi-
cina en general como para los historiadores. En él se aportan 
datos y descripciones más que interesantes del brote de peste 
bubónica que nos ocupa para la capital aragonesa, pero con 
ser parte no es en absoluto el todo. Por ello, parecía necesario 

9	 Cipolla, C. M., Contra un enemigo mortal e invisible. Barcelona, ed. Crítica, 
1993.

10	 Los cálculos estimados para cualquiera de ellas suelen superar en ocasio-
nes con holgura un porcentaje de mortalidad superior al 25 % de la población total 
de la localidad.
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corroborar aquellas informaciones tantas veces repetidas, co-
tejarlas, medirlas y aún ampliarlas en la medida de lo posible 
como paso previo a una interpretación integral. Y así lo hemos 
hecho hasta donde las fuentes y nuestra capacidad lo ha per-
mitido. A lo ya conocido sumamos ahora datos provenientes 
del Archivo Municipal de Zaragoza, del Archivo Diocesano de 
Zaragoza, del Archivo de Protocolos Notariales de Zaragoza o 
de las parroquias de la ciudad; junto a otros obtenidos de fon-
dos foráneos como los conservados en archivos municipales, 
notariales y parroquiales del entorno del valle medio del Ebro 
—aragoneses, catalanes y navarros en su mayor parte—, así 
como de los somontanos oscenses (Barbastro, Huesca y Jaca) 
y turolenses.

¿Qué se ha encontrado? En parte lo que cabía esperar, una 
ciudad en serios aprietos, tomando decisiones y medidas de 
emergencia similares a las adoptadas por otros lugares en si-
tuaciones extremas semejantes. Todo ello aderezado por una 
fantástica documentación que describe con detalle la crudeza 
del momento y el penoso sobrevivir en medio de aquellos 
accidentes.11 Gracias al hallazgo de las mismas se ha podido 
reconstruir no solo el sistema asistencial zaragozano de media-
dos del siglo XVI, sino también el funcionamiento de los ins-
trumentos del concejo frente al caos, la evolución cronológica 
y la incidencia de la mortandad, el temor, los conflictos sociales 
derivados de la tensión, etc. Papeles viejos que una vez leídos 
continúan impresionando, ya que siglos después siguen re-
zumando una inconfundible sensación de angustia, miedo y 
muerte a niveles casi inimaginables, comparables tan solo con 
otras grandes catástrofes como algunas guerras u holocaustos.

El tema dista mucho de estar cerrado. En este sentido, el 
presente trabajo más que zanjarlo viene a manifestar lo con-
trario: la necesidad y la posibilidad de proseguir con la inves-
tigación de múltiples cuestiones que han quedado pendientes 

11	 Más allá de la bien conocida obra de Porcell, nos estamos refiriendo a do-
cumentos epistolares del concejo de Zaragoza, así como a memoriales e informes 
elaborados en la época por algunos de sus protagonistas (médicos y jurados).
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tanto para la propia Zaragoza como para el resto de Aragón y 
del valle del Ebro. Estas vías analíticas a desarrollar en un fu-
turo estarán sustentadas en la búsqueda de nueva información 
(documentos), pero también en la relectura de lo ya conocido, 
así como en el estudio comparativo con los avances que expe-
rimenten otros lugares. Confiemos en que esto pueda ocurrir 
sin demasiada dilación.
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¿Qué es la peste?

Se cuenta que hacia el mes de octubre del año 1347 unos 
navíos fletados por mercaderes genoveses, provenientes de 
oriente, atracaron en el puerto de Mesina —situado en el ex-
tremo nororiental de la isla de Sicilia, frente a Regio Calabria—. 
Con ellos desembarcó la muerte. En los cuatro años que si-
guieron hasta 1351 la enfermedad que portaban se extendió 
por la mayor parte del viejo continente, aniquilando entre un 
25 y un 50 % de su población total,12 porcentajes que oscilaron 
según los lugares, dándose casos de regiones milagrosamente 
limpias, frente a otras que literalmente fueron arrasadas. Tras 
siglos de ausencia, la muerte negra —como pasaría a ser co-
nocida— llegó para quedarse en toda Europa durante el resto 
de la Edad Media y Edad Moderna.13 Su comportamiento —tal 
y como mostraremos en los casos aragoneses del siglo XVI— 
siguió siempre un patrón bien definido, descrito con nitidez ya 
en aquella primera oleada destructiva por la Chronica Senese 
de Agnolo di Tura, el año 1348:

		  “El padre abandono al hijo, la esposa al esposo, un hermano 
a otro; porque esta enfermedad parecia atacar por el aliento y la 
vista. Y asi murieron. Y no se pudo encontrar a nadie que ente-
rrara a los muertos por dinero o por amistad. Miembros de una 

12	 Para una visión amplia y general en época medieval puede consultarse, 
especialmente, estudios como los de Benedictow, O. J., La peste negra, 1346-1353: 
La historia completa. Madrid, Akal, 2011; o de Goottfried, R., La muerte negra: de-
sastres naturales y humanos en la Europa medieval. México, FCE, 1989, entre otros.

13	 En relación a los casos hispánicos con una perspectiva cronológica general 
y junto a otro tipo de enfermedades puede verse, entre otros, Betrán Moya, J. L., 
Historia de las epidemias en España y sus colonias (1348-1919). Madrid, La Esfera 
de los Libros, 2006; Pérez Moreda, V., Las crisis de mortalidad en la España inte-
rior (siglos XVI-XIX). Madrid, 1980; Pérez Moreda, V., Reher, D. S. y Sanz Gimeno, 
A., La conquista de la salud. Madrid, ed. Marcial Pons, 2015; o Monteano Sorbet, 
P. I., La ira de Dios: los navarros en la Era de la Peste, 1348-1723. Pamplona, Ed. 
Pamiela, 2002.
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familia trajeron a sus muertos a una zanja lo mejor que pudieron, 
sin sacerdote, sin oficios divinos (…) se cavaron grandes pozos y se 
amontonaron con la multitud de muertos. Y murieron cientos de 
personas, tanto de dia como de noche (…). Y tan pronto como esas 
zanjas se hicieron se llenaron más (…). Y yo, Agnolo di Tura, lla-
mado el Gordo, enterre a mis cinco hijos con mis propias manos. 
Y tambien hubo aquellos que estaban tan poco cubiertos de tierra 
que los perros los arrastraron y devoraron muchos cuerpos en toda 
la ciudad. No habia nadie que llorara por ninguna muerte, pues 
todos la esperaban. Y murieron tantos que todos creyeron que 
era el fin del mundo. Esta situacion continuo (desde primeros de 
mayo) hasta septiembre —de 1348—”.14

El origen geográfico del mal es un tanto impreciso existien-
do distintas versiones e hipótesis. Ha de tenerse en cuenta que 
ya desde la Antigüedad se conoce de su existencia con las im-
plicaciones que conlleva. Entre ellas encontramos la del autor 
árabe Ibn al-Wardi que lo localiza en “el País de la Oscuridad” 
o kanato de la Horda de Oro, región comprendida en el actual 
Uzbekistán, concretamente entre el mar Caspio y el mar Negro; 
pero en otras teorías se apunta al norte de la India o a las es-
tepas centrales de Asia.15 Así pues, siguen persistiendo dudas 
en cuestiones como la procedencia del primer foco de infec-
ción, su cronología e incluso la etiología de la enfermedad. Las 
fuentes no son siempre precisas. Como es bien sabido, las dos 
grandes variantes de la enfermedad son las conocidas como 
peste bubónica —que recibe el nombre de los bubones, bultos 
o grandes nódulos (negros) que provoca, contagiosa por pica-
duras de insectos y por contacto directo con fluidos—; y peste 
neumónica o pulmonar —altamente contagiosa por vías res-
piratorias—; además de la septicémica —de difícil transmisión 
por afectar al torrente sanguíneo— surgida como complicación 
de cualquiera de las anteriores.16 Solo su nombre causaba tal 

14	 Recogido por Deaux, G., The Black Death, 1347. Nueva York, 1969, p. 85 
y ss.

15	 Véase, entre otros, Dols, M. W., “Plague in Early Islamie History” in Jour-
nal of the American Oriental Society, vol. 94, n.º 3, 1974, pp. 371-383.

16	 Ingraham, J. L. e Ingraham, C. A., Introducción a la microbiología. Barce-
lona, Ed. Reverté, S. A., 1998.
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zozobra que cualquier brote epidemiológico de rápido conta-
gio y con una tasa de mortalidad elevada hacía saltar todas las 
alarmas, y no era extraño que las sociedades bajomedievales y 
modernas lo denominaran directamente como peste, lo fuera o 
no.17 Un buen ejemplo de aquellas creencias, hay numerosos, 
lo encontramos todavía a comienzos del siglo XIX en la magní-
fica obra de don Joaquín Villalba, graduado en la Universidad 
de Zaragoza, titulada Epidemiología española o Historia crono-
lógica de las pestes y contagios, epidemias y epizootias que han 
acaecido en España desde la venida de los cartagineses hasta 
1801.18

De las tres variantes, la peste bubónica o peste negra fue 
la más temida, mitificada y la que azotó sin piedad a Zaragoza 
el año 1564.19 El origen de la misma es una bacteria conocida 
como Yersinia pestis, portada por las ratas de campo (y otros 
animales) y su transmisión al ser humano puede variar, pero 
normalmente se achaca a la picadura de la pulga u otro insecto 
como enlace o nexo necesario entre las distintas especies. En 
episodios pestíferos del siglo XIX, caso de la gran peste pade-
cida en China el año 1855, se observó como en sus momen-
tos preliminares solía darse una gran mortalidad de aquellos 
roedores.20 De ello se dedujo que las pulgas, una vez aniqui- 
lados dichos portadores, pasaban a alojarse en cuerpos huma-
nos favoreciendo de este modo el intercambio de microbios 
y su consiguiente propagación.21 Esta hipótesis se ha manteni- 

17	 Cuestión tratada, entre otros, por Baehrel, R., “Epidemie et terreur, Historie 
et Sociologie”, en Annales Historiques de la Revolution française, n.º XXIII, 1951, 
pp. 113-146; Thompson, J. W., “The Aftermath of the Black Death and the Afterma-
th of the Great War”, in American Journal of Sociology, Vol. 26, n.º 5 (Mar., 1921), 
pp. 565-572.

18	 Villalba, J., Epidemiología española o Historia cronológica de las pestes y 
contagios, epidemias y epizootias que han acaecido en España desde la venida de 
los cartagineses hasta 1801. Madrid, Imp. Mateo Repullés, 1802.

19	 Ziegler, Ph., The Black Death. New York, 1969.
20	 Véase, por ejemplo, Segovia y Corrales, A. de, La peste bubónica, pulgas y 

ratas. Madrid, Establecimiento tipográfico de Jaime Ratés, 1923.
21	 Entre otros, véase Biraben, J. N., Les hommes et la peste en France et dans 

les pays européens et méditerraneéens, 2 vols. París-La Haya, 1975-1976.
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do poco cuestionada desde entonces hasta fechas muy recien-
tes. La misma se complementaba con aquella otra que vincu-
laba la peste con la rata negra (rattus rattus) o rata de monte; 
la cual, con el paso del tiempo, fue desplazada de los cascos 
urbanos por la rata gris (rattus novergicus) considerada menos 
dañina por no portar la temida Yersinia pestis.22 Esta dinámi- 
ca, supuestamente, pudo haber propiciado una progresiva 
retirada de la enfermedad conforme el mundo urbano occi-
dental fue arrinconando al rural a fines del siglo XVIII y ya en 
el XIX.23

No obstante, recientes estudios proponen una evolución 
más compleja.24 Sin ánimo de crear otro dilema irresoluble 

22	 Charbonneau, H. y Larose, A. (eds.), The great mortalities: methodological 
studies of demographic crises in the past. Lieja, Ordina Editions, 1979.

23	 Para una visión general de la cuestión, tanto de las teorías clásicas como 
de algunas líneas de investigación planteadas en estos momentos, pueden verse, 
entre otros, los estudios recogidos en Yang, R. y Anisimov, A., (eds.), Yersinia pes-
tis: Retrospective and Perspective. Advances in Experimental Medicine and Biology, 
918. Nueva York, Spinger, 2016.

24	 Desde el campo de la medicina y, concretamente de la genética, desde co-
mienzos de este siglo XXI, el conocimiento de la Yersinia Pestis ha experimentado 
un avance trascendental. Sirvan como ejemplo, de entre otros muchos, los siguien-
tes estudios: Parkhill, J., Wren, B. W., Thomson, N. R., Titball, R. W., Holden, M. T., 
Prentice, M. B., Sebaihia, M., James, K. D., Churcher, C., Mungall, K. L., Baker, S., 
Basham, D., Bentley, S. D., Brooks, K., Cerdeno-Tarraga, A. M., Chillingworth, T., 
Cronin, A., Davies, R. M., Davis, P., Dougan, G., Feltwell, T., Hamlin, N., Holroyd, 
S., Jagels, K., Karlyshev, A. V., Leather, S., Moule, S., Oyston, P. C., Quail, M., Ru-
therford, K., M. Simmonds, M., Skelton, J., Stevens, K., Whitehead, S. and Barrell, 
B. G., “Genome sequence of Yersinia pestis, the causative agent of plague”, in 
Nature, 413, 2001, pp. 523-537; Deng, W., Burland, V., Guy Plunkett III, Boutin, 
A., Mayhew, G. F., Liss, P., Perna, N. T., Rose, D. J., Mau, B., Zhou, S., Schwartz, 
D. C., Fetherston, J. D., Lindler, L. E., Brubaker, R. R., Plano, G. V., Straley, S. C., 
McDonough, K. A., Nilles, M. L., Matson, J. S., Blattner, F. R. and Perry, R. D., “Ge-
nome sequence of Yersinia pestis KIM”, in Journal of Bacteriology, vol 184, n.º 16, 
Aug. 2002, pp. 4601-4611; De Almeida, A. and Leal, N., (coords.), Advances in 
Yersinia Research. Advances in Experimental Medicine and Biology, vol. 954, 
New York, 2002; Titball, R. W., Hill, J., Lawton, D. G. and Brown, K. A., “Yersinia 
pestis and plague”, Biochemical Society Transactions, n.º 31, 2003, pp. 104-107; 
Sebbane, F., Jarrett, C. O., Linkenhoker, J. R. and Hinnebusch, B. J., “Evaluation 
of the Role of Constitutive Isocitrate Lyase Activity inYersinia pestis Infection of 
the Flea Vector and Mammalian Host”, in Infection and Immunity, dec. 2004, vol. 
72, n.º 12, pp. 7334-7337; Chain, P. S. G., Carniel, E., Larimer, F. W., Lamerdin, J., 
Stroutland, P. O., Regala, W. M., Georgescu, A. M., Vergez, L. M., Land, M. L., Motin, 
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sobre qué fue antes, un grupo de investigación de las universi-
dades de Oslo y de Ferrara lanzó, en 2018, una hipótesis que, 
sin anular lo dado ya por válido, venía a matizarlo de un modo 
coherente.25 Partiendo de técnicas biomédicas y cliométricas, 
estos estudiosos sostienen que la alta velocidad de expansión 
de la peste no pudo deberse solo a la colonización de pulgas 
provenientes directamente de las ratas (u otros animales) a 
cuerpos humanos sanos. Es decir, era preciso un factor multi-
plicador preexistente. Y este acelerante era la mugre, la escasa 
salubridad y, ligado a ello, la coexistencia endémica de pulgas, 
piojos y otros parásitos entre los hombres y las mujeres de la 
época. De ser así, la pulga “emigrante” de una rattus rattus 
inocularía la peste en un cuerpo humano sano y, una vez 
enfermado, sería el hombre quien posteriormente contagiara 
a su colonia de parásitos los cuales, después, se encargarían 
de saltar a otros individuos extendiendo de forma exponencial 
la epidemia. En otras palabras, la transmisión entre la rata y 
el hombre a través de las picaduras pudiera ser considerada 

V. L., Brubaker, R. R., Fowler, J., Hinnebusch, J., Marceau, M., Medigue, C., Simo-
net, M., Chenal-Francisque, V., Souza, B., Dacheux, D., Elliott,J. M., Derbise, A. and 
García, E., “Insights into the evolution of Yersinia pestis through whole-genome 
comparison with Yersinia pseudotuberculosis”, in Proceedings of the National Aca-
demy of Sciences, 101, 2004, pp. 13826-13831; Eisen, R. J., Lowell, J. L., Montenieri, 
J. A. et alii, “Temporal dynamics of early-phase transmission of Yersinia pestis 
by unblocked fleas: secondary infectious feeds prolong efficient transmission by 
Oropsylla montana (Siphonaptera: Ceratophyllidae)”, in J Med Entomology, 44, 
2007, pp. 672-677; Eisen, R. J., Borchert, J. N., Holmes, J. L. et alii, “Early-pha-
se transmission of Yersinia pestis by cat fleas (Ctenocephalides felis) and their 
potential role as vectors in a plague-endemic region of Uganda”, in Tropical 
Medicine and Hygiene, 78, 2008, pp. 949-956; Hinnebusch, B. J. and Erickson, 
D. L., “Yersinia pestis biofilm in the flea vector and its role in the transmission 
of plague”, in Current Topics Microbiology Immunology, 322, 2008, pp. 229-248; 
Eisen, R. J., Petersen, J., Higgins, J. M., Wong, C. L., Levy, D., Mead, C. E., Schriefer, 
P. S., Griffith, M. E., Gage, K. S. and Beard, C. B., “Persistence of Yersinia pestis in 
soil under natural conditions”, in Emerging Infectious Diseases, vol. 4, n.º 6, 2008, 
pp. 941-943; Ke, Y., Chen, Z. y Yang, R. “Yersinia pestis mechanisms of entry into 
and resistance to the host cell”, in Frontiers in cellular and infection microbiology, 
vol. 3, 2013, article 106, pp. 1-9.

25	 Dean, K. R., Krauer, F., Walløe, L., Lingjærde, O. Chr., Bramanti, B., Stenseth, 
N. Chr.And Schmid, B. V., “Human ectoparasites and the spread of plague in Europe 
during the Second Pandemic”, in PNAS (Proceendings of the National Academy of 
Sciences of the United States of America), February 6, 2018, 115 (6), pp. 1304-1309.
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como “accidental”, y su posterior evolución y desarrollo fue 
posible por la omnipresencia de inquilinos no deseados en las 
cabezas y cuerpos de las personas.

En la actualidad la enfermedad no está erradicada como se 
ha mostrado en la Introducción. Los avances médicos y farma-
cológicos han logrado arrinconarla a lugares menos desarrolla-
dos de Asia, África o América donde, de vez en cuando, sigue 
aflorando algún caso. La muerte negra sigue ahí igual que 
entonces, aunque a diferencia de antaño hoy infunda menos 
temor.

La peste en la depresión del Ebro y en sus somontanos 
durante el siglo XVI

Los estrechos lazos existentes entre el reino de Aragón y 
resto de la Corona con el mundo del Mediterráneo en el siglo 
XIV, allanaron el camino para que la enfermedad traída de 
oriente por mercaderes genoveses tocase tierras ibéricas ape-
nas unos meses después de declararse la epidemia en Mesina. 
Esto ocurrió el mismo año 1348, tal y como han estudiado 
distintos autores que han tratado la cuestión en el Aragón 
medieval.26 Aquel fue el comienzo de la enfermedad en unas 
latitudes, las de la península Ibérica, en las que permanecería 
activa de manera “casi permamente” hasta finales del Antiguo 
Régimen.27

Es conocido que en el tránsito entre los siglos XV y XVI 
hubo un brote importante, aunque su incidencia real es difícil 

26	 Como son, entre otros, Luttrell, A., “Los Hospitalarios en Aragón y la pes-
te negra”, en Anuario de estudios medievales, n.º 3, 1966, pp. 499-514; Trenchs 
Odena, J., “La diócesis de Zaragoza y la peste de 1348”, en Cuadernos de historia 
Jerónimo Zurita, n.º 25-26, 1972-1973, pp. 119-140; Pueyo Colomina, P., “La Peste 
Negra en la Diócesis de Zaragoza: el registro de Actos Comunes del arzobispo 
Guillermo de Agrifolio (1348-1350)”, en Aragón en la Edad Media, n.º 10-11, 1993, 
pp. 705-736; o Ibarra Téllez, D., “La peste negra en Aragón a través de diversa 
documentación de Cancillería”, en Anales: Anuario del centro de la UNED de Cala-
tayud, n.º 15, 2, 2007, pp. 125-136.

27	 Pérez Moreda, V., Las crisis de mortalidad en la España interior (siglos 
XVI-XIX), op. cit., p. 247.
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de cuantificarse por la parquedad documental. Debió iniciarse 
el año 1488 prolongándose de manera irregular al menos hasta 
1495. La peste ya no desapareció, se quedó ahí afectando a 
los seres humanos con una incidencia cíclica.28 Los sistemas de 
control y de preservación puestos en marcha por las ciudades 
y por el resto de poblaciones tenían una eficacia limitada, más 
bien escasa, no lograban erradicar la aparición de brotes acci-
dentales, ni impedían el posterior retorno de una enfermedad 
que se sucedía encadenándose en devastadoras oleadas alter-
nas.29 Además, el autoproteccionismo impuesto en cada loca-
lidad en aras de su propia supervivencia, y las tensiones que 
este creaba, fomentó ciertas fricciones entre las poblaciones. 
En este sentido, debió ser famoso el conflicto entre Zaragoza 
y Cariñena, recordado a modo de amenaza por la ciudad de 
Tudela a Arguedas el año 1495 cuando la villa no autorizó la 
entrada a varios tudelanos al sospechar que podían haber esta-
do en contacto con personas enfermas de peste:

		  “Honorables y nuestros especiales amigos. Certificados somos 
de cierto que personas de verdat como en esa villa lo haveis fecho 
vedamiento que ninguna persona de condicion ninguna que sea 
vezino o morador en esta Ciudat, no aya de ser reçeptado ni aco-
gido ay y el porque todos lo savemos, muchos nos maravillamos de 
lo tal porque estays informados malamente dello porque, Dios gra-
cias, (…) esta ciudat esta tan sana como al presente certificamos 
(…) —y si no les dejan entrar— sera peor que lo que fizo Çaragoça 
a Carinyena si lo haveys oido (…)”.30

Tan solo una década más tarde la peste regresó con gran vi-
rulencia al valle medio del Ebro. Dibujar su trayectoria es prác-
ticamente imposible, pero puede confirmarse que la misma 

28	 Véase, por ejemplo, Carmona, J. I., Enfermedad y sociedad en los primeros 
tiempos modernos. Universidad de Sevilla, 2005.

29	 Goottfried, R., La muerte negra: desastres naturales y humanos…, op. cit., 
p. 20.

30	 Carta de la ciudad de Tudela a la villa de Arguedas, 16 de octubre de 1495. 
A(rchivo) M(unicipal de) T(udela), Extravagantes, Libro n.º 1.611. Recogido por 
Alfaro Pérez, Fco. J., La Merindad de Tudela en la Edad Moderna. Demografía y 
sociedad. Tudela, ADEH, Institución Fernando el Católico y los M. II. AA. de Tude-
la, Corella y Fitero, 2006, p. 173.
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apareció con anterioridad al año 1507 en el que mostraría toda 
su furia. Por el notario Pedro de Latorre sabemos como, en 
1506, Tudela fue prácticamente abandonada durante cerca de 
medio año —entre finales de junio y finales de diciembre—, 
ya que buena parte de su población se había ausentado por la 
pestilencia:

		  “En este protocolo no se fizieron mas actos por razon que mu-
rieron en Tudela de pestilencia y toda la gente nos fuimos de la 
ciudad y estuvimos fuera dende Sant Juan hasta Navidad”.31

Poco después la enfermedad hizo acto de presencia en Zara-
goza y en otros puntos de Aragón, algunos de los cuales infec-
tados con toda probabilidad al tiempo que la Ribera de Navarra. 
En opinión de Fernando Solano y José Antonio Armillas, la 
peste de 1507 fue “(…) acaso la más dura que sufrió Zaragoza 
a lo largo de la Edad Moderna”.32 Sin otra información adicional 
y más precisa resulta complicado corroborar esta idea, si bien 
es indudable que este episodio no solo fue realmente extremo 
por su elevada mortalidad —se ha calculado que pudo fallecer 
cerca del 50 % de la población total que habitaba el reino a co-
mienzos del siglo XVI—, sino también por la secuela dejada en 
la memoria colectiva de muchas generaciones.33

Tras unos años de relativa calma epidemiológica, hacia 1519, 
en algunas localidades aragonesas saltaron de nuevo las alar-
mas. Ayuntamientos como el de Barbastro publicaron pregones 
haciendo partícipes a los vecinos de la situación, y pidiendo 
que se extremaran las precauciones ya que “en algunas partes 
del presente Reyno se mueren de pestilencia”.34 En esta ocasión, 

31	 Protocolo de Pedro de Latorre, 1506, fol. 6. A(rchivo de) P(rotocolos) 
N(otariales de) T(udela). Recogido por Orta Rubio, E., “La Ribera tudelana bajo 
los Austrias. Aproximación a su estudio socioeconómico”, en Revista Príncipe de 
Viana, 166-167, 1982, p. 815.

32	 Solano, F. y Armillas, J. A., Historia de Zaragoza, II. Zaragoza, Ayunta-
miento de Zaragoza, 1976, p. 68.

33	 Pérez Moreda, V., Las crisis de mortalidad en la España interior…, p. 249.
34	 A(rchivo) M(unicipal de) B(arbastro), legajo n.º 177, Actas del Concejo 

1518-1519, 19 de abril de 1519. Recogido por Salas Auséns, J., “La incidencia social 
y costo económico de la peste de 1531 en Barbastro”, en Estudios, revista del De-
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al parecer, el foco original se situó en la ciudad de Valladolid 
y su entorno, propagándose hasta alcanzar Sevilla en 1523.35 
La enfermedad afectó en 1524, al menos, a algunas comarcas 
occidentales de Aragón (Tarazona y Campo de Borja), así como 
del sur de Navarra, donde se activaron protocolos habituales 
como el de sacar extramuros a los enfermos tratando de frenar 
la propagación:

		  “Por mandado de los Sennores jurados que fueron el anno de 
XXIIII, se dio la llabe de Señora Santa Quiteria —ermita y lazareto 
de Tudela— para los que estaban eridos y segrian de pestilencia, 
los quales estuvieron en la dicha casa y ermita por tiempo de tres 
meçes por mas ho menos, y quemaron cinco fustas y una salida 
—cinco postes y una puerta— (…) y mas quitaron del tejado tres 
docenas de cabrios por donde se an undido quatro bovedas de la 
dicha casa y la pared se ha partado (…)”.36

Sin tiempo material para la recuperación, la peste golpeaba 
una y otra vez. Así, los años transcurridos entre 1529 y 1533 
fueron realmente duros en el norte peninsular. Entre marzo y 
agosto de 1530 Barcelona perdió unas 6.427 almas,37 mientras 
el actual País Vasco quedó diezmado.38

Es posible que en Zaragoza la sobremortalidad no alcanzara 
niveles extraordinarios, pero lo hizo en otros puntos de Aragón 
donde se vivieron situaciones agónicas. En el sur, más de 1.200 
personas murieron solo en 1530 en la ciudad de Teruel;39 y en 
el norte, Jaca o Barbastro combatieron la peste como buena-

partamento de Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza, núm. 1980-1981, 
p. 35.

35	 Pérez Moreda, V., Las crisis de mortalidad en la España interior…, Ibidem.
36	 AMT, Extravagantes, Libro 43, n.º 1625. Recogido por Alfaro Pérez, Fco. J., 

La Merindad de Tudela en la Edad Moderna…, op. cit., p. 176.
37	 Nadal, J., La población española. Barcelona, Ariel, 1971, p. 37.
38	 Fernández de Pinedo, E., Crecimiento económico y transformaciones so-

ciales en el País Vasco, 1100-1850. Madrid, Siglo XXI, 1974, p. 16.
39	 Tal y como recogió Sánchez Muñoz, G., Diario turolense de la primera 

mitad del siglo XVI. Madrid, 1902, p. 60; y ha sido corroborado por Gonzalvo, J. L., 
López, J. L. y Lozano, A., “Nota sobre la población de la parroquia de San Pedro 
(Teruel) en el siglo XVI”, en Estado actual de los estudios sobre Aragón, I, Zarago-
za, 1979, p. 366.



FCO. JOSÉ ALFARO PÉREZ

[ 34 ]

mente pudieron, sin lograr evitar pasajes de tintes apocalípticos 
similares a los descritos por Agnolo di Tura en la desprevenida 
Siena del siglo XIV.

La debilidad de los cuerpos mal nutridos en general y la 
escasa salubridad cotidiana, así como las limitaciones en la 
medicina, se convirtieron en una vía expedita para todo tipo 
de afecciones. En este sentido, el clima y los recursos agrope-
cuarios fueron factores que vinieron a sumarse negativamente 
hasta terminar de conformar un cóctel que fomentaba la repe-
tición cíclica y encadenada de episodios de hambres, enferme-
dades y sobremortalidad.40 El valle del Ebro y sus somontanos 
ante la peste del año 1531 son un buen ejemplo. La muerte 
merodeaba la región desde hacía meses, las cosechas habían 
sido escasas y los graneros municipales estaban prácticamente 
vacíos, parecía cuestión de tiempo que la dama negra se de-
jara sentir. Las condiciones climatológicas tampoco acompaña-
ron y la sequía arrastrada al menos desde 1529 comenzaba a 
ser insoportable.41 A través del estudio de José Antonio Salas 
conocemos como la ciudad de Barbastro en los meses previos 
se hallaba en una situación muy comprometida, tal y como 
se refleja en sus Actas del Concejo.42 El ataque frontal de Yer-
sinia pestis no se hizo esperar alcanzando su momento más 

40	 Véase, entre otros muchos, Anes, G., Las crisis agrarias en la España mo-
derna. Madrid, 1970; Fagan, B., La Pequeña Edad del Hielo. Cómo el clima afectó 
a la historia de Europa (1300-1850). Barcelona, Gedisa, 2008;Le Roy Ladurie, E., 
Le climat depuis l’an mil. París, 1967; o, más recientemente, Alberola Romá, A., Los 
cambios climáticos. La Pequeña Edad de Hielo en España. Madrid, Cátedra, 2014.

41	 Para un seguimiento más exhaustivo de estos ciclos climáticos en la re-
gión pueden verse estudios como Saz Sánchez, M. A. y Creus Novau, J., “Estudio 
dendroclimático de las rachas secas y húmedas en el sector central de la depresión 
del Ebro”, en Geograficalia, 36, 1998, pp. 159-172.

42	 AMB, Actas del Concejo, 1529-1530. Recogidas por Salas Auséns, J. A., “La 
incidencia social y costo económico de la peste…”, op. cit., p. 38. En este sentido, 
a falta de otro tipo de fuente, las actas de los concejos municipales se muestran 
como una fuente interesante desde la que recuperar una información inexitente en 
ocasiones por portas vías. Sobre esta cuestión, y otras, véase el interesante trabajo 
de León Vegas, M., “Incidencia de una crisis epidémica en Antequera: la peste de 
1581-1583, a través de las Actas del Concejo”, en Baetica. Estudios de Arte, Geogra-
fía e Historia, n.º 25, 2003, pp. 547-574.
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crítico en primavera, cuando los campos comenzaban a estar 
en flor y las despensas limpias. La fórmula mortífera se había 
completado reiniciándose de nuevo un patrón bien conocido: 
hambre, debilidad, enfermedad, muerte, falta de medios y un 
miedo atroz. Quien podía huía, empezando por las fuerzas 
políticas, económicas y sociales, seguidas de los facultativos y 
demás personal previsto para cubrir esas incidencias mayores, 
así como por todo aquel que tenía posibilidad. En la deses-
peración, los llamamientos de Barbastro solicitando el auxilio 
de médicos parecían dirigirse en aquella ocasión a héroes o a 
inconscientes, si bien estaban destinados a toda persona que 
quisiera exponer su vida por 800 sueldos durante la infección 
y 15 libras anuales:

		  “(…) estubiesse y assistiesse en dicha Ciudat durante el tiempo 
de la peste para visitar los dolientes y pobres de la dicha Ciudat y 
no haver podido hallar ningun otro medico que quissiesse estar en 
ella sino el señor jurado mastre Salvador Falcon medico”.43

Los médicos, los cirujanos y los jurados de la ciudad no 
fueron los únicos en abandonar Barbastro a su suerte. Los 
vecinos que contaban con recursos, o con familiares en otros 
lugares sanos, no dudaron en dejar atrás el hálito de la muer-
te. De la noche a la mañana, el resto de barbastrenses menos 
afortunados se encontraron sumidos en una ciudad encerrada 
en sí misma. Incluso algunos religiosos y tenderos se ausenta-
ron, propiciando el desabastecimiento y el desamparo de un 
concejo desbordado por las circunstancias:

		  “El dia que murio Pedro Lopez en que se tuvo en la dicha casa 
sospecha de morir de peste, mando el señor Prior y todos los jura-
dos que los dichos enterradores infrascriptos y la navarra que lo 
amortago hestubiessen retraydos en el Espital de Sant Julyan y que 
no conbersassen en la Ciudat y se les dase sendos sueldos cada dia 
para comer”.44

43	 AMB, leg n.º 180, Actas del Concejo 1529-1530, 13 de marzo de 1530, f. 
31v. Recogido por Salas Auséns, J. A., Ibidem, p. 44.

44	 AMB, leg., n.º 916, f. 40v. Recogido por Salas Auséns, J. A., ib., p. 46.
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El incremento de controles como el cierre de las puertas 
de la ciudad —según recogían sus ordinaciones—45 no se hizo 
con la celeridad necesaria y el hedor a podredumbre, vinagre 
y humo inundó el casco urbano. Los cuerpos aparecían en 
cualquier rincón de la ciudad:

		  “El mismo dia —4 de febrero— gaste IIII sueldos por razon de 
hazer enterrar y mortaga para una pobre que se allo muerta en el 
corral de Juneda en una pila de los bueyes”.46

		  “El mismo dia —27 de marzo— muryo un gascon y cayo 
muerto a las puertas de Labat”.47

Y, al igual que se describe en la Chronica Senese para el 
año 1348, en Barbastro durante los años 1530 y 1531 llegó un 
momento en el que los cadáveres se acumulaban. No había 
fuerzas, gente, ni valor para enterrarlos debidamente, no ya 
solo desde un punto de vista religioso o afectivo sino siquiera 
higiénico, lo cual dio lugar a estampas ciertamente escatoló-
gicas. Así, por ejemplo, algunos quedaron tan cerca de la su-
perficie que fueron desenterrados y comidos parcialmente por 
perros y alimañas:

		  “El mismo dia —30 de enero— por razon que fezimos enterrar 
una pobre que se la comyan los perros, diles 2 sueldos”.48

		  “Di 10 dineros —el 6 de abril— por razon que habyan ente-
rrado uno en San Francisco y mal enterrado y se lo comian los 
perros. Hicele tornar a enterrar”.49

Superado el trance, el reajuste demográfico —nuevos matri-
monios (bien por recomposición de los rotos tras la muerte de 
uno de los cónyuges o los pospuestos por el accidente) y na-
cimientos— debió darse en toda la región, aunque tras un pri-
mer impulso no tardaría en perder su vigor hasta alcanzar un 

45	 Cabero, P., Ordinaciones Reales de la Ciudad de Barbastro. Zaragoza, 
1657, p. 60.

46	 AMB, leg. 196, f. 94. Recogido por Salas Auséns, J. A., ib., p. 49.
47	 AMB, leg. 196, f. 103. Recogido en Salas Auséns, J. A., ib.
48	 AMB, leg. 196, f. 92. Recogido en Salas Auséns, J. A., ib.
49	 AMB, leg. 196, f. 105. Recogido en Salas Auséns, J. A., ib.
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equilibrio malthusiano, a la espera de la correspondiente y se-
gura corrección negativa. Los continuos y bruscos cambios de 
coyuntura aventuraban problemas.50 Las décadas que siguieron 
a la peste de 1531 continuaron produciendo unas cosechas fa-
mélicas e insuficientes.51 La crisis, al parecer, fue acentuándose 
progresivamente a lo largo de los años cincuenta hasta desem-
bocar en otro episodio extremo a partir del año 1563.

La documentación no deja lugar a dudas. En 1557, el cura 
de Fustiñana recogió en sus libros parroquiales: “En este año 
fue la gran hambre por toda España, trigo vino muy poco y 
a nueve reales el robo. Amasaron publicamente en la masa-
deria cebada (…) plegue a Dios guardarnos en otro año tan 
sequio”.52 A fines de dicho año, al sufrimiento y la carestía se 
sumó la zozobra traída por los rumores de una nueva pesti-
lencia, y localidades como Barbastro —tras su dramática ex-
periencia— decidieron prohibir la entrada a “(…) catalanes, 
gascones, valencianos y franceses y todo aquel que provenga de 
lugares afectados por la peste”.53

“En este año 1561 fue el año de la mala cojida porque no 
llovio en todo el invierno y sembraron mucho y cojieron poco 
por andar aires secos”;54 1562 no fue mejor y al tercer año con-
secutivo, el de 1563, finalmente, llegó al valle del Ebro quien 
tanto se temía. La noticia la recoge Blasco de Lanuza en sus 
Historias eclesiásticas y seculares, publicadas en 1662, aportan-
do que con anterioridad a 1564 había cesado la enfermadad en 
algunas poblaciones aragonesas: “Ansi el año 1564, despues de 

50	 Véase sobre la cuestión, entre otros, Betrán Moya, J. L., “Pobreza y enfer-
medad en los inicios de la época Moderna”, Debats, n.º 60, 1997, pp. 84-90.

51	 Para Castilla pocas décadas más tarde véase Brumont, F., “Le pain et la 
peste: épidémie et subsistances en Vielle Castille à la fin du XVIe siècle”, en Anna-
les de démographie historique, n.º 1, 1989, pp. 207-220.

52	 Estevan Chavarría, J. P., Memorias de Fustiñana. Zaragoza, 1930, p. 246.
53	 AMB, leg. núm. 202, Actas del Concejo 1557-58, 12-XI-1557. Recogido en 

Salas Auséns, J. A., La población en Barbastro en los siglos XVI y XVII. Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 1981, p. 164.

54	 Estevan Chavarría, J. P., Memorias de Fustiñana, ibidem.
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aver cessado la peste que en algunos lugares deste Reyno el año 
antes avia hecho algunos daños”.55

A lo largo de la segunda mitad del siglo XVI y durante el 
resto de la Edad Moderna las noticias de nuevos brotes en el 
valle del Ebro aparecen periódicamente cada pocos años.56 Su 
regularidad, proximidad cronológica y coexistencia con otro 
tipo de epidemias, plantean dudas sobre si todo a lo que la 
documentación denomina peste realmente lo fue. Consecuen-
temente, al igual que en la primera mitad de la centuria, es difí-
cil trazar fidedignamente y con precisión los caminos seguidos 
por el cortejo de la muerte.

En la década de los setenta la crisis de subsistencia persis-
tía. La alternancia de años buenos con otros malos condenaba 
a las gentes a un continuo malvivir. Siempre expuestos y sin 

55	 Blasco de Lanuza, V., Historias eclesiásticas y seculares de Aragón en que 
se continúan los annales de Zurita, desde el año de 1446 hasta el de 1618. Zarago-
za, 1662, t. II, p. 9.

56	 Relativo a Aragón pueden consultarse, especialmente, los estudios de Mai-
so, J., “Noticias de la peste de Zaragoza de 1652”, en Estudios del Departamento 
de Historia Moderna, 1973, pp. 17-46; o La peste aragonesa de 1648 a 1654. Tesis 
doctoral, Universidad de Zaragoza, 1975, Biblioteca María Moliner, tesis n.º 77, en 
tres volúmenes: el primero dedicado al reino de Aragón, el segundo a Zaragoza y 
el tercero de apéndice documental, publicada como La peste aragonesa de 1648 
a 1654. Zaragoza, Estudios/80, Departamento de Historia Moderna, 1982; si bien 
existen más y de notable interés como los de Camps Clemente, M., Aler Ibarza, C. 
y Camps Surroca, M., “La peste de 1599 en Loporzano (Huesca)”, en Actas del IX 
Congreso Nacional de Historia de la Medicina (Zaragoza 21 a 23 de septiembre 
de 1989). Zaragoza, 1991, vol. 2, pp. 459-474; y, de los mismos, “Notas sobre la 
peste de 1651-1652 en Huesca”, en Actas del IX Congreso Nacional de Historia de 
la Medicina (Zaragoza 21 a 23 de septiembre de 1989). Zaragoza, 1991, vol. 2, 
pp. 475-478; o Zubiri Vidal, F., Las epidemias de peste y cólera morbo-asiático en 
Aragón. Zaragoza 1652 y 1885, Caspe 1834 y Alcañiz y Jaca 1885. Zaragoza, IFC, 
1980, entre otros. Además de grandes clásicos de la época como los de Estiche, J., 
Tratado de la peste de Çaragoça en el año 1652. Pamplona, 1655, o Porcell, J. T., 
Información y curación de la peste de Çaragoça y praeservación contra la peste en 
general. Zaragoza, 1565 del que nos ocuparemos. Sobre otros lugares del valle del 
Ebro y territorios próximos puede verse, por ejemplo, los trabajos de Arazuri, J. J., 
“La peste en Pamplona en tiempos de Felipe II”, en Revista Príncipe de Viana, año 
35, núm. 134-135, 1974, pp. 179-192; Betrán Moya, J. L. y García Carcel, R., La peste 
en la Barcelona de los Austrias. Lleida, Milenio, 1996; o Bustos Torres, S., El trabajo 
y los trabajadores en Logroño entre la peste y la gran crisis castellana: 1599-1630. 
Universidad de La Rioja, 2013, tesis dirigida por el profesor J. L. Gómez Urdáñez.
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garantía alguna, un buen año climático y sin plagas para las 
cosechas no era sinónimo de gran cosecha. Se recoge lo que 
se siembra… y el destino guarda. De este modo, en el invierno 
de 1571, las ciudades de Pamplona y de Tudela solicitaron a 
la Diputación de Aragón que les vendiera trigo a lo cual esta 
rehusó “(…) por ser esta misma necesidad tan general en todo 
este Reyno (…) a causa de haber sido muy corta la cogida del 
año pasado y el simentero deste muy poco (…)”.57

En 1576 volvieron a circular noticias sobre la enfermedad. 
En 1589 el Regimiento de Pamplona mandó de correo a Lope 
de Arteta a Zaragoza para que recopilara información sobre: 
“(…) lo que se entendia mal de peste que en reino de Catalunia 
morian, y en que lugares y que orden tenian los de Zaragoza 
en goardarse”.58

La peste declarada en el Cantábrico el año 1596 afectó al 
valle del Ebro, al menos, entre 1598 y 1599, aunque en esta 
ocasión, probablemente, las medidas preventivas surtieron 
efecto y no fue tan virulenta en estas latitudes como en otros 
lugares, tal y como acredita el siguiente documento de la tude-
lana parroquia de San Jaime: 

		  “A primeros de julio deste año 1599 murio en casa de Claudio 
Bidar una moza con una hinchazon, confeso y comulgo, enterra-
mosla en Sant Jaime (…). Luego de alli a quinze dias adolescio 
Maria de Bidar, su dueña, que habia dormido con esta moza y 
murio a diez y ocho de dicho mes de julio del propio mal; y un 
mochaho hijo suyo; y una mujer que la visito en el hospital; y Ana, 
mujer de Mena, todos dizent de mal de ramo de peste, recibieron 
los sacramentos y a la dicha viuda enterramos en Sant Jayme, las 
otras enterraron fuera de la ciudad. Tiene el testamento Gerardo 
Garnica. Luego, los jurados sacaron de la ciudad a los que comu-
nicaron con los dichos muertos y los sirbieron, que fueron a don 
Claudio de Vidar y su hermano Alonso, el qual estuvo muy malo y 
a Rodrigo de Huarte y su hermana, y a Mari Gomez que mortajo 
la viuda, y esta Mari Gomez murió en Sant Miguel de fuera —una 
ermita—.

57	 AMT, Secc. Cartas, 24 de febrero de 1571.
58	 A(rchivo) M(unicipal de) P(amplona), Libranzas, año 1589, part. 54.
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		  Ytem, sacaron a Juan Zerbero, su mujer e hijos, y murio la 
dicha su mujer porque dizen se le pego que dio el pecho a una hija 
de la dicha viuda —María de Bidar—.

		  Ytem, murio la moza de don Claudio de Bidar en Nuestra Se-
ñora de Loreto —una ermita—. De los que comunicaron de casa 
de Mena sacaron a Miguel Arbizu, su mujer y criada; murio el 
dicho Arbizu y la moza esta muy mala en Nuestra Señora de Lo-
reto; y los demás de casa de Mena estan en Santa Quiteria —otra 
ermita—. Dios por su misericordia se sirva aplacar su ira.

		  Ytem, se por contento amen. Esta enfermedad zeso luego y se 
paso a Cascante —río Queiles arriba dirección a Tarazona y Ágre-
da—”.59

El rápido aviso de los de Tudela a Zaragoza permitió a la 
capital aragonesa tomar precauciones pudiendo evitar la trage-
dia, de lo cual se congratulaba agradeciéndolo en una efusiva 
epístola:

		  “(…) mediante estas otras diligencias nos preservamos de tan 
grande mal, y se conserve entre esta ciudad —Zaragoza— y esa 
—Tudela— la buena correspondencia y trato que siempre ha ha-
bido (…)”.60

Pero las parcas son caprichosas y otras localidades próxi-
mas de Castilla y de Navarra, caso de Calahorra o de Corella, 
sucumbieron al contagio poco después, en 1600 y 1601. En 
aquella ocasión, la ayuda llegó de Aragón a través de la ciudad 
de Tarazona que no dudó en enviar en auxilio a sus doctores 
don Raphael Xaramillo de Contreras y don Martín García.61 
Acababa el siglo, pero no una enfermedad que continuaría 
campando sin demasiada oposición en la centuria siguiente, 
inserta continuamente en un contexto socioeconómico nada 
favorable aderezado con periodos especialmente duros como 
fueron, entre otros, los de 1614-1615 o 1629 a 1635, con un año 

59	 A(rchivo) E(clesiástico del) P(alacio) D(ecanal de) T(udela), Parroquia de 
San Jaime, Libro 1.º de difuntos, 1599, ff. 35r-35v. Recogido en Alfaro Pérez, Fco. 
J., La Merindad de Tudela en la Edad Moderna, op. cit., pp. 179-180.

60	 AMT, Secc. Cartas, 5 de noviembre de 1599. Recogido por Alfaro Pérez, 
Fco. J., La Merindad de Tudela, op. cit., p. 181.

61	 Ibidem.
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1631 donde muchas personas del Ebro murieron literalmente 
de hambre.62

Y sin embargo, pese a todo lo expuesto, la población creció. 
De forma irregular, en unos lugares más que otros —algunos 
incluso desaparecieron frente a otros que se multiplicaron—, 
pero lo cierto es que el número de personas se incrementó en 
el valle medio a lo largo del siglo XVI. Así se desprende no 
solo de los censos, fogajes o encabezamientos,63 y demás re-
cuentos practicados fiscales, sino también de sus quinque libri 
parroquiales. La vida se abrió paso entre la muerte dejando 
atrás ciertos lastres tardomedievales,64 antes de experimentar 
un nuevo cambio de tendencia —hacia la recesión o el estan-
camiento demográfico— ya en la centuria siguiente.

62	 Véase, Cruadrat, J.M., Alfaro Pérez, Fco. J., Tejedor, E., Serrano-Notivoli, 
R., Barriendos, M. y Saz, M., “La sequía de mediados del siglo XVII en el valle del 
Ebro. Características climáticas e impacto social del evento”, en Hernández, M.ª, 
Olcina, J. y Vera, J. F., Paisaje, Cultura territorial y vivencia de la Geografía. Ali-
cante, Universidad de Alicante, 2016, pp. 883-893.

63	 De carácter local y no general en tierras aragonesas.
64	 Entre estos lastres dejados atrás ha de destacarse el fin de la guerra. Tras 

1512 y 1521, el valle medio del río Ebro dejó de ser frontera exterior entre los 
diferentes reinos y coronas que allí confluían (Aragón, Castilla y Navarra). Pervi-
vieron los límites políticos, económicos y jurídicos, pero la guerra —tanto concejil 
como general— desapareció, hecho que propició una mayor estabilidad reflejada 
también en el ámbito demográfico.
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El origen del mal

La gran peste padecida por Zaragoza en 1564 vino de Fran-
cia, o al menos eso es lo que escribió el doctor Joan Thomas 
Porcell quien, en su relato de los hechos, adelantó el origen, la 
cronología y su incidencia:

		  “La peste S. M. que en la leal ciudad de Çaragoça de vues-
tro reyno de Aragon huvo en dias passados fue una enfermedad 
comun, vulgar, perniciosa que dendel mes de março proxime pas-
sado hasta los ultimos de noviembre deste presente año de 1564, 
consecutivamente en un mesmo dia y hora dentro de Çaragoça 
comprehendio y mato cerca diez mil personas y en especial en los 
girantes y llenos de luna. La causa primitiva o externa de dicha 
enfermedad fueron unos hombres y ropa quen dicha ciudad de 
Çaragoça entraron de unos lugares de Francia en donde se moria 
de peste (…) los quales con la mala, venenosa y pestilencia quali-
dad quen si tenian y trayan calentaron los cuerpos de aquellos con 
quien hablaron, trataron y toco dicha ropa, y aquellos alterados 
se introduxo dicha mala, venenosa y pestilencial qualidad quen si 
tenian y despues de la mesma suerte se comunico de unos en otros. 
Vapores .n. mali venenosi ac pestiferi a corporibus mala qualitate 
affectis exercitantur & per aerem circunstatem quem in primis 
insiciunt ad eiusdem speciei praeparata corpora defferuntur, y por 
esso es bien siempre huyr el ayre de aquellos con quien se trata y 
comunica en tiempo de peste”.65

Según esta descripción fueron unos mercaderes franceses 
quienes, a comienzos de marzo de 1564 —en la segunda quin-
cena de febrero en realidad—, introdujeron el mal en la ciudad 
donde se mantuvo hasta el mes de noviembre, dejando un re-
guero de cerca de 10.000 muertos. Quizás Porcell estuviera en 
lo cierto (o no) en su afirmación sobre la procedencia del con-
tagio pese a que, en las fechas en que ocurrió, ni siquiera es se-
guro que él estuviera ya en Zaragoza. Siempre la culpa la tiene 

65	 Porcell, J. T., Información y curación de la peste de Çaragoça y praeser-
vación contra la peste…, op. cit., Libro II, Capítulo I “en la qual define la peste de 
Çaragoça y trata de las causas della”.
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el otro, el forastero, el judío o el morisco, el diferente, en esta 
ocasión el francés lo fuera o no. La información aportada no 
entra en contradicción alguna con otros testimonios como el ya 
mencionado de Blasco de Lanuza, a pesar de la impresión que 
a priori pudiera causar. En él se afirma que un año antes, en 
1563, ya había lugares aragoneses infectados por peste.66 La ex-
plicación radicaría en el carácter endémico de la enfermedad, 
destapándose en uno u otro lugar en pequeños brotes —co-
nexos o inconexos— alguno de los cuales, de vez en cuando, 
llegaban a alcanzar magnitudes e incidencias descomunales.67 
Por tanto, parece incuestionable que el devenir estuvo mar-
cado por la proliferación de brotes aislados en localidades 
más o menos distantes y en años próximos. En esta ocasión, 
la documentación parece indicar que el foco infeccioso pudo 
estar localizado en el sur de Francia de donde pudo recalar 
en Zaragoza a través de los cuerpos, las lanas y los parásitos 
de unos mercaderes, aunque en realidad el mal podría haber 
llegado de cualquier otro punto. De hecho, los registros de 
bautismos de muchas localidades aragonesas experimentaron 
importantes descensos en momentos anteriores, lo que puede 
denotar que el brote de 1564 se produjo en un contexto de 
dificultades más cercano.68 Las causas serían varias: el hambre 
y otras enfermedades, pero también la peste. El solapamiento 
y la existencia de distintas oleadas no permiten concretar qué 
ocurrió en todos los casos, pero la Yersinia pestis fue sin duda 
un factor a tener en cuenta.69 Así, en Benabarre, Calamocha, 

66	 Blasco de Lanuza, V., Historias eclesiásticas y seculares de Aragón…, op. 
cit., t. II, p. 9

67	 A pesar de ello no siempre ha sido bien calibrada la incidencia de este 
episodio de 1564 en todas las investigaciones. B. Bennassar, por ejemplo, no llega 
a calibrarlo en su Recherches sur les grandes epidemies dans la nord de l’Espagne à 
la fin du XVIè siècle. París, 1969. 

68	 Ante la inexistencia de más registros de defunciones con la calidad nece-
saria, otro modo de constatar la incidencia de la crisis es a través de los libros de 
bautismos. A menor número de bautismos, menor de nacimientos, salvo que se 
diera un subregistro por la ausencia de un vicario, lo que podía ocurrir en periodos 
de epidemia.

69	 Tal y como mantienen algunos autores, en el ámbito del Mediterráneo 
los brotes de peste se dieron de forma prácticamente anual en uno u otro lugar. 
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Manchones o Paracuellos de la Ribera fue en 1563 cuando 
menor número de bautismos se registraron, lo que indica una 
crisis previa. En Barbastro y en Sariñena ocurrió en 1564; y en 
Alcañiz, Cosuenda o Monreal del Campo en 1565. Este método 
comparativo no es totalmente definitorio, pero la disminución 
de embarazos (y de personas) provocado por sobremortalidad 
y por la consiguiente inestabilidad (y subregistros derivados) sí 
es significativo, tal y como confirman los registros parroquiales 
de la propia ciudad de Zaragoza (véase Gráfico n.º 1).70

Gráfico n.º 1
Evolución del número de bautismos registrados en las 

parroquias de Nuestra Señora del Pilar, de la Magdalena y 
de San Pablo entre los años 1560 y 156871

Véase Biraben, J. N., Les hommes et la peste en France et dans les pays européens et 
méditerraneéens…, op. cit.

70	 De esta manera, el descenso del número de bautismos reflejado el año 
1564 está relacionado directamente, y sobre todo, con un subregistro y no al 
descenso de concepciones nueve meses antes. El caos, la muerte y la pérdida 
documental favoreció esta situación. Desde un punto de vista metodológico, entre 
otros, puede verse Cipolla, C. M. y Zanetti, D., “Peste et mortalité différentielle”, en 
Annales de dèmographie historique, n.º 2, 1972, pp. 197-202.

71	 ADZ, P(arroquia de la) M(agdalena), Libro I.º; ACP, P(arroquia del) P(ilar), 
Libro I.º; yA(rchivo de la) P(arroquia de) S(an) P(ablo), Libro 2.º de Bautismos 
(1560-1568).
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El resultado de diferentes catas realizadas en poblaciones del 
valle medio del río Ebro muestran una evolución física y crono-
lógica de las crisis poco uniforme, lo cual vendría a corroborar 
aquella información dada por Blasco de Lanuza que se sitúa a 
la peste en determinadas regiones de Aragón ya el año 1563, o 
incluso quizás antes. De ser así, esto solo puede significar que 
para cuando la enfermedad alcanzó a Zaragoza, otros territorios 
como Calamocha, Tarazona o la Ribera de Navarra ya habían 
superado la fase crítica de la enfermedad. Por tanto, aunque 
tradicionalmente se cree que la peste de Zaragoza de 1564 pro-
cedió de Francia, si esto hubiera sido así, en realidad no dejaría 
de ser algo meramente accidental y cuestionable dado que el 
desenlace bien pudo haber ocurrido de otro modo, con otra 
cronología y con una fuente de contagio más cercana.

Gráfico n.º 2
Defunciones registradas en la Ribera de Navarra 

entre los años años 1560 a 156872

Por lo que respecta a la intensidad y a la cronología seguida 
en el caso zaragozano, sin ser erróneos los datos de Porcell, 
pueden precisarse más. Como ya se ha adelantado, los años 

72	 A(rchivo) E(clesiástico del) P(alacio) D(ecanal de) T(udela), parroquias de 
las ciudades de Tudela (todas) y Corella (San Miguel), así como de Cintruénigo 
(San Juan Bautista).
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que la precedieron fueron duros, extremos. Periodo seco, de 
cosechas muy escasas y con presencia de otras epidemias 
contagiosas como el tabardillo (como era conocido el tifús 
exantemático) o fiebres tercianas (malaria o paludismo), algu-
nas de ellas transmitidas también por la picadura de insectos.73 
Muchos de aquellos cuerpos, debilitados por el hambre, se nu-
trían de forma insuficiente con todo lo que estaba a su alcan-
ce:74 semillas, frutos, vegetales y hierbas, complementados por 
efímeras proteínas entre las que no se libraban las procedentes 
de ingestas de ratas y otros roedores, sanos o portadores, al 
modo de como lo hacían siglos después los vecinos del Nini, 
narrados por Delibes, en una fantasía con bases muy reales.75

Sería a mediados o finales del mes de febrero de 1564, cuan-
do aquellos mercaderes u otros agentes infecciosos debieron 
entrar en la vieja Caesaraugusta, lo que viene a adelantar en 
unas semanas la teoría propuesta por Porcell y, por consiguien-
te, el comienzo del contagio. En este sentido apunta el hecho 
de que, ya el 2 de marzo, una sorprendida Tudela escribiera a 
Zaragoza preguntando porqué se había detenido a varios de sus 
vecinos cuando quisieron hacer escala en la capital aragonesa 
a su regreso de la feria de Medina del Campo. La contestación 
fue elocuente:

	 “(…) hay fuera —de Zaragoza— mas de quinientas personas 
principales con sus mujeres y familias, y el Gobernador y Justicia 
de Aragon con los de sus consejos se vienen a Tarazona (…)”.76

73	 Enfermedades también endémicas a las que algunos naturales de la región 
dedicaron estudios y publicaciones. Fue el caso de Lope de Corella, A., De morbo 
postulato, sive Lenticulari, quem Nostrates Tabardillo Apellant. Zaragoza, Miguel 
de Huesca, 1574, quien desarrollaría su labor profesional, entre otros lugares, en 
Alcalá de Henares y en Tarazona.

74	 Sobre la alimentación en tiempos medievales y modernos de carestías y 
hambrunas, entre otros, véase, Rotberg, R., I. y Rabb, T. K. (comps.), El hambre 
en la historia. Madrid, Alianza, 1990; Mollat, M., Pobres, humildes y miserables en 
la Edad Media. México, FCE, 1999; o Montanari, M., El hambre y la abundancia. 
Barcelona, Ed. Crítica, 1993. 

75	 Delibes, M., Las ratas. Barcelona, Ed. Destino, 1962. Véase, entre otros, 
Montanani, M., El hambre y la abundancia, op. cit.

76	 AMT, Secc. Cartas, 2 de marzo de 1564, n.º 30.
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Con los primeros indicios buena parte de la flor y nata de 
la sociedad zaragozana salió huyendo. Esto debió ser pronto, 
entre mediados y finales de febrero, antes de que la ciudad se 
cerrara. El poder municipal y aun del reino se trasladó tempo-
ralmente a Tarazona por estar limpia de enfermedad; y junto 
a ellos otros integrantes de su élite social. Entre ellos, casual-
mente, se encontraba María de Solórzano, viuda del impresor 
Bartolomé de Nájera, quien publicaría un año después la obra 
de Porcell. Desde la ciudad del Queiles, María, hermana a su 
vez del también impresor Miguel de Solórzano, reconocía no-
tarialmente como otro hermano, Juan Francisco de Solórzano, 
le había dejado en depósito la cantidad de 6.500 sueldos. La 
posibilidad de encontrarse cara a cara con la dama negra era 
muy elevada y no parecía estar de más dejar los papeles bien 
hechos.77

Junto a Tarazona o Tudela otras localidades e institucio-
nes se declararon en máxima alerta. La noticia corrió como la 
pólvora. Cuatro días más tarde, el 6 de marzo de 1564, don 
Jerónimo Ralla, vicario de Calatorao, comunicó al cabildo ca-
tedralicio de Nuestra Señora del Pilar que era conocedor de la 
situación y que se disponía a cerrar las puertas y a tomar todas 
las precauciones necesarias para evitar el contagio:

		  “Con las malas nuevas que aca nos dizen y mossen Trigoso de 
parte de Vs Ms nos a dicho se dara orden de cerrar las puertas y 
otras cosas y como esta villa de Vs Ms esta gastada con la fuente 
reçibieren que si el mal posa endelante se sirvan en avisar y darse 
den en todo porque los mas necesario luego se ira aziendo plegue 
a Dios por su infinita (…)”.78

Apenas una semana después la enfermedad era inconte-
nible en la capital aragonesa. En ese trance, dicho cabildo 
catedralicio autorizó a sus canónigos y beneficiados dándoles 
licencia para ausentarse de la ciudad —siguiendo los pasos de 

77	 A(rchivo de) P(rotocolos) N(otariales de) Z(aragoza), Antonio de Segovia, 
4 de abril de 1565, 3929, signt. 4.231, ff. 185-186.

78	 A(rchivo) C(apitular del) P(ilar), Correspondencia, Sint. 01-11-01-09_a, caja 
38, doc. 308.
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otros privilegiados— y, además, les dotó a cada uno de ellos 
con cinco sueldos diarios para su manutención el tiempo que 
permanecieran fuera con motivo de la enfermedad:

		  “A 17 de março del año 1564 los Señores Prior y canonigos y 
cabildo determinaron dar licencia a cada uno de dichos Señores 
canonigos que por el siniestro tiempo de la pestilencia que en 
la ciudad de Çaragoça se ha declarado puedan yr y se vayan a 
donde les pareciere y porque somos religiosos y no tenemos sino lo 
que la iglesia nos ha de proveher assi fue provehido y a cada uno 
de dichos Señores canonigos que se absentaran de la iglesia se les 
da por cada dia cinco sueldos (…). Ansi mesmo determinaron que 
a los capiscoles que quedaran en la iglesia se les pague por enteros 
sus salarios”.79

A finales de marzo los peores presagios se habían cumpli-
do y la ciudad de Tudela apremió al Consejo Real de Navarra 
solicitándole con urgencia el cierre y la incomunicación total 
con todo el reino de Aragón, a pesar de lo complicado que era 
ejecutarlo con garantías, como se indicaba, pues:

		  “(…) los mulateros, moriscos y azuteros (…) que van cada 
dia a Zaragoza con sus mercaderias y vuelven a esta ciudad y 
otros pueblos de este Reyno con cargas (…) —al estar el puente de 
Tudela cerrado— se van por Arguedas y Fustiñana a la barca de 
Novillas y por ay vuelven (…)”.80

Efectivamente, tal y como se preveía las medidas no sur-
tieron el efecto deseado y en abril la enfermedad se extendió 
por puntos del norte de Navarra —en concreto por los valles 
pirenaicos de Roncal y Salazar—, a cuyos naturales se les prohi-
bió la entrada en Pamplona. Junto a salacencos y roncaleses la 
orden sirvió para expulsar a los pobres transeúntes de la capital 
navarra, así como a unos estudiantes de gramática que habían 
pasado unos días en Huesca.81 Pero no quedó ahí la prevención 
y el concejo pamplonés presionó a lugares próximos como Bur-

79	 ACP, Libro Capitular de 1551 a 1584, signt. Alm.1, cax.11, lig.1, n.º 4, f. 45.
80	 AMT, Secc. Cartas, 24 de marzo de 1564.
81	 Véase, Arazuri, J. J., “La peste en Pamplona en tiempos de Felipe II”, en 

Revista Príncipe de Viana, año 35, n.º 134-135, 1974, pp. 179-192.
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lada, Huarte o Villaba para que impidiesen acercarse a sus cas-
cos urbanos a toda persona proveniente de tierras aragonesas.82

La postura no era exagerada, el primer punto del protocolo 
preventivo siempre era cortar el paso a la expansión. En el 
mismo sentido Anento, prior de Calatorao, el 4 de abril, daba 
contestación al cabildo del Pilar: “Por Carta de los Señores 
Rudilla y Villel tengo entendido el aprieto que ay en Çaragoça 
(…)” y se solidarizaba con ellos, pero posponía cualquier 
ayuda mientras la situación no fuera segura.83 Así pues, Zarago-
za no fue la única afectada, si bien por su tamaño y las graves 
consecuencias experimentadas agudizó la angustia, la alarma  
y el control en toda la región.

Muy poco después, en ese mismo mes de abril, la preocupa-
ción en la Jacetania crecía pues los “males contagiosos de flen-
mones” que padecía Jaca se habían extendido a Aratores, Borau 
y a otros pueblos.84 Semanas más tarde la peste, proveniente 
de Zaragoza o de otro lugar, alcanzó Barbastro donde entre los 
meses de mayo y agosto, según exponía su ayuntamiento —qui-
zás con cierta exageración—, murieron más de 340 vecinos y 
otros 2.000 estuvieron enfermos. Y con las siguientes palabras 
daba cuenta de ello alertando a la ciudad de Lérida:

		  “(…) lo que hemos padecido de los primeros días de mayo 
hasta los postreros de agosto … con danyo de hasta dos mil perso-
nas, hantes mas que menos, que Dios las tenga en su gloria…”.85

Todo parece indicar que más al este, a orillas del Medite-
rráneo, la enfermedad pudo controlarse antes de que llegara 

82	 Otros lugares del norte del propio Aragón, caso del valle de Tena, entre 
otros mencionados, tampoco pudieron evitar el contagio. Véase, Gómez de Va-
lenzuela, M., “El valle de Tena y las pestes de 1450, 1564-1565 y 1653-1654”, en 
Argensola: Revista de ciencias sociales del Instituto de Estudios Altoaragoneses, n.º 
106, 1992, pp. 73-96.

83	 ACP, Correspondencia, Sint. 01-11-01-09_a, caja 38, doc. 310.
84	 AMJ, Leg. 4, sesión 10-IV-1564, recogido por Colás Latorre, G. y Salas 

Auséns, J. A., Aragón en el siglo XVI. Alteraciones sociales y conflictos políticos. 
Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1982, p. 29.

85	 AMB, leg. Num. 204, Actas del Concejo 1564-65, Correspondencia, s.f. Re-
cogido por Salas Auséns, J. A., La población en Barbastro…, op. cit., p. 167-169.
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a causar estragos significativos, o ni siquiera afectó: “En 1564 
hubo peste en Barcelona desde 17 de mayo hasta 10 de julio, 
mas no fue de consideracion, pues no hubo nombramiento de 
ronda”.86 La interacción y coordinación entre instituciones y 
localidades pudo ser trascendental. En Cataluña, a la capital 
aragonesa se sumaba un segundo foco de riesgo de infección 
localizado al otro lado de la frontera con Francia, motivo por el 
cual las vías de comunicación estuvieron vigiladas con especial 
celo. Conocemos como, al igual que ocurriera a los comercian-
tes tudelanos con Zaragoza en el preámbulo de la gran peste, 
el 30 de julio de 1563, Barcelona hizo lo propio, entre otros, 
con don Onofre Doms, diputado de las Generalidades, a su 
regreso de un viaje al Rosellón —donde cabía la posibilidad de 
que hubiera podido verse expuesto a contagio—, motivo por 
el cual se le impidió el acceso a la Ciudad Condal obligándole 
a guardar cuarentena.87

En octubre la peste reapareció en los confines entre Aragón 
y Navarra a la altura de Aibar, Merindad de Sangüesa, localidad 
de la que era natural la madre de Ramiro I de Aragón. La rápida 
respuesta de su consistorio al preparar unos cuartos a modo 
de lazaretos en el arrabal de la villa, y la fortuna misma, hizo 
que en aquella ocasión la muerte pasara de largo, retornando 
la tranquilidad a la comarca un mes después.88

Al sur de Zaragoza, en el Campo de Cariñena, concretamen-
te en Cosuenda, los años 1564 y 1565 tampoco fueron bue-
nos. No tenemos datos cualitativos, pero sus números delatan 
una anomalía evidente como muestra el descenso experimen-
tado en el número de personas residentes en edad de comul-

86	 Capmany y Montpalau, A., Memorias históricas sobre la Marina, comercio 
y artes de la antigua ciudad de Barcelona. Madrid, Imprenta de don Antonio de 
Sancha, t. IV, 1792, concretamente en: “Apéndice, Número VII, Compendio históri-
co, cronológico de las pestes, contagios y epidemias que han acaecido en la ciudad 
de Barcelona (…)”, p. 69. No sabemos a ciencia cierta si este episodio descrito 
se corresponde efectivamente a peste bubónica o si se trató de una falsa alarma 
provocada por algún otro patógeno menos mortífero y contagioso.

87	 Ibidem.
88	 Arazuri, J. J., “La peste en Pamplona en tiempos de Felipe II”, op. cit.
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gar entre los años 1563 y 1567, próximo al 20 %.89 Alcañiz 
también sucumbió entre 1566 y 1567, prolongando sus conse-
cuencias en los meses siguientes.90 Así pues había motivos más 
que sobrados para el recelo, el miedo y aun el pánico. Muchos 
lugares más o menos próximos, se enrocaron en sí mismos 
tanto a nivel local como general. Navarra cerró sus puertas con 
Aragón como hemos visto. A su vez, Castilla (por sus tierras 
de las actuales Soria y La Rioja) hizo lo propio en octubre de 
1566, y no solo con las fronteras aragonesas, sino también con las 
navarras por considerarlas expuestas al epicentro de la pandemia:

		  “(…) Dado que nos somos informados que en las ciudades, 
villas y lugares del nuestro Reyno de Nabarra mueren de peste y 
que muchas personas de dicho Reyno y mercaderes de pannos y 
pellejos para forros y otras cosas vienen a algunas ciudades, villas 
y lugares deste obispado —de Calahorra— a tratar y conversar 
(…) vos mandamos que tengays gran cuidado y vigilancia en no 
dexar entrar en ninguna ciudad, villa o lugar de vuestro distrito 
a ninguna persona de dicho Reyno de Nabarra (…) hasta que 
Dios nuestro Señor plega de dar salud en aquellas partes, y lo aced 
pregonar publicamente con apercibimiento que la ropa y merca-
derias que ansi entraren y vinieren a esas dichas ciudades, villas 
y lugares y despues de ansi pregonado lo hareys quemar”.91

Los castellanos, como con anterioridad los navarros, hi-
cieron lo que correspondía en tales ocasiones. Tras un nuevo 
sobresalto, otra falsa alarma aparecida en la primavera de 1565 
sobre la existencia de peste en Imarcoáin (en las puertas de 
Pamplona), en junio de 1566 el brote finalmente logró penetrar 
los muros de la capital navarra. La reacción no se hizo esperar 
activándose el protocolo establecido: se sacaron fuera del casco 
urbano a los enfermos, se incrementó la vigilancia en la muralla 
y en sus puertas y se contrató a una vecina de origen francés 

89	 Jarque Martínez, E. y Salas Auséns, J. A., La vida en la historia de Cosuen-
da. Zaragoza, IFC, 2007, p. 72.

90	 Pérez Moreda, V., La crisis de mortalidad en la España interior…, op. cit., 
p. 251.

91	 Real Provisión del Consejo de Castilla prohibiendo a los navarros pasar a 
Castilla hasta que fuese erradicada la peste en su reino, Logroño, 20 de octubre de 
1566 (Copia). AMT, Extravagantes, Libro 40, n.º 1.466. 
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—Catalina Cunsillos— para asistir a los afectados. De igual 
modo, se procedió a “(…) limpiar las casas y ropas infeccio-
nadas y quemar toda ropa de la enfermeria para quitar todas 
las pechas del contagio pestilencial”.92 Proceder muy similar al 
llevado a cabo en Zaragoza dos años antes. En la vieja Iruña la 
enfermedad comenzó a remitir en el mes de noviembre, aun-
que hubo enfermos hasta marzo de 1567.93 El mal parecía dar 
una tregua al valle y a sus somontanos, pero el miedo no.

La peste podía estar en cualquier parte: en una casa, en una 
esquina, en el corral, en la escuela, en el granero, en la iglesia 
o en el camposanto y nadie ni nada podía prever su ataque. 
En el desespero podía ser portada por el anciano y la doncella, 
por la niña y por el religioso, por el vagabundo o por la mar-
quesa. En este sentido la muerte negra no hacía distinción y 
como reza el cancionero popular, una vez inoculada: “Muere el 
rico, muere el pobre, muere el obispo y el Papa, de este mundo 
señores, sin morir nadie escapa”.94 ¿Cuál era su origen? Cual-
quiera. Nunca fue un problema exclusivo de Zaragoza, ni del 
año 1564. En la mentalidad de la gente de la época, la peste 
surgía y desaparecía como un fantasma arrastrado por el viento 
al capricho de la voluntad o de la justicia divina.95

Incidencia y evolución

En su dedicatoria al monarca Felipe II, Porcell explica:

		  “Como en la ciudad de Çaragoça, del Reyno de Aragon, dende 
los primeros de Março hasta el mes de Deziembre proxime passado 

92	 AMP, Actos comunes, número 1. Recogido por Arazuri, J. J., “La peste en 
Pamplona en tiempos de Felipe II”, op. cit., p. 181.

93	 AMP, ibidem, Sesión del 3 de septiembre de 1567 y del 1 de julio de 1568. 
94	 Como bien me dieron a conocer mis primeros maestros, D. Francisco Pé-

rez Andrés y D.ª Carmen Falces Jiménez, a quienes profeso un agradecimiento y 
cariño eterno.

95	 Es bien conocido como, al menos desde mediados del siglo XV, los trata-
dos de medicina se debatían a la hora de explicar el origen de la peste, básicamen-
te, entre ambientalistas (simplificando) que defendían que la pegajosa enfermedad 
viajaba con el viento; y los microbianos. Sobre esta cuestión entre otros, puede 
verse, Crisciani, Ch., “Città e medici di fronte alla peste”, en Rivista per le medical 
Humanities, n.º 29, anno 8, 2014, pp. 11-23.
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del año 1564 haya havido continuamente peste —en Zaragoza, 
aunque él había— visitado dende los primeros de Mayo hasta el 
mes de Deziembre de dicho año de 1564 los pobres enfermos de 
peste en el Hospital General de la dicha ciudad, en donde con el 
grande numero de enfermos que ordinariamente ha havido (por-
que ha llegado dia de 800 con los convalecientes que estavan fuera 
de la ciudad en la torre)”.96

Las fechas propuestas por el doctor sardo son veraces, aun-
que inconcretas o, al menos, susceptibles de ser mal inter-
pretadas. En realidad, tras los primeros casos —que debieron 
darse hacia mediados o finales de febrero—, la epidemia evo-
lucionó exponencialmente afectando a un número creciente 
de personas en el mes de marzo, alcanzando su punto álgido 
entre mayo y julio, para ir decreciendo progresivamente desde 
entonces hasta principios de septiembre. De manera que en 
diciembre fue cuando expiró el contrato del médico con el 
ayuntamiento, pero para entonces hacía meses que la enferme-
dad había cesado por completo.

Gráfico n.º 3
Defunciones registradas mensualmente 

en la parroquia de la Seo de Zaragoza desde 
enero de 1563 a finales 1566

96	 Porcell, J. T., Información y curación de la peste de Çaragoça y praeserva-
ción contra la peste…, op. cit.
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Los datos numéricos recogidos de fuentes parroquiales 
coinciden con lo detallado por el personal sanitario de la ciu-
dad el 5 de octubre, en un tercer informe —no se conservan 
los dos anteriores— en el que por cierto no figura Porcell. En 
él se confirma el fin del contagio y la evolución favorable de 
los últimos convalecientes, emitiéndose una valoración tran-
quilizadora:

		  “Relacion hecha por los medicos y Cirujanos que de presente ay 
en la Ciudat hecha a los Señores Jurados a V de octubre año M. D. 
LXIIII.

		  Primero el doctor Carenas dize ha veynte dias no tiene en toda 
la Ciudat herido alguno sino solo en el spital cinco combalecientes 
los quales por no tener cerradas las llagas no los despide.

		  El doctor Lastonosa dize que de presente no tiene herido al-
guno de peste sino al vicario de Jhesus en compañia del doctor 
Ybañes.

		  El Doctor Ybañes dize que de presente tiene solo quatros heri-
dos de peste, el uno el vicario de Jhesus el qual esta ya con sperança 
de vida, el segundo es un hijo de Micer Miguel de Petra el qual esta 
ya mejor, el tercero es en la calle de San Pablo junto a Santa Ynes 
el qual esta ya con sperança de vida, el quarto es en el calliço de 
Rufas que es una mujer y esta peligrosa.

		  El Doctor Palacio dize que de presente no tiene herido alguno 
de peste.

		  El Doctor Ixar dize que de presente no tiene herido alguno de 
peste.

		  El doctor Yser dize que de quinze días a esta parte no tiene 
herido alguno de peste.

		  El Doctor Martinez dize que no tiene alguno herido de peste 
sino solo una mujer la qual conbalece ya.

		  El Doctor Salas dize que de veynte días a esta parte no tiene 
herido alguno de peste.

		  Micer Francisco Perez, Micer Miguel Hernandez, Micer Pedro 
Belchite, Joan de Segura y Joan Lopez, Cirujanos que presentes se 
hallaron a lo suso dicho dizen que no tienen mas heridos de los 
arriba nombrados por los dichos doctores”.97

97	 Tercera relacion hecha a los señores Jurados por los medicos y cirujanos 
que ay en la Ciudat de los heridos que ay en ella de peste, 5 de octubre de 1564. 
AMZ, 138-3-1.



FCO. JOSÉ ALFARO PÉREZ

[ 58 ]

De hecho, con anterioridad, ya el día 10 de septiembre, se 
había celebrado un Te Deum en acción de gracias por haber 
cesado la peste, y muchos huídos estaban retornando, inclui-
dos oficiales de una ciudad que poco a poco recuperaba la 
normalidad de lo cotidiano, así como su actividad institucio-
nal.98

Antes, en el fragor de la lucha contra el mal, durante los 
meses más duros, algunas fuentes documentales fueron elabo-
radas de un modo deficiente, se perdieron o sencillamente no 
se crearon, por lo que es imposible reconstruir ciertos detalles. 
Un buen ejemplo lo tenemos en la parroquia de San Gil. Su 
primer libro sacramental recoge puntualmente, día a día, todos 
los registros hasta llegar al mes de abril de 1564. Esta fecha 
debió coincidir bien con la muerte de su vicario o con la salida 
del mismo de la ciudad dejando atrás un escenario siniestro. 
Un año más tarde el servicio se reestableció: “Comence a serbir 
a 20 de abril —de 1565—”,99 adjuntándose una nómina (sin 
data) con los nombres, apellidos, oficios y condiciones de los 
finados durante el tiempo de la peste. Entre las personas re-
cogidas figuran pertenecientes a casi cualquier tipo de gremio 
y de condición: ballesteros, cereros, cerrajeros, criados, esco-
peteros, relojeros, fusteros, sastres, zapateros, etc.; casados, 
viudos y solteros, matrimonios y familias completas; así como 
no pocos cristianos nuevos. La relación de fallecidos describe 
una estructura social piramidal y compleja. Esto es, quienes hu-
yeron no lo hicieron en función del oficio que desempeñaban, 
sino del estatus socioeconómico al que pertenecían dentro de 
su propio gremio, así como por su voluntad de huir o perma-
necer. Todos los ballesteros, cereros, cerrajeros, etc. no eran 
iguales, como tampoco lo eran los nobles o los ciudadanos.

98	 AMZ, Serie facticia, 01.02, signat. 138-3/2 (bis).
99	 ADZ, Parroquia de San Gil, Libro I.º, f. 196.
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Imagen n.º 1
Defunciones registradas en la parroquia 

de San Gil el año 1564100

100	 ADZ, Parroquia de San Gil, Libro I.º, f. 195.
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El déficit documental trasciende lógicamente de San Gil y 
volvemos a encontrarlo en otros registros parroquiales e inclu-
so en protocolos notariales donde existen importantes lagunas. 
A pesar de ello se conserva información de gran interés gra-
cias a la cual pueden conocerse muchos pormenores. De este 
modo sabemos que la epidemia, como era de esperar, se cebó 
principalmente con los más desfavorecidos, aunque la oligar-
quía urbana —los ciudadanos— tampoco se libró del castigo.
Las secuelas de la peste fueron precisamente el argumento 
esgrimido por la ciudad, el 28 de abril de 1565, para pedir al 
rey una asunción extraordinaria para reponer el número de 
personas candidatas a ocupar un oficio público supliendo las 
bajas causadas por los decesos; a lo que el monarca propuso 
no una subsanación de vacantes sino una nueva insaculación y 
de paso “reparar algunas ordinaciones”.101

Gráfico n.º 4
Defunciones registradas en la parroquia 

de San Felipe en 1564102

101	 Véase Jarque Martínez, E., Zaragoza en la monarquía de los Austrias. La 
política de los ciudadanos honrados. Zaragoza IFC, 2007, p. 133, a partir de la 
información contenida en AMZ, Caja 24, Correspondencia, El Rey a los jurados, 
Cigales, 16-V-1565.

102	 ADZ, Parroquia de San Felipe, Defunciones, Tomo I.º, sign. A.3-1/1.
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¿Llegaron a morir 10.000 personas en Zaragoza entre marzo 
y septiembre de 1564 como afirma Porcell? Pudiera ser, pero 
nunca se sabrá. No todos los casos se registraron, ni se han 
conservado todos los documentos, ni en los libros de difun-
tos se anotaban a los niños párvulos de un modo sistemático, 
etc. Si hoy, con nuestros medios, somos incapaces de conocer 
con exactitud los fallecidos por el tsunami de Indonesia en 
2004 —estimados en 275.000— o en el terremoto de Haití de 
2010 —se calcula unos 316.000—, se entenderá que precisar el 
precio pagado por el vecindario zaragozano en aquel episodio 
es tarea inútil. Números redondos, acabados en 0 o en 5 que 
pretenden dar una idea aproximada a la que las fuentes no 
pueden contribuir en mucho más y, por tanto, las aceptaremos 
conscientes de que son solo una estimación. Se calcula que la 
ciudad estaba compuesta por 3.968 vecinos en 1495 y por 5.588 
en 1.646, a los que habría que multiplicar por un coeficiente 
corrector —para pasar de vecinos o núcleos familiares (fuegos) 
a personas— y sumar todos aquellos habitantes o residentes 
no avecinados ni registrados teniendo en cuenta que, además, 
hubo seguro un grado de ocultación u omisión.103 Haciendo un 
cálculo prudente podría decirse que en Zaragoza justo antes 
de la peste de 1564 bien pudieran residir entre 25.000 y 30.000 
almas. Si así fuera y dando por buenos los datos de Porcell, 
esto supondría que en poco más de medio año la ciudad ha-
bría visto morir entre un 33 y un 40 % de su población total, 
algo que encajaría con lo sucedido en otras poblaciones en 
situaciones similares. Sobra decir que esta magnitud es mera-
mente estimativa, y cabe la posibilidad de que las cifras reales 
de decesos fuesen inferiores a las aportadas por el médico 
sardo, ya que la documentación no da mayores detalles que los 
aquí recogidos. En cualquier caso, cuando nos referimos a este 
fatídico año estamos hablando de dimensiones catastróficas.

Donde las fuentes lo permiten la gravedad e incidencia 
se hace patente y su cronología también. Si se compara la 

103	 Lezáun, T. F. de, Estado eclesiástico de las poblaciones y antiguos vecin-
darios del reino de Aragón, 1778. R(eal) A(cademia de la) H(historia), ms. 9-26-1-
4762, editado en facsímil por las Cortes de Aragón. Zaragoza, 1990.
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evolución de la mortalidad del año 1564 con los doce meses 
anteriores y con los posteriores, el resultado es incontestable. 
Entre febrero y abril las muertes duplicaban los casos regis-
trados otros años ordinarios, pero a partir del mes de mayo y 
hasta finales del verano el número de óbitos se multiplicó por 
más de 50. Pasado el brote, a finales del verano y comienzos 
del otoño, los índices retornaron a niveles que pueden ser 
considerados como normales, e incluso ligeramente inferiores 
—motivado, quizá, por el descenso de candidatos a morir tras 
la gran criba—.

Gráfico n.º 5
Defunciones de personas adultas registradas 

mensualmente en la parroquia de la Seo 
entre 1563 y 1566104

Al recoger la totalidad de los datos parroquiales: bautismos, 
matrimonios y defunciones, la incidencia real queda un tanto 
distorsionada debido al subregistro de la mortalidad infantil.
Como es bien conocido, la dinámica demográfica de las pobla-
ciones inmersas en un ciclo demográfico antiguo puro, como 
era el caso de Zaragoza en el siglo XVI, se caracterizó siempre 
por una natalidad muy elevada próxima a los 40 nacimientos 

104	 ADZ, Parroquia de la Seo, Libro II.º.
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por cada mil habitantes. Del mismo modo, su mortalidad era 
muy alta —especialmente entre los niños menores de 5 años— 
siendo por lo general ligeramente inferior al volumen de naci-
dos. Por consiguiente, su crecimiento vegetativo era limitado e 
irregular, corregido a la baja por episodios de sobremortalidad 
como el aquí estudiado. Aún así, pese a no contemplarse en la 
documentación el deceso de la mayor parte de los niños pár-
vulos, no deja de ser elocuente el repunte de las defunciones 
registradas, su magnitud y el retroceso del número de naci-
mientos (bautismos) habidos el año de la peste —por subregis-
tro— y nueve meses después —por necesidad—.

Gráfico n.º 6
Dinámica demográfica seguida en la parroquia 

de La Seo entre los años 1560 y 1568105

Este baile de equilibrios puede ser considerado como habi-
tual y su sucesión dibuja en las gráficas los clásicos “dientes de 
sierra”. En este caso, al suceder el hecho en un año “aislado” 
—concreto—, evidencia más claramente su comportamiento, 
pero no era extraño que estos trances se repitieran en un breve 
espacio temporal, con esta u otras magnitudes, en segundas y 

105	 Ibidem.
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terceras oleadas mortíferas, como las recogidas por los libros 
parroquiales zaragozanos un siglo después (Gráfico n.º 7).

Gráfico n.º 7
Comportamiento de la población de Zaragoza 
durante las pestes que padeció a mediados 

del siglo XVII (1640-1660)106

Consecuentemente, la cronología de la peste de Zaragoza 
de 1564 puede considerarse como bien acotada entre febrero 
y septiembre, con sus distintas fases intermedias. Otra cuestión 
es calibrar con exactitud su incidencia real, muy elevada con 
total certeza, pero sin posibilidad de precisarse en tanto en 
cuanto las fuentes no lo permiten.

106	 Elaborado a partir de los datos publicados en Maiso González, J., La peste 
aragonesa de 1648 a 1654. Zaragoza, Estudios/80, 1982, p. 130 y ss.
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Casa a casa, cuerpo a cuerpo es el sino del combate dentro 
de los cascos urbanos y así es como se luchó en la Zaragoza 
de 1564 contra un enemigo tan letal como la pólvora. Las con-
secuencias se hicieron sentir en otras poblaciones del valle del 
Ebro y en otros lugares más alejados. Uno de estos últimos 
sería Burgos donde el contagio tardó en llegar un año.107 La 
suerte ha querido que en el archivo municipal zaragozano 
se conserve una copia de la carta remitida por su regimiento 
a aquella ciudad castellana, con data de 4 de septiembre de 
1565. Aneja a la misma acompaña un detallado memorial sobre 
cómo se procedió en la capital aragonesa para limpiarla de 
la enfermedad, a modo de manual o de conseja para que los 
burgaleses pudieran defenderse en mejores condiciones de la 
temida muerte negra.108

En primer lugar se explica cómo el concejo de la capital 
aragonesa se hizo con una casa grande situada a unos dos ki-
lómetros y medio, Ebro abajo, “(…) hazia la parte que el cierço 
no tocasse la ciudat ni el ayre de Lebante porque la contagion 
que havia en la dicha casa no se pudiesse volver a la ciudat”.109 
Conocida como Casa o Torre de los Convalecientes, a este laza-
reto improvisado se derivaron numerosos enfermos dado que 
el hospital y sus aledaños estaban saturados.110 Su intendencia, 

107	 Allí la fase más virulenta de la peste tuvo lugar en el verano de 1565, es-
tando de retirada en el otoño. Sobre la cuestión es interesante la memoria dada 
por los médicos burgaleses a finales de año —A(rchivo) D(iocesano de) B(urgos), 
Parroquia de San Esteban, leg. 37, n.º 20. Recogido por López Gómez, J. M. y Par-
diñas de Juana, E., “Un testimonio inédito sobre la epidemia de peste de 1565 en 
Burgos”, en B.I.F.G., año LXXVIII, n.º 221, 2002-2, pp. 227-250. 

108	 Memoria de la orden que se tubo en desempestar la ciudad de Çaragoça en 
el año MDLXV. Archivo Municipal de Zaragoza, 01.09.01, caja 001565, signt. 69-12-
1-5.

109	 Ibidem, fol. 1.
110	 Véanse, entre otros, los estudios recogidos en Perdiguero Gil, E. y Vidal 

Hernández, J. M. (coord.), La ciudadela de los fantasmas: lazaretos y protección 
sanitaria en el mundo moderno. Mahón, Instituto menorquí d’estudis, 2010.
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el día a día, era bien conocida desde hacía siglos, puesta en 
práctica en otras pandemias de la Antigüedad u otros confina-
mientos como las leproserías.111 En la casa se encerraron tanto 
a los convalecientes como al equipo médico disponible, así 
como a un cura de almas y los correspondientes criados. Cada 
día, un grupo de estos sirvientes se dirigía hasta un punto pre-
establecido donde se les acercaba el avituallamiento y todo lo 
necesario y disponible (además de nuevos enfermos). Allí lo 
recogían, sin mantener contacto físico en ningún momento con 
las personas de la ciudad, y regresaban al lazareto de donde 
tenían prohibida la salida.

Dentro del casco urbano, el protocolo era también explíci-
to y no cabía interpelación ni excepción posible: se sacaba al 
herido de su domicilio y se establecía una férrea cuarentena 
dentro de la propia vivienda a quienes habían mantenido con-
tacto con el enfermo:

		  “(…) en yriendosse alguno de peste lo sacassen y llevassen a la 
dicha casa y que cerrassen la casa del tal herido sin dexar salir 
persona alguna de las que allí estaban ni sacar ropa de la cama- 
ra donde el herido havia estado proveyendoles de mantenimien- 
tos por una ventana por spacio de trenta dias y despues no ado-
leciendo en la tal casa otro ninguno de nuevo de los que en ella 
habian quedado, pasado el dicho tiempo, los dexaban sallir 
quedando toda la ropa encerrada en la dicha casa de manera 
que no se tocasse hasta que sobre ello la ciudat deliberasse lo haze- 
dero”.112

El memorial exponía la conveniencia de contratar a per-
sonas experimentadas en estas lides y, así, explicaba como la 
ciudad de Zaragoza había mandado varios correos a Toulouse 
para buscar a gente con solvencia en el manejo y limpieza de 

111	 Sobre el papel de los poderes locales y la lucha contra las epidemias, aun-
que ya para mediados del siglo XVII, puede verse Fusco, I., La grande epidemia. 
Potere e corpi social di fronte all’emergenza nella Napoli spagnola. Napoli, Guida 
editori, 2017. En especial su Saggio Introduttivo titulado “Istituzioni ed evento in 
antico regime: l’importanza del controllo tra conservazione e roture dell’ordine 
constituito”, pp. 1-13.

112	 Ib.
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lugares infectados por la temida peste bubónica. En realidad 
no fue solo en “Tolosa de Francia” donde se contrató la ayuda, 
sino que la demanda se hizo extensiva a otros lugares france-
ses como Montpellier.113 Con un apremio acuciante y envueltos 
en una angustia axfisiante, el tiempo que se tardó en realizar 
la gestión debió hacerse eterno a quienes quedaron a la espe-
ra. Ante la tardanza, la ciudad puso en marcha un plan “B” y 
contrató a diez hombres para emplearlos en estos pestíferos 
trajines. ¿El precio de arriesgar la vida? 3 reales diarios, para los 
operarios más eficientes u osados un poco más.114

He hicieron bien en no esperar, pues serían aquellos héroes 
anónimos quienes sostuvieron el servicio en la fase más crítica 
de la epidemia, ya que para cuando llegó el refuerzo francés 
el contagio había cesado casi por completo. El contrato con 
la brigada de limpieza gala se firmó nada menos que el 10 de 
diciembre de aquel 1564 ante Buyo Fosse, notario público, real 
y apostólico de Toulouse.115 Este documento, cuyo original en 
pergamino se conserva en el archivo municipal de Zaragoza, 
fue formalizado en casa de Johan de Bordenove, burgués y 
banquero de dicha ciudad francesa. Por el mismo, Bartolomé 
de Les, mercader de Canfranc, actuando en representación de 
Zaragoza, se hizo con los servicios de: Johan Vignier, Guillau-
me du Tilh, Johan Polier, Anthoine y Bernat Combes —padre 
e hijo—, Huguet de la Cortade, Vidal Cassaignelle, Anthoine 
Ventresque y Johan Darnes, habitantes de Saint Ciprian, calle o 
barrio de Toulouse, quienes “(…) acceptant de aller desinfecter 
du danger de peste la ville de Saragousse andit pays daragon 
(…)”,116 a cambio de un salario de 12 libras tornesas mensuales 
a cada uno, salvo a Anthoine y Bernat Combes que pasarían a 
cobrar 25 —quizás por ser estos los únicos que pudieran tener 
alguna formación previa relevante—. En cualquier caso, no 

113	 Copia del greuge dado en Cortes Generales por Joan Baptista Sala contra 
la ciudad sobre su censal (1585). AMZ, Serie facticia, 01.02, signat. 138-3/2 (bis).

114	 Ib., f. 3.
115	 AMZ, Serie diplomática, 01.01.03, signt. P-211.
116	 Ibidem.
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deja de ser curioso que aun cuando se consideró que se trataba 
de especialistas en la materia, personal de cierta cualificación, 
ninguno de ellos supo firmar el contrato, lo cual apunta a otra 
explicación.

De modo que, sin franceses experimentados en el servicio 
—aunque sí con presencia de naturales de allende los Pirineos 
en su vecindario, al igual que en otros puntos de la penínsu-
la Ibérica—,117 el ayuntamiento comenzó a “desempestar” la 
ciudad. Paralelamente, nombró a un escribano y a un portero 
para que reconocieran las casas que habían quedado vacías 
por haber muerto todos de peste o por haber sido sacados de 
la ciudad. El cometido de estos era identificarlas, ponerlas en 
un registro y, tras tomar declaración a sus vecinos, cerrarlas 
y colocar en ellas “(…) las armas de la ciudat en la puerta 
para que fuesen conocidas” .118 Existía el riesgo de que, en la 
ausencia de ocupantes, los amantes de bienes ajenos hicieran 
acto de presencia. La ciudad, en estado de excepción, no es-
taba bien protegida ni vigilada; había muchas viviendas vacías 
—por muerte o enfermedad, pero también dejadas atrás por 
familias notables en su huida—. No obstante, por encima del 
daño económico o moral, en esta ocasión, lo realmente grave 
era lo que hoy denominamos como delito de salud pública, 
pues los maleantes podían favorecer la propagación del mal; y 
así lo hizo pregonar la ciudad.

117	 Véase, Salas Auséns, J. A., En busca de El Dorado. Inmigración francesa en 
la España de la Edad Moderna. Bilbao, UPV, 2009; donde se explica, no obstante, 
como el flujo de inmigrantes franceses se incrementaría especialmente a partir de 
las últimas décadas del siglo XVI. 

118	 Memoria de la orden que se tubo en desempestar la ciudad de Çaragoça…, 
op. cit., fol. 3.
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Imagen n.º 2
Reproducción del escudo de armas 

de la ciudad de Zaragoza del año 1567119

Cuando por fin llegaron las personas contratadas en Fran-
cia la capacidad y la eficiencia se incrementó en un momen-
to en el que el peligro ya parecía haber desaparecido casi 
por completo.120 El refuerzo estuvo compuesto finalmente por 
doce franceses —nueve de Toulouse y tres, posiblemente, de 
Montpellier— que vinieron a sumarse a los quince habitantes 
zaragozanos contratados y reemplazados conforme avanzó la 
infección y la muerte. De manera coordinada, todos pasaron a 
trabajar en un frenético ir y venir entre la ciudad, la casa de los 
convalecientes y un lavadero acondicionado no muy alejado de 
esta última. El modus operandi era el siguiente:

		  “(…) la ciudat compro y dio a los dichos hombres dos carros 
con sus cavallos.

119	 Recogido en San Vicente Pino, A., Leonario caesaraugustano. Zaragoza, 
Universidad de Zaragoza, 1966, p. 17.

120	 La documentación no aclara el momento exacto en que llegó el refuerzo, 
pero debió ser tarde.
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		  De los dichos hombres quedaron parte en casa —de los con- 
valecientes— y de los restantes se hizo dos quadrillas poniendo 
cinco hombres en cada una de ellas y dos scribanos y dos hombres 
con sendas varas delante para que la gente entendiesse que eran 
los desempestadores y no se llegassen a ellos”.121

Ambos cortejos iban juntos, al mismo tiempo y por la misma 
calle, unos atendían las casas del lado derecho y los otros las 
del izquierdo, se trataba de evitar riesgos. Buscaban puertas en 
las que figurara una cédula con el escudo de Zaragoza, señal 
de que el interior estaba vacío a causa de la enfermedad. Lo-
calizadas, entraban, hacían inventario de los enseres y sacaban 
la ropa dando una acta con lo retirado a parientes o vecinos 
o, en ausencia de los mismos, al párroco del lugar. Cargados 
los carros o finalizada la calle, buscaban la forma más rápida 
de salir del casco urbano para, rodeándolo por fuera, regresar 
a las proximidades de dicha casa de convalecientes, donde se 
procedía a limpiar los ropajes: 

		  “Recibian esta ropa los hombres que para limpiarla quedaron 
en la dicha casa que tomo debaxo de la ribera del rio los quales 
descargada la dicha ropa parte de ellos entendian en desazer 
colchones y los otros vestidos que llevavan y los demas en hazer co-
llada en calderas para esto dedicadas de la ropa de lino y cañamo 
y la ropa que era de lana juntamente con la dicha lana la ponian 
en el rio en una corriente cargada de piedras grandes porque el rio 
no la llevasse y alli la dexavan por spacio de quatro dias para que 
se purificasse y alli con los pies la pisavan y meneavan y despues la 
sacavan y enxulgavan al sol” .122

Quizás no conocían la explicación a ciencia cierta, pero 
sabían que la lana y demás tejidos tras cuatro días debajo del 
agua dejaban de ser peligrosos para la transmisión de la en-
fermedad. No hay pulga que aguante. Tras concentrar a orillas 
del Ebro las ropas de los apestados, las cuadrillas de “des-
empestadores” regresaban a esas mismas casas para terminar 
su trabajo. La limpieza concluía después de haber barrido las 
dependencias, haberlas regado con vinagre y haber quemado 

121	 Ibidem.
122	 Ib., ff. 4 y 5.



LA CIUDAD FRENTE A LA ADVERSIDAD

[ 73 ]

en ellas —a modo de incienso— hierbas que consideraban 
purificantes para los aires. Con el agua de otras cocciones tera-
peúticas se impregnaban nuevamente las paredes y los suelos, 
se abrían las ventanas y, finalmente, se volvía a cerrar la puerta 
de acceso a la vivienda dejándola de esta manera como míni-
mo otra cuarentena.

La ropa era un bien muy preciado en la época, por lo que 
se procuró recuperar toda la posible devolviéndosela, una vez 
purificada, a los propietarios supervivientes. A tal fin, se hacían 
fardos y se ponía una señal en cada uno de ellos para que, 
llegado su momento —unos dos meses después—, pudieran 
ser identificados y restituidos a sus propietarios de conformi-
dad con lo recogido por el notario el día que fueron sacados 
extramuros:

		  “(…) Ropa no se quemo si no la muy perdida y de poco valor 
sin pagar por esta cosa alguna asi del spital como de la ciudat, 
o alguna que se tomo enpeño por haverla mudado de una casa 
a otra contra tenor de los dichos mandamientos y pregones con 
frecuencia de la ciudat”.123

El costo de esta compleja operación de limpieza de ropas, 
colchones y andrajos, tan necesaria como peligrosa, así como 
del personal sanitario, corrió íntegramente a cargo del erario 
público, del común de la ciudad. El ayuntamiento, o los que 
allí quedaron de guardia, dudaron si cobrar una parte a los 
afectados, pero pronto descubrieron que los más pudientes 
habían salido de Zaragoza y que los ajuares limpiados pertene-
cían en buena medida a “gentes pobres necessitadas”, desistien-
do de recuperar nada de lo gastado.

Las personas comisionadas para limpiar la ciudad, tarea que 
se dilató, hicieron vida fuera de la misma. Comían y dormían 
en el lavadero y en el lazareto anexo, y solo se adentraban en 
el caserío en momentos puntuales y para hacer su trabajo, evi-
tando todo contacto con las personas sanas:

123	 Ib.
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		  “(…) se les llevava las cosas necessarias para su mantenimien-
to por personas dedicadas y que no se juntassen a ellos sino que les 
dexavan a cierto spacio de la casa las dichas provissiones y estos 
tales desempestadores no comunicavan ni tratavan con nadie ni 
entravan en la ciudat en todo este tiempo ni trenta dias despues de 
acabado su officio y uno que se hallo haver entrado en la ciudat 
cautamente fue castigado rigurosamente”.124

La última medida tomada por el consistorio zaragozano fue 
prohibir la venta y la subasta de ropas de la ciudad por un 
tiempo prudencial de año y medio, dieciocho meses, obstacu-
lizando de este modo el posible desplazamiento de insectos 
parásitos como pulgas y piojos. Gracias a todo ello, según el 
mencionado memorial, se informaba a la ciudad de Burgos de 
que:

		  “Con este orden fue Dios servido que de los heridos que se sa-
caron escaparon muchos y con brevedat cesso el mal en la ciudat 
con tener muy special cuydado en la limpieza y policia de aquella, 
y después del mes de henero del presente año —de 1565— no se 
a herido persona ninguna ni la ropa ni las casas desempestadas 
han hecho daño como antes lo hazian y en otros años de peste se 
entiende lo ha hovido y creese lo ha hecho la limpieza y diligencia 
porque el mayor daño al principio deste mal en la ciudat y en todo 
el reyno fue de ropa que se meneava y llevava de unas casas y 
partes a otras”.125

Nada dice la documentación de cómo se manipularon los 
cuerpos de las personas fallecidas en sus casas, pero es seguro 
que se siguió un orden y un cuidado especial, así como que 
debieron ser inhumados por las mismas personas que se en-
cargaron de mantener el cordón sanitario con anterioridad a la 
llegada del equipo francés.126 «…para matar a espada, y con 
hambre, y con peste, y por medio de las bestias de la tierra»,127 y 

124	 Ib., ff. 5 y 6.
125	 Ib.
126	 Sobre esta cuestión puede consultarse Bau, A. M.ª y Canavese, G. F., “Se-

pultureros y enterradores. La manipulación de cuerpos y objetos en época de peste 
durante la baja Edad Media y la temprana modernidad”, en Cuadernos de Historia 
de España, vol. 84, 2010, pp. 91-114.

127	 Apocalipsis, VI, 7 y 8.
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Zaragoza venció al cuarto jinete del Apocalipsis pese a cabal-
gar con su caballo bayo mortecino por todos los rincones de la 
ciudad; como lo había hecho antes y como lo haría después, 
como lo hizo con los otros tres corceles, como siempre lo ha 
hecho, hasta ahora.
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Imagen n.º 3
Sección de la ciudad de Zaragoza desde 

el puente de Piedra aguas abajo. Realizada por 
A. Van den Wyngaerde, 1563.128

En ella se aprecia tanto el convento de San Lázaro, situado 
en la orilla izquierda, como algunas construcciones extramuros 

en el margen derecho, espacios utilizados como lazareto 
tanto en la peste del año 1564 como en otros momentos.

128	 Reproducida en Fatás, G y Borrás, G. M., Zaragoza 1563. Zaragoza, Uni-
versidad de Zaragoza, 1974, p. 6. Original conservado en Österreischische Natio-
nalbibliothek de Viena, secc. Handschriftensammlung, cod. Min. 41, fol. 10, 1563, 
420 x 1305 mm.
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Un héroe omnisciente: el doctor Joan Thomas Porcell

Gracias a la obra de Joan Thomas Porcell disfrutamos de 
una descripción nítida de lo que realmente sucedió en la Zara-
goza de 1564. Su lectura es imprescindible, no solo desde un 
punto de vista microanalítico o local, sino por su valor para 
la historia de la medicina en general. Sin embargo, a pesar de 
las investigaciones llevadas a cabo hasta la fecha, se sabe muy 
poco de este médico que, casi por accidente, curó enfermos, 
gestionó el Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gra-
cia y lo anotó todo en su Información general y curación de 
la peste de Zaragoza y praeservación contra la peste en general 
—que terminó de imprimirse el 22 de marzo de 1565 en la za-
ragozana imprenta de María de Solórzano, viuda de Bartolomé 
de Nágera—, para beneficio del común y bien universal.129 En 
realidad conocemos poco o casi nada de esta figura más allá 
de lo que él mismo confiesa en su obra. Carencia que hemos 
tratado de subsanar en alguna medida en este estudio, si bien 
es merecedora de una empresa más ambiciosa que la presente.

En su dedicatoria a don Bernardo de Bolea, Porcell ma-
nifiesta cómo tras completar su formación como médico en 
distintos lugares, de la península Ibérica se sobreentiende, aun 
cuando su voluntad era la de regresar a su tierra natal, Cerde-

129	 Véanse, en especial, López Piñeiro, J. M. y Terrada Ferrandis, M. L., La 
obra de Juan Tomás Porcell (1565) y los orígenes de la anatomía patológica moder-
na. Barcelona, 1967. Aznar García, J., La peste de 1564 en Zaragoza y la actuación 
de J. T. Porcell. Zaragoza, La Cadiera, 1973; Lai, I., “Un illustre medico cagliaritano 
del XVI secolo: Giovanni Tommaso Porcell”, en Bollettino dell’ordine dei medici 
e degli odontoiatri della provincia di Cagliari, n.º 11-12, 1987; Mariscal y Gacía, 
N., El doctor Juan Thomas Porcell y la peste de Zaragoza de 1564. Madrid, 1914; 
Martini, A. y Tola, C., Sui tratto della peste di Saragozza del 1564 di Gian Tommaso 
Porcell. Cagliari, Stamperia Reale, 1839; Oliver, F., “El Doctor Don Juan Tomás 
Porcell”, en Actas XV Congreso Internacional de Historia de la Medicina, Madrid, 
1956.
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ña, las súplicas de los jurados de Zaragoza le hicieron modifi-
car sus planes para hacerse cargo de la dirección eventual de 
uno de los mayores hospitales españoles del momento:

		  “Despues de haver gastado Ilustre Señor, la mas y mejor parte 
de mi vida por escuelas y universidades estudiando y leyendo en 
ellas para obtener y venir en alguna cognicion de Philosophia 
y Medicina, escogi por el mejor y mas famoso lugar en donde 
huviesse de hazer mi asiento y morada, la famosa y leal ciudad 
de Çaragoça: en la qual ejercitando y continuando mi estudio, 
profesion y lectura en medicina (…). Y como entonces el temor 
del mal (aunque contra mi condicion) me traxesse a las manos la 
oportuna razon de pagar a mi patria y naturaleza de Cerdeña las 
devidas parias, y lo mucho que le devia, determinando bolverme 
a ella; y teniendo todo mi apercibimiento he hecho, que mas que 
acometer el viaje no me faltava, por peticion y ruego de los jura-
dos de dicha ciudad de Çaragoça huve de ampararme de los po- 
bres heridos de peste que en el hospital real y general della esta- 
van (…)”.130

En un momento, Porcell desliza que el doctor Lorenzo Al-
derete fue uno de sus maestros, de lo que se deduce que cursó 
un tiempo en la universidad de Salamanca.131 Y en el colofón 
de la obra se añade: “IOAN THOMAS PORCELL SARDO DE LA 
INSIGNE CIUDAD Y GRANDE CASTILLO DE CALLER, DOCTOR 
EN MEDICINA, ES DESSEADA”, esto es, dice ser natural de Ca-
gliari. Con estos datos, las líneas de investigación de quienes 
lo han tratado han seguido básicamente dos atractivos: el valor 
de su testimonio para el mundo de la patología médica y de la 
medicina en general, y su naturaleza sarda.132

Más allá de lo que él mismo confesó, los cálculos e hipó-
tesis realizadas por los investigadores se tornan dubitativos e 
imprecisos a la hora de trazar su biografía. Se han dado fechas 

130	 Porcell, J. T., Información general y curación de la peste de Zaragoza…, 
op. cit. Dedicatoria a don Bernardo de Bolea, vicecanciller del sacro y supremo 
Consejo de Su Majestad”.

131	 Ibidem, Libro III, Capítulo III, p. 71.
132	 Se han dado noticias, en este sentido, de su participación en el año 1567 

con la compraventa de trigo entre Cerdeña y la Corona de Aragón, pero no he 
podido constarlo fehacientemente.
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como 1525 o 1528 para su nacimiento, siempre en Cagliari, u 
otras como 1583 o 1590 para su posible fallecimiento en Zara-
goza, entre otras, aunque no existe o no se ha hallado consta-
tación documental hasta la fecha.133

Con certeza puede afirmarse que Porcell fue uno de los 
pocos médicos osados y valientes que atendió a las súplicas 
que la ciudad de Zaragoza lanzó a los cuatro vientos y que 
en su mayor parte cayeron en terreno yermo. De manera que 
el doctor sardo, quizás motu proprio, por interés económico, 
humanitario o científico, llegó o permaneció en Zaragoza al 
menos desde los primeros días del mes de mayo del sesenta y 
cuatro. Él mismo reconoce que a finales de aquel mismo año 
dejó de visitar a los enfermos del hospital, de lo que parece 
deducirse que finalizó su cometido o su contrato, extinguién-
dose su vinculación con el ayuntamiento y, probablemente, 
también con el hospital.134 La pérdida de gran parte de la docu-
mentación generada por aquella institución no permite ir más 
allá, pero sabemos que tras expirar el contrato se mantuvo en 
Zaragoza al menos varios años.

A su biografía podemos aportar que tan solo mes y medio 
después de su probable llegada a la capital zaragozana, en 
plena hecatombe humanitaria, Porcell casó con Anna de Oro-
bio y de Lacambra en la parroquia de La Seo, concretamente el 
21 de junio de dicho año 1564.135

Desconocemos si su esposa acudió en su compañía a la 
llamada de Zaragoza o si por el contrario, como parece más 
probable, ella ya residiera con anterioridad. No son extraños 
este tipo de matrimonios precipitados tanto en el mundo urba-
no como en el rural del Antiguo Régimen, y menos cuando la 
muerte acechaba a cada instante y el amor —como el tiempo— 
podía ser fugaz.136 Por sus apellidos (Orobio Lacambra) ella 

133	 Véase la bibliografía referida en la primera nota de este apartado.
134	 En la “Dedicatoria a Felipe II”, al inicio de la obra.
135	 ADZ, Parroquia de La Seo, Tomo 2, 1564, f. 537.
136	 Tal y como recoge literariamente en tiempos de la peste milanesa (1630) 

Alessandro Manzoni en su obra I promessi sposi. Madrid, Ediciones Rialp, 2001. 
(Primera edición completa, 1840-1842).
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bien pudiera descender de alguna región situada al noroeste 
(entre Soria, Logroño, Bilbao o Pamplona), pero no se tiene 
constancia, ni hemos hallado tampoco sus posibles capítulos 
matrimoniales entre los veintiocho notarios que se mantuvie-
ron activos el tiempo que duró la pesadilla.

Tras cesar la peste, y probablemente su labor al frente del 
hospital, el matrimonio Porcell Orobio permaneció algún tiem-
po residiendo en dicha parroquia de La Seo. De este modo, 
en la primavera del año 1566 sería bautizado su primer hijo 
llamado también Joan Thomás:

		  “El 15 de abril de 1566 se bautizo a Johan Thomas, hijo de 
Johan Thomas Porzel y Anna Orobio, compadre: Beltran Vicente, 
Comadre: Isabel Joan”.137

Luego llega el silencio. La familia se marchó o cambió de 
parroquia, simplemente desaparece. No se han hallado más 
nacimientos ni defunciones, ni de hijos ni de padres, ni en la 
parroquia de La Seo ni en otras. Así pues, a falta de un golpe 
de fortuna (o de un ingente esfuerzo) que ponga en las manos 
adecuadas algún documento la tarea se antoja tan complicada 
como deseable. En estos momentos, desconocemos a ciencia 
cierta cuál fue el periplo vital de aquel forastero que llegó, 

137	 ADZ, A. P. de La Seo, Tomo 2.º, fol. 199.

Imagen n.º 4
Partida de matrimonio de Joan Thomas Porcell 

y de Anna de Orobio y de Lacambra
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colaboró, se arriesgo e inmortalizó el rostro de la muerte en 
la Zaragoza de 1564. Entre todas las posibilidades que pueden 
aventurarse, posiblemente, de no seguir vinculado al Hospital 
Real y General de Nuestra Señora de Gracia, bien pudo haber-
se marchado a otra localidad o haber vuelto a su añorada Cer-
deña, e incluso, haber fallecido. Recobrado el pulso, tampoco 
sería de extrañar que los médicos zaragozanos, y el propio 

Imagen n.º 5
Publicación de la obra de Joan Thomas Porcell, 1565
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regimiento, terminaran negándole un espacio laboral pese a 
los méritos ganados. Como tantas veces ocurre, la memoria y 
el reconocimiento pueden ser efímeros, aunque su testimonio, 
en este caso, perdurará siempre.

Imagen n.º 6
Dicha publicación realizada en la imprenta de 

María de Solórzano, viuda de Bartolomé de Nájera, 
aparece igualmente con fecha de 1566138

138	 Esto puede ser debido quizás a una reedición casi inmediata o a que, al 
menos, algunas portadas terminaran de imprimirse al año siguiente.
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A las puertas del infierno

El infierno puede hallarse en cualquier lugar. Es más, quizás 
resida un poco en cada uno de nosotros —cual Yersinia pestis 
en algunas pulgas—, pero hay momentos y espacios donde se 
muestra con especial crudeza, en estado puro, ajeno a la vo-
luntad y al control de nadie. Esto sucedió en lazaretos y sana-
torios como el regentado por Porcell aquellos terribles meses. 
Su narración no solo se ciñe a la descripción detallada de lo 
sucedido; sino que aporta comentarios y apostillas que han 
pasado en buena medida desapercibidos, y que dejan entrever 
segundas lecturas en cuestiones como el miedo o el conflicto 
social resultante. El doctor sardo trabajó de manera incesante 
y contó con la fortuna de no caer enfermo, ni de perder las 
fuerzas o la cabeza, lo cual no deja de ser sorprendente:

		  “Por haverse muerto los cirujanos que curavan los pobres he-
ridos de peste en el hospital general de dicha ciudad de Çaragoça 
y el phisico que los visitava haverse herido y adolecido de dicho 
mal desde los primeros de mayo hasta los ultimos de Iulio, y en-
tonces no hallarse medico ni cirugiano alguno que o por dinero o 
por caridad juntamente con dinero los quisiesse visitar ni curar; 
tanto era el miedo que en ellos reynava por la muchedumbre de 
enfermos que al hospital acudia, y al haver estado los pobres en-
fermos sin ser curados ni visitados tres o quatro dias (cosa cierto 
de grande lastima y piedad) los jurados de dicha ciudad que 
entonces estavan presentes a saber es Ioan Lopez de Tolosa, Pedro 
Inxausti, micer Ioan Baptista Sala (que como buenos ciudadanos 
para el buen gobierno della, nunca la desampararon; como no 
la desampararon el Licenciado Ioan Navarro y el doctor Diego 
Despes de Sola, officiales del Illustrissimo y reverendissimo Señor 
don Hernando de Aragon, arçobispo de Çaragoça para el gobier-
no eclesiastico y en quanto al spiritual) me ymbiaron llamar y 
(…) me encargaron y rogaron tuviesse en bien de visitar dichos 
dolientes de peste en dicho hospital, y vendo tan justa y catholica 
demanda y el servicio grande (…) que en mejor lugar y tiempo no 
podia usar ni ejercitar el talento de la medicina que Dios me havia 
comunicado y dado, que en semejante jornada, y no en yrme hu-
yendo de dicha ciudad dexandola sola y desamparada pospuesto 
todo temor e interesse(s) con entrañas de amor y caridad accepte 
dicha demanda y cargo. Porquel gualardon de semejante servicio, 
tan universal y de un tan grande peligro, havia primero de proce-
der del rey de los cielos, como de hecho procedio guardandome y 
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dandome siempre salud, a nunca dolerme la cabeça, ni faltar un 
dia de visitar dichos pobres dolientes dos vezes al dia, tres y quatro 
horas a la mañana y otras tantas a la tarde en dicho hospital y 
despues a los convalecientes en una torre fuera de la ciudad; y ello 
por espacio de siete meses (…)”.139

Todo ello con el máximo celo, en el momento más compli-
cado y con unos recursos humanos a todas luces precarios e 
insuficientes:

		  “(…) ha huvido dia de 800 heridos en dicho hospital y que solo 
un doctor con quatro cirurgianos los visitava y curava a todos dos 
vezes al dia, tres y quatro horas por la mañana y otras tantas a 
la tarde (…) que con el orden que con dichos dolientes en dicho 
hospital se ha tenido, no solo 800 mas aun dos mil puede visitar 
y curar un doctor solo con quatro cirurgianos: viendo algunas 
urinas, tocando los pulsos y tumores si quiera apostemas, y hallan-
dose siempre presente al tiempo del curar y nunca consentir que 
curen los cirurgianos sin quel medico este presente, como esse fiel y 
leal vassallo de vuestra magest(ad), el doctor Ioan Thomas Porcell 
Sardo, siempre ha hecho, que nunca consintio que curassen los 
cirurgianos si quel estuviesse siempre presente (…)”.140

La magnitud de la tragedia impide hablar de logros, pero 
pudo haber sido aún peor. Una de las principales armas para 
conseguir la contención fue el orden y la colaboración vecinal 
en la intendencia, aplicando sin duda un proceder activado y 
repetido con anterioridad en otras muchas ocasiones:

		  “Prosupuesto pues que en dicho hospital general (allende de 
muchas otras cuadras que hay para los enfermos de calenturas, 
buvas y cirurgia ansi de hombres como de mugeres, y otras para 
las amas y niñas de teta, locos y locas, y allende de otros muchos 
aposientos, estancias y palacios para los clerigos, officiales y mi-
nistros de la casa, y allende de la cuadra de don Miguel Climente, 
protonotario de vuestra majestad, tambien ordenada, servida y 
adornada de todo lo necesario quanto en toda la cristiandad otra 
se pueda hallar hizose solo para los clerigos y sacerdotes, cavalle-

139	 Porcell, J. T., Información general y curación…, op. cit., Libro I, Capítulo 
primero, “En que se dize la causa y como entro el doctor Ioan Thomas Porcell a 
visitar y curar los pobres heridos de peste en el hospital general de Çaragoça”.

140	 Ibidem, Libro I, Capítulo II, “Del orden que se ha tenido en curar los en-
fermos de peste en el hospital general de Çaragoça”.
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ros, hidalgos, ciudadanos y vecinos pobres vergonzantes de dicha 
ciudad de Çaragoça; hay otras cinco cuadras tan grandes que en 
cada una dellas se pueden armar 45 y 50 camas cada una con 
su corredor grande, a las tres llaman cuadras viejas, en respecto 
de las dos nuevas quel Ilustrisimo y reverendissimo Señor don 
Hernando de Aragon arçobispo de Çaragoça, con otros muchos 
palacios y cuartos grandes, mando hazer para los convalecientes 
de calenturas, muy remotas y apartadas de todo trato y conversa-
cion de todas las otras”.141

En lo concerniente a la cura y a la manipulación de los enfer-
mos y de los muertos, así como de sus ropas y suciedades, ade-
más de su manutención, todo radicaba en supervisar la limpieza 
y el orden, cociendo vestimentas y utensilios, impregnándolo 
todo de vinagres y otros líquidos y humos destinados a desin-
fectar y a quitar los malos olores a través de los que creían se 
transmitía la peste. Siguiendo un estricto protocolo los enfermos 
eran visitados a diario,142 se valoraba y en su caso se procedía 
a realizar sangrías abriéndoles los bubones, se les curaba los 
mismos o cualquier llaga quitando y poniendo ungüentos en 
cataplasmas limpias y, sobre todo, se observaba la evolución:143

		  “Esto ansi presupuesto y entendido, el orden y modo que se 
tuvo en visitar y curar los heridos de peste en dicho hospital ge-
neral (dexando a parte el concierto y recaudo que havia en cada 
cuadra ansi de enfermeros y serviciales como de mantenimientos, 
que sabe mas a milagro que a otra cosa, porque tenian mejor re-
caudo y servicio los heridos de peste en el Hospital, no obstante el 
grande numero que dellos havia que los ricos en sus propias casas) 
fue luego apartar los hombres de las mugeres, y los hombres a su 
ves entre si los abiertos en una cuadra y los sin abrir en otra; lo 
mesmo se hizo con las mugeres, las que tenian el tumor o aposte-
ma abierto en una cuadra, y las que no lo tenian abierto en otra; 

141	 Ibidem.
142	 Dicho protocolo, así como otros comportamientos llevados a cabo, era 

bien conocido y llevaba realizándose desde hacía mucho tiempo, tanto en Zarago-
za como en infinidad de lugares. Sobre la cuestión puede verse, entre otros, Arriza-
balaga, J., “Discurso y práctica, medios frente a la peste en la Europa Bajomedieval 
y moderna”, en Revista de Historia Moderna, n.º 17, 1998-99, pp. 11-20.

143	 Como bien indica J. Postigo Vidal en El paisaje y las hormigas. Sexuali-
dad, violencia y desorden social en Zaragoza (1600-1800). Zaragoza, Prensas de 
la Universidad de Zaragoza, 2018, p. 181.
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y hazer que dos cirurgianos curassen los hombres, y otros dos las 
mugeres, y que los abiertos se curassen por la mañana y los sin 
abrir a la tarde, y hazer que saliesen a curarse a los corredores, 
los quales estavan muy bien ruciados y regados de vinagre, los que 
podian por sus pies y los queno podian por estar muy fatigados los 
sacavan en braços y en unas sillas los enfermeros por verlos yo de 
curar a todos; porque de otra suerte como estavan muy fatigados 
y hediondos dexavase los cirurgianos sin curar alguna vez y si 
havia alguno muy fatigado hazia entrar dentro en la cuadra al 
teniente de peste a curarlo. En la puerta de la cuadra havia dos 
vaxillos grandes llenos de vinagre, y salian de 10 en 10, y a lo que 
salian hechavan sus pegajos y appositos en dichos vasos grandes 
llenos de vinagre que havia en la puerta de la cuadra; y se mundi-
ficavan las ulceras lo mejor que podian, y mundificadas se assen-
tavan en unos bacos grandes que havia a cada parte del corredor, 
y los cirurgianos acabavan de limpiar y mundificarles las ulceras 
y los curavan poniendoles el ungüento y apposito necesario, etc. y 
hecho esto en uno, luego passava al otro no deteniendose mas por-
que dos enfermeros tenian cargo despues de curados de ponerles 
unos pegados de basilicon y atarles las ulceras y llagas. Mientras 
que se curavan estos diez, salian otros diez y hazian lo mesmo, etc, 
sic de reliquis, (…)”.144

Y allí estaba el héroe omnisciente: observándolo todo, to-
mando nota, comparando, tratando de establecer patrones de 
comportamiento, relaciones causales, experimentando, coordi-
nando y dando órdenes, poniendo mesura y sosiego, aplican-
do remedios y jugándose la vida:

		  “(…) yo estava alli assentado con mi cartapacio hecho por 
orden de abecedario, escribiendo y notando los que se havian 
muerto, y a quantos dias de su dolencia y abertura se havian 
muerto, y si se havian muerto por los haver abierto antes de tiem-
po o porque y como, y los que se havian de purgar por camara 
para minorar a materia, y todos los remedios que se les hazia y 
todo lo demas que era necesario, tocandoles los pulsos y viendo 
algunas urinas, y embiando a la torre de los convalecientes (que 
era una casa grande por los jurados fuera de la ciudad para los 
convalecientes diputada) los que tenian las ulceras mundificadas 
para dar lugar a otros que venian heridos de nuevo, y finalmente 
viendo las ulceras y diziendo a los cirurgianos el como y con que 

144	 Porcell, J. T., Información general y curación…, op. cit., Libro I, Capítulo 
primero.
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ungüento que con mi industria y el favor de dios he inventado y 
alcançado, cuyo par dudo lo haya debaxo el cielo porque de cient 
abiertos de landree (aunque muchos dellos no maduros) no se mo-
rian tres, y es tanta su excelencia, virtud y bondad que oso decir y 
afirmar que con solo el, mediante el favor de dios, curaria todas y 
cualesquier ulceras por añejas que fuesen, y todas y cualesquiera 
heridas hechas ansi con hierro como con fuego con que de si no 
fuesen mortales, guardando y preservandolos de todos aquellos 
accidentes que a otros en heridas suelen acaecer añadiendo en 
las ulceras y quitando en las heridas de los simples; lo mesmo se 
hazia con las mugeres y era desta suerte que una mañana veya 
curar los hombres escribiendo y notando lo necesario para ellos, 
y otra mañana las mugeres de la mesma suerte. A la tarde se cu-
ravan los sin abrir desta suerte que primero salian al corredor los 
rezien venidos, y despues los otros. Yo estava alli con mi cartapa-
cio viendo algunas orinas y tocando a todos los pulsos y tumores, 
apartando los que se havian de abrir a una parte, y los que se les 
havia de echar ventosas a otra, y los que se les havia de poner una 
cataplasma y pegado a otra parte, escreviendo los que se havian 
muerto y a quantos dias de su dolencia se havian muerto, y si se 
havian muerto por no haverles abierto el tumor o porque, y los que 
se abrian a quantos dias de su dolencia los abrian, y si se abria el 
tumor maduro o no, y despues de abierto embiandolos a la cuadra 
de los abiertos y diziendo a los enfermeros y cirurgianos lo que ha-
vian de hazer, a saber a los unos que echasen ventosas, a los otros 
que pusiesen pegados y cataplasma, y a los otros que abriessen los 
tumores o apostemas, y a otros que curassen los carbunclos y otras 
cosas que eran necessarias, y ultimamente notando los remedios 
que se les hazia y aplicava para poder escoger dellos los mejores 
y mas seguros, y poder alcançar un metodo y seguridad en curar 
como de hecho la he alcançado, en tanto que en mas tengo agora 
curar uno de una calentura continua que otro de peste) para que 
mejor, mas facilmente y y con mas seguridad de la vida fuesen los 
enfermos visitados y curados, y nosotros fuessemos mejor guarda-
dos, porque se havian muerto tres cirurgianos y el doctor havia 
adolecido muy mal de la infection y hediondez que havia dentro 
de las cuadras y salia de las camas quandolos descubrian para 
haverlos de curar y tocar el pulso. Y porque despues de hecha la 
visita entrava mucha gente herida de peste les quedava siempre 
recaudo y orden a los enfermeros de lo que havian de hazer con 
los tales a para que luego se les diesse recaudo”.145

145	 Ib.
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Imagen n.º 7
Reproducción del grabado contenido en la 

obra de Porcell donde se representa al mismo doctor 
realizando una autopsia a una mujer durante la 

peste de Zaragoza de 1564

Porcell practicó cinco autopsias a otras tantas personas fa-
llecidas por la enfermedad. Sus anotaciones no pueden dejar 
a nadie impasible, no tanto por lo que aprecia en su análisis 
científico cuanto por el contexto y el modo en que describe 
cómo se produjeron los contagios y los fallecimientos.146 La 

146	 Sobre aspectos sociológicos y culturales del tratamiento dado a la muerte 
en aquella época, entre otros, puede verse Serrano Martín, E. (coord.), Muerte, 
religiosidad y cultura popular: siglos XIII-XVIII. Zaragoza, IFC, 1994.
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primera de ellas, por ejemplo, dio inicio con una cesárea post 
mortem realizada a una joven embarazada infectada al asistir a 
otros parientes enfermos:

		  “(…) una muger preñada de seys meses. La qual estando vi-
sitando y curando enfermos murio, y como la criatura estuviesse 
viva y le saltasse dentro en la barriga, para que dicha alma tuvies-
se agua de bautismo y se salvasse la abri luego y le saque la cria-
tura que aun boqueava, y como el Vicario de los heridos de peste 
estuviesse presente, tuvo agua de bautismo y luego murio. Esta 
muger era de edad de 28 hasta 30 años, tenia el tumor o apostema 
debaxo del braço izquierdo, muy grande, ancho y llano, tenia 
grandes ascos y vomitos allende de otros accidentes que padecia, 
murio al cuarto dia de su dolencia”.147

Podría decirse que el titánico Porcell traspasó las puertas 
del infierno vivido en la Zaragoza de 1564 y tuvo la fortuna de 
regresar para contarlo y escribirlo. El pago por estos servicios, 
probablemente, no alcanzó más allá de la anualidad de 1565. 
Escaso premio por haber tentado al destino para librar de la 
muerte a muchas almas y haber regalado a la humanidad sabe-
res y experiencias de gran valía, pero a veces el favor a institu-
ciones y aun a determinadas personas puede tener estas cosas: 

		  “Como Sacra Majestad de los cirurjanos y medicos que visita-
van y curavan los pobres heridos de peste en el hospital general 
desta leal ciudad de Çaragoça de vuestro reyno de Aragon (dexan-
do aparte los ministros y officiales de la casa que cada dia los 
veyan y visitavan para ver y reconocer se se le dava y tenian todo 
lo necesario) los unos se hayan muerto, a saber es seys cirurjanos, 
los otros hayan adolecido y estado heridos, como tambien el phi-
sico que al principio los visito, el qual dende los primeros de Mayo 
hasta los ultimos de Iulio estuvo doliente y malo, y yo solo con el 
favor divino haya escapado sin herirme ni menos adolecer noobs-
tante el grand numero de heridos que de cada dia visitava, tocava 
y veya curar, y estar solo sin compañía de otro physico en toda la 
subida y fueria del mal que fue Mayo, Iunio y Iulio (porque quan-
do el physico que primero los visitava bolvio a visitar los hombres y 
yo las mugeres, ya el mal yva muy de cayda) y pareciese algunos 

147	 Porcell, J. T., Información general y curación…, op. cit., Libro I, Capítulo 
III, “En que trata de las cinco Anathomias que se hizieron y de lo que en ellas se 
hallo digno de consideración y notar”, p. 4.
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cosa imposible y que se sabia mas a milagro que a otra cosa algu-
na en este mi tratado de como las gentes se han de guardar de un 
mal tan grande y pernicioso como es la peste me han importunado 
y rogado escribiese algo sobre ello”.148

148	 Ibidem, Libro III, Capítulo primero, “La causa porque tracta de cómo se 
han de preservar las gentes y porque no ha tractado dello al principio, sino a la 
postre y danse unos consejos maravillosos”.
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Nuestra sociedad posmoderna y del bienestar, de traumas, 
psicólogos y ambiciones caprichosas —muchas de ellas inúti-
les—, donde la gente no sufre y “la muerte viaja en ambulan-
cias blancas”,149 guarda poca relación con aquella otra del siglo 
XVI a la que dedicamos esta obra, pero perviven elementos 
comunes, cómo no. Uno de ellos es el miedo, sentimiento 
atemporal desarrollado y acrecentado si cabe en nuestros días. 
Ya no vivimos en un valle de lágrimas esperando un paraíso 
futuro. El Edén está aquí y ahora: un coche de alta gama, un te-
léfono de última generación, unas vacaciones en las antípodas, 
niños que nunca mueren ni dejan de serlo hasta los cincuenta, 
ancianos que creen beber de la fuente del eterna juventud, etc. 
Si morir siempre será malo, el tránsito se antoja más llevadero 
desde el dolor, la incomodidad y las penurias que desde una 
sociedad acomodada como la actual.

Daniel Defoe, con una pluma difícil de superar, describió en 
A Journal of the Plague Year no solo cómo fue la pestilencia de 
Londres el año 1665, sino también su horror, los miedos y las 
locuras desencadenados en la capital inglesa.150 La concreción 
de los datos expuestos por el padre de Robinson Crusoe debió 
obtenerlos de los diarios de su tío paterno Henry, pues él era 
muy niño cuando ocurrió. Sin embargo, el recuerdo del terror, 
la cicatriz dejada por la peste se mantendría muy viva décadas 
y décadas después, y él se encargó de inmortalizarla en aquella 
célebre obra:

		  “Supongo que todo el mundo habrá oído hablar del famoso 
Solomon Eagle, un fanático. Este hombre, que no estaba enfermo 
más que de la cabeza, recorría toda la ciudad proclamando de 
manera pavorosa el castigo que sufriría la ciudad, a veces casi 

149	 Como nos cuenta Joaquín Sabina en Pongamos que hablo de Madrid. Al-
bum: Malas Compañías, Epic/Ariola, 1980.

150	 Defoe, D., A Journal of the Plague Year. London, 1722.
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desnudo, con un cuenco lleno de carbones ardiendo sobre la cabe-
za. En cuanto a lo que decía o pretendía, nunca pude enterarme.

		  Como digo, no puedo pronunciarme sobre estas cosas, pues 
para mí no eran más que visiones de espanto que se ofrecían a mi 
vista cuando miraba a través de las ventanas de mi habitación 
(pues rara vez abría los postigos), durante mi reclusión en mi casa 
mientras duró la ola más violenta de la pestilencia; cuando, como 
he mencionado, muchos comenzaron a creer, e incluso a decir, 
que nadie escaparía; y, por cierto, yo también empecé a pensar así, 
por lo que permanecí encerrado durante cerca de una quincena, 
sin salir nunca”.151

Para la Zaragoza de 1564 no contamos con un literato de 
este nivel, pero el testimonio de Porcell ni fue el único, ni nece-
sariamente el mejor, aunque sí el más conocido.152 Veinte años 
después de los sucesos, en 1585, otro de sus protagonistas más 
destacados, el jurista Joan Baptista Sala, jurado de la ciudad el 
año de la peste, presentó una queja (greuge) a las Cortes Gene-
rales, solicitando se le condonara la deuda que —a su enten-
der— de manera injusta tenía contraída con el concejo por la 
gestión que hizo en la erradicación de la enfermedad.153 Como 
es sabido, la guerra, la revolución o las crisis económicas no 
eran los únicos desencadenantes de conflictos o de profundos 
cambios sociales. Los periodos de sobremortalidad epidémica 
también podían dejar tras de sí un reguero de toda índole en 
cualquier estrato de las sociedades afectadas.154

151	 Defoe, D., Diario del año de la peste. Barcelona, Ed. Seix Barral, 1969, p. 
121 y ss. Dicho Solomon Eagle, como describe Defoe, sería un enfermo mental, 
o no, pero posiblemente no portaba ropa para evitar el contagio, lo mismo que 
fuego para ahuyentar a la peste, ambos métodos eficientes en cierto grado.

152	 A Londres le ocurrió lo mismoa mediados del siglo XVI. De hecho, al 
tiempo que la peste de Zaragoza la capital inglesa padeció un duro episodio de la 
misma enfermedad. Véase Sutherland, I., “¿Cuándo fue la gran peste? La mortalidad 
en Londres de 1563 a 1565”, en Glass, D. y Revelle, R. (dir), Población y cambio 
social. Madrid, 1978, pp. 289-320.

153	 Copia del greuge dado en Cortes Generales por Joan Baptista Sala contra la 
ciudad sobre su censal, 1585. AMZ, Serie facticia, 01.02, signat. 138-3/2 (bis).

154	 Véase, por ejemplo, Alfani, G., “The effects of plage on the distribution 
property: Ivrea, Northen Italy 1630”, in Population Studies, vol. 64, n.º 1, 2010, pp. 
61-75.
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La versión mantiene serias discrepancias con la visión oficial 
dada y, tras conocerla, deben releerse algunas de las líneas de 
la obra de Porcell por sus ambigüedades y dobles sentidos, lo 
que coincidiría en gran medida con la tesis mantenida por quien 
fuera de ayuntamiento en tan complejo episodio. Cuenta Sala, 
cómo en 1564, aun cuando la obligación legal era que quedase 
un jurado al frente de la ciudad, en aquella ocasión, dada la 
gravedad y a petición del Gobernador —Juan de Gurrea—, se 
mantuvieron en sus puestos tres: él mismo, Joan López de To-
losa y Pedro de Insausti, lo que optimizó la gestión en beneficio 
de Zaragoza, pues “se halla en dichos annales que en semejante 
tiempo de peste por faltar los jurados y govierno de dicha ciudad 
murieron muchos mas millares de personas con no haver sido la 
peste de los años anteriores tan ardiente y furiossa como la del 
año de 64 que fue sin comparacion la mas furiossa”.155

Con esta medida no solo se habrían evitado muertes, sino 
desmanes, hurtos y abusos, pues le constaba como en otras 
ocasiones: “(…) en semejante tiempo de peste, por faltar los 
jurados de dicha ciudad, aunque quedava un Jurado en ella 
todavia se hazian en ella muertes y robos y aun raptos de don-
zellas y mugeres onestas y matronas de dicha ciudad”.156 Debía 
ser usual, o poco extraño, que cuando muchos abandonaban 
las ciudades con sus propiedades más valiosas, otros foráneos 
(o no) quisieran entrar en ellas —solos u organizados en cua-
drillas— para merodear bienes dejados sin custodiar. Todo 
esto lo hizo Sala en unas condiciones pésimas, arriesgando su 
integridad física y psicológica:157

		  “(…) y assi entendimos con todas las fuerças humanas em-
plearnos en los remedios y salud de dicha ciudad proveyendo de 
triacas y medicinas de Balencia y otras partes, haziendo llevar 
de las calles los heridos al hospital, proveyendo de amas con gran 
lastima a los niños que quedaban a los pechos de sus madres 
muertas aquellas y esto con dificultad por estar ellos empestados y 
proveyendo assi mesmo a los otros niños ya grandes que quedaban 

155	 Ibidem.
156	 Ib.
157	 Véase Bau, A. M.ª y Canavese, G. F., “Sepultureros y enterradores”, op. cit.
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sin padres de ponerlos en cobro y que no se juntassen con los otros 
que estaban sanos”.158

El riesgo era tan real y cercano que el propio Joan Baptista 
Sala perdió a un hijo y a su suegra por la peste; y él mismo y 
su esposa —Inés Pueyo— estuvieron muy enfermos.159 Lo fácil 
hubiera sido haber huido siguiendo los pasos de buena parte 
de la élite social zaragozana, pero como dice el proverbio po-
pular, al final, “ni agradecido ni pagado”:

		  “(…) saliamos andando por las calles proveyendo mil necessi-
dades yendo de continuo affanados esperando siempre la muerte 
como metidos siempre en mucho peligro, poniendo nuestras vidas 
en ordianario peligro, anteponiendo la salud de la Ciudad y de 
cada uno dellos a nuestras propias vidas y de nuestras mugeres e 
hijos y hazienda y assi al exponiente dicho año se le murio un hijo 
de peste y estubo su muger muchos meses herida y de los medicos 
desauciada, y murio tambien de peste la madre de su muger y 
estubo tambien este Exponiente tiempo muy malo y despues aca 
nunca ha tenido un dia de salud gastando en todas estas dolen-
cias muy largos ducados, finalmente el grandissimo bien que a la 
Ciudad hizieron es muy notorio en este Reyno”.160

Si Joan Thomas Porcell o Joan Baptista Sala encarnarían 
al héroe, a quien es capaz por altruismo, humanidad o por 
interés, por qué no, de superar los miedos, de tentar al sino, 
de arriesgar su fortuna, en provecho de la comunidad; en este 
caso, como en el de Barbastro en 1531 o en otros muchos lu-
gares, el antihéroe lo representarían buena parte del personal, 
teóricamente, encargado de abanderar la lucha: médicos y ci-
rujanos.161 Esto es, el doctor Porcell fue o ejerció en Zaragoza 
debido a que los médicos de la ciudad huyeron de la misma 

158	 Copia del greuge dado en Cortes Generales por Joan Baptista Sala contra la 
ciudad, op. cit.

159	 Tres años después, el matrimonio Sala Pueyo tendría un nuevo hijo llama-
do Pedro, tal y como reza su partida de bautismo: “En 8 de abril de 1567 se bautizó 
en la parroquia de La Seo a Pedro, hijo de Joan Baptista de Salas e Ines Pueyo”. 
ADZ, Parroquia de La Seo, lib. I, fol. 207.

160	 Ib.
161	 Salas Auséns, J. A., “La incidencia social y costo económico de la peste de 

1531 en Barbastro”, op. cit., p. 44.
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incumpliendo con su obligación y no solo por la muerte de al-
gunos de ellos, como se ha venido interpretando.162 Tan pronto 
saltó la sospecha de que el contagio estaba provocado por la 
peste muchos de los facultativos comenzaron a tomar las de Vi-
lladiego.163 En marzo de 1564, al principio del episodio, meses 
antes de alcanzarse la fase más aguda, la ciudad les emplazaba 
a que continuaran con sus desempeños y les advertía para que 
no se ausentaran, pues se preveía una espantada como la que 
finalmente tuvo lugar:

		  “El dicho Capitol y Concejo, sabiendo que muchos medicos, ci-
rujanos y voticarios reusaban de visitar los enfermos del hospital y 
fuera del y se querian ausentar de la dicha ciudad por causa de la 
sospecha que se tenia de mal contagioso de la qual podria seguir-
se muy grandes muertes, daños e inconvenientes, assi a la gente 
pobre necesitada como a los otros que quedarian en la ciudad 
assi por no tener y hallar quien los visitasse ni curasse, por ende el 
dicho Capitol y Consejo delibero que los señores Jurados manden 
llamar a los dichos medicos, cirujanos y voticarios y les rueguen, 
encarguen y si necessario fuere les manden de parte del Capitol 
y Consejo de la dicha ciudad que no se bayan ni ausenten de la 
ciudad sin proveer y dar orden primero en sus Collegios respecti-
vos que quede numero copiosso y suficiente de fisicos, cirujanos 
y voticarios en la ciudad para los fines y efectos suso dichos (…) 
para untar y curar los dolientes pobres necessitados y los otros de 
la ciudad y proveyendo las medicinas necesarias por su dinero y 
justo precio (…)”.164

Dado que en las semanas siguientes la enfermedad fue cre-
ciendo y los facultativos —desobedeciendo las órdenes de la 

162	 Para obtener una perspectiva un poco más amplia que la aragonesa puede 
consultarse, por ejemplo, Laparra López, S., La peste y los médicos en la España del 
Renacimiento. Salamanca, 1976.

163	 Comportamiento tan humano como habitual. Sobre esta cuestión puede 
verse, entre otros, Delumeau, J., La peur en occident. Paris, 1978; Hildesheimer, 
F., La terreur et la pitié. L’Ancien Régime a l’èpreuve de la peste. Paris, 1980; García 
Carcel, R., Peñafiel Ramón, J. L., Betrán Moya, J. L. y Arrizabalaga Valbuena, J., 
“Miedo a la peste”, Historia 16, n.º 247, 1996, pp. 49-75; o Betrán Moya, J. L., “El 
miedo a las epidemias. Una perspectiva desde la historia”, en Pasajes: Revista de 
pensamiento contemporáneo, n.º 48, 2015, pp. 19-29, entre otros.

164	 Copia del greuge dado en Cortes Generales por Joan Baptista Sala contra la 
ciudad…, op. cit.
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ciudad— fueron mermando, a la desesperada, Zaragoza envió 
cartas haciendo un llamamiento para atraer a personal cualifi-
cado que la auxiliara. Las remitidas a los médicos que habían 
desertado eran más severas. Ante la contumacia de aquellos, 
las advertencias se tornaron ruegos, súplicas y promesas de 
incrementos de sueldos; y, finalmente, en amenazas y ejecucio-
nes de bienes. Concretamente los tres jurados que llevaban el 
peso de toda la gestión no encontraron otro modo de presión 
que apercibir a los médicos y demás personal ausentado con la 
demolición de sus casas y la confiscación de otras propiedades: 

		  “Otrosi que visto por los Jurados que quedamos en dicha ciu-
dad dicho año 1564 la gran necesidad que de fisicos y cirujanos 
en la ciudad havia y que por la su ausencia el mal pasaba ade-
lante y crescia en demasia (…) determinamos de imbiar a llamar 
por cartas a los dichos fisicos, cirujanos y boticarios que se havian 
ausentado secreta y ascondidamente, al qual llamamiento nin-
guno vino y visto esto mandamos hazer un pregon contra ellos so 
graves penas assaberes que se procederia a derriballes sus casas en 
casso que no viniesen y en caso que viniessen offreciendoles gran-
des premios, y tampoco vinieron y visto esto llamamos Consejo de 
los procuradores de las parrochias por ausencia de los Consegeros 
ordinarios y a todos los consegeros ordinarios que pudimos haver 
y al çalmedina y a los theologos y vicarios que pudimos haver 
(…) y ellos fueron de parescer que no viniendo ni obedesciendo 
debian ser castigados conforme a los llamamientos y pregones y 
entonces se hiziesse otro pregon a mayor justificacion con el qual 
tampoco vinieron visto pues que a todos llamamientos y pregones 
ninguno dellos venia y que la ciudad ardia del mal que parecia 
que en pocos días no havia de quedar gente en dicha ciudad por-
que morian cada dia ciento y cinquenta personas en el hospital, 
pasaban de seiscientos heridos y ya casi toda la ciudad estaba en-
ferma y esto por falta de medicos y cirujanos venian las gentes con 
las manos cogidas llorando por no saber quien les curasse dando 
vozes que al Cielo llegaban pidiendo misericordia y pidiendonos 
fisicos y y cirujanos y ya toda la ciudad desmayaba y estaba pues-
ta en total perdicion por falta dellos (…)”.165

Ni los llamamientos realizados por carta, ni los tres prego-
nes que precedieron advirtiendo de los derribos de sus vivien-

165	 Ib.
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das vencieron el miedo de los médicos.166 No obstante, antes 
de acometerlos, los gestores de la ciudad decidieron reunirse 
con el Gobernador, con quien quedaron en persona fuera de 
la ciudad, concretamente en el monasterio de Santa Fe. Desde 
allí, en un último intento, el propio Juan de Gurrea, en nombre 
de su majestad, escribió a los facultativos para que regresaran, 
pese a lo cual continuaron haciendo caso omiso:

		  “(…) y assi resciviendo nuestras Cartas dicho Governador vino 
al monesterio de Santa Fe donde nos vimos y comunicamos largo 
de las necesidades de la ciudad y perdimiento por falta de fisicos y 
cirujanos, y entonces dicho Governador nos dixo y mando prorro-
gassemos el tiempo deste ultimo pregon porque queria dicho Gover-
nador inbiarles a llamar de parte de Vuestra Magestad (…) y luego 
imbio dicho Governador sus Cartas de llamamientos a los fisicos y 
cirujanos y venidos a dicho monesterio les dixo en la grande nece-
sidad que estaba la ciudad y que fuessen a socorrella y ninguno 
dellos se quiso determinar a yr y assi dicho gobernador visto tan 
triste caso y que no se avia podido hazer ningun fructo su habla y 
platica luego nos aviso con su Carta mostrando dello muy grande 
sentimiento dixendonos hiziessemos en ello lo que convenia porque 
ya dicho Governador no podia hazer mas (…) primero lo suso 
dicho se proveyo a executar dichas penas y derribarles las casas”.167

Con una ciudad desabastecida, sin personal cualificado, con 
un médico extranjero en precario al frente de su hospital por 
muerte, desidia y miedo, y desangrándose el vecindario de las 
amenazas decidió pasarse a los hechos. Al tiempo de comenzar 
a tirarse las casas de los huidos, y una vez que lo peor de la 
peste parecía haber pasado, poco a poco, los médicos, ciruja-
nos y boticarios comenzaron a regresar a Zaragoza. El sistema 
sanitario duplicó su potencial al tiempo que la enfermedad 
remitía y el ánimo renacía con vitalidad:

166	 A través del informe de 5 de octubre de 1564 ya citado, conocemos como 
para esa fecha, además del propio Porcell, Zaragoza contaba con nueve médicos 
en activo, los doctores: Carenas, Ibáñez, Ixar, Lastanosa, Martínez, Palacio, Pérez, 
Sayas e Yser, pero no popdemos conocer cuales de ellos pudieron permanecer en 
la ciudad durante la fase más aguda del contagio y quienes regresaron a ella tras 
las coacciones del consistorio.

167	 Ibidem.
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		  “Otrosi que dentro de pocos dias despues que se començaron 
a executar las penas contenidas en los pregones y llamamientos 
vinieron ciertos fisicos y cirujanos de los que estaban ausentes 
offereciendosse a curar como de hecho lo hizieron y en la mesma 
razon vinieron de Tolosa de Francia a donde dichos Jurados ha-
bian inviado un hombre propio como arriba se dixo por medicos y 
cirujanos, y vinieron quatro cirujanos muy habiles los quales tam-
bien se pusieron luego a curar en la dicha ciudad y fue tanto el 
animo que obraron los de la ciudad con la venida de los medicos 
y cirujanos que parescia habian rescevido nuevo animo porque 
antes andaban afligidos y tontos del estrago grande que veian 
cada dia de muertos y del temor y pensamiento que tenian de 
ver que si adolescian no tenian quien los curasse y con el grande 
animo que las gentes tomaron que havia quien los curasse fue de 
punto en punto la salud de aumento y con la ayuda de Dios omni-
potente y venida de los medicos y cirujanos fue la ciudad socorrida 
y remediada de tal manera que a los veynte y ocho de Agosto en 
la ciudad y hospital no morian mas de treynta personas cada dia 
y a los diez de Setiembre se dieron las gracias a Dios y se dixo el te 
Deum laudamus y entraron en ella todas las audiencias”.168

El apoyo del cabildo y del concejo, así como del propio 
Gobernador —virrey interino— Juan de Gurrea no impidió 
que pasado el accidente y el susto, el “gremio” de médicos y 
cirujanos de la capital aragonesa se revolviera contra quienes 
habían atentado contra sus inmuebles. A partir de otoño, la 
coyuntura cambió repentinamente: la ciudad recobró la calma 
y la salud, los jurados del ayuntamiento cesaron su desem-
peño el día de la Inmaculada —como cada año— y salieron 
del poder, las buenas voluntades y las palabras dadas fueron 
cayendo en olvido, los nuevos regidores no quisieron disgustar 
ni contrariar a tan necesarios facultativos, y la ira de estos se 
dirigió directamente contra los valientes Joan López de Tolosa, 
Pedro de Insausti y Joan Baptista Sala:

		  Otrosi (…) acaescio que los Jurados que despues de nosotros 
fueron y sucedieron a la ciudad por contemplaciones o por lo 
que les parescio tomaron el negocio de los medicos por propio y 
en lugar de tener por bueno lo que con tanta razon, necesidad y 
justificaciones haviamos hecho como esta dicho Començaron de 

168	 Ib.
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avominar de nosotros y de lo hecho por nosotros y nos dixeron que 
los medicos y cirujanos tenian grandes quexas de lo hecho por no-
sotros y que querian pedir por Justicia los daños que pretendian se 
les havia hecho que comprometiessemos todos y lo dexassemos en 
su poder y nosotros fuymos contentos de dexarlo en su poder pues 
ellos no pudiessen pronunciar sino de Justicia y no de amigable 
composicion.169

Para resolver el conflicto se propuso una solución salomó-
nica y amistosa consistente en partir las costas de la reparación, 
tasadas en 6.000 escudos, en tres partes iguales: médicos, ciu-
dad y jurados salientes a razón de 2.000 escudos cada una de 
ellas. La mala componenda realizada al margen de la justicia 
aún se enredó más cuando Joan Baptista Sala se negó a aceptar 
esa deuda por considerarlo un atropello. Para desbloquear el 
asunto, la ciudad buscó solucionarlo por veredas escabrosas 
y contestó a Sala, siempre según su versión, que firmase el 
censal para contentar a los médicos que luego, en realidad, lo 
pagaría el concejo sin el conocimiento de los prácticos:

		  (…) que si no tenia con que pagar la porcion que a su parte 
le cavia que cargasse de ella censal sobre su hazienda que nunca 
Çaragoça le pediria nada (…) porque si el negocio no tenia asien-
to y Vuesa Magestad venia a tener Cortes, los medicos eran muchos 
y comprendian todo el Reyno y darian greuge en las Cortes y pedi-
rian alguna grandissima y Excessiva suma y cantidad (…) con la 
mesma facilidad y buenas entrañas que el dicho Exponente quedo 
el año de las muertes en el gobierno de la dicha ciudad con aque-
llas mismas Entrañas y facilidad se obligo y cargo dicho censal a 
cinco dias del mes de octubre del año 1565 (…).170

Pero lo que mal se hace mal acaba y no tardaría en darse 
cuenta el propio exjurado que las palabras se las lleva el vien-
to. Casi de inmediato tuvo que hacer frente a la deuda contraí-
da por presionar a los médicos, con el apoyo de todo el reino 
y del poder municipal, para salvar a su capital. El sistema insa-
culatorio zaragozano fomentaba la alternancia de ciudadanos 
al frente del consistorio, lo cual seguramente era bueno para 

169	 Ib.
170	 Ibidem.
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limar ciertas tensiones y asperezas entre su élite por obligatoria 
alternancia, pero desde luego también propiciaba que aquello 
no escrito se perdiera con celeridad en el olvido:

		  Otrosi que como en la dicha ciudad de Çaragoça cada año se 
sacan Jurados nuebos y los Jurados nuebos que sucedieron despues 
de hecho este cargamiento de censal no tuvieron noticia de lo que 
pasaba y arriba esta dicho hizieron sentenciar dicho Censal y en-
tendieron en perseguir dicho Exponiente por razon de dicho censal 
y assi por de mi vexacion y por no verse en la carçel y por no tener 
posibilidad para pleytear contra Çaragoça le fue forçado de pagar 
y pago las pensiones de los años 66, 67, 68, 69 y assi es verdad.171

Con todo, cuando por azar se extrajeron redolinos en cuyo 
interior se contenían nombres de personas conocedoras del 
problema, o sensibles a la causa, o amistades de Joan Baptista 
Sala, la presión menguó e incluso hubo años políticos muy 
concretos, en los que la anualidad del antiguo jurado fue paga-
da íntegramente por la ciudad:

		  Otrosi que despues que dicha competencia ha sido formada, 
algunos Jurados han sido (…) para que el Exponiente no pagasse 
algunas pensiones, pues segun Dios y buena Conciencia no tenia 
ni tiene obligacion a pagarlas, y assi por estos respectos le han 
relajado dicho Capitol y Consejo tres o quatro pensiones y (…) del 
censal del año proxime pasado de 1574 y assi es verdad.172

Pero cuando el capricho de la fortuna hizo salir bolas con 
nombres de personas muy ajenas al interesado, la ciudad exi-
gió todo —incluido lo pagado con su erario o dejado de cobrar, 
a modo de retraso— y, no conformándose, llegó a embargarle 
algunas propiedades. Dicho de otro modo, su comportamiento 
heroico del año 1564, en realidad, supuso a Sala una fuente 
de disgustos y su ruina ante el trato que le dispensaron tanto 
la ciudad como un poderoso gremio de médicos dispuesto a 
recuperar su honor, y su dinero, a cualquier precio:

		  Otrosi que aunque es verdad que dicha Competencia fue y es 
havida (…) este Exponiente no les debe pagar ningunas pensiones 

171	 Ib.
172	 Ib.
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y porque no se llegue a saber la verdad arriba citada han dexado 
de convenirlo delante del dicho juez eclesiastico y le han apprehe-
dido la hazienda por la Real audiencia de Vuestra Magestad unas 
casas derribadas que tiene en Çaragoça y otras en Monçon (…) 
lo que hazen muy agraviado le ha sido forçado querellar y dar el 
presente Greuge delante de Vuestra Magestad.173

Sin otro pecado que haber hecho cumplir las órdenes dic-
tadas por Su Magestad,174 veinte años más tarde suplicaba a la 
misma que se pronunciara y que declarara sin: 

		  (…) drecho haver competido ni competir a dichos Jurados, 
Concejo y Universidad de dicha ciudad de Çaragoça en dicho cen-
sal (…) y que restituyan a dicho Exponiente todas las pensiones 
de dicho censal indevidamente llevadas y todas las costas y daños 
que dicho Exponiente ha sostenido y sostendrá en defension de lo 
sobredicho (…) y requiere al Justicia de Aragon y a la presente 
Corte que procedan y pronuncien (…).175

Su desgracia es nuestra fortuna. El greuge de Sala permite al 
estudioso conocer no solo aspectos complementarios relativos 
al protocolo, al día a día de lo sucedido, o a la incidencia de 
la enfermedad, sino que además describe interesadamente la 
existencia de comportamientos y conflictos sociales y persona-
les que hubieran pasado inadvertidos sin su valioso testimonio.

173	 Ib.
174	 Literalmente, expone que la orden indicaba: “Por quanto tenemos en-

tendido que el mal pasa adelante sin remedio por falta de medicos y cirujanos os 
dezimos y mandamos los hagays de bolver a curar a esa ciudad so las penas que os 
paresciere”, ibidem.

175	 Ib.
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La peste que asoló Zaragoza el año 1564 fue una de las epi-
demias más mortíferas de la historia de la ciudad. Cuantificar el 
número de decesos es imposible, pero sin duda fueron varios 
los miles de habitantes fallecidos en los apenas seis meses que 
duró. Su cronología concreta se enmarcaría desde mediados 
o finales del mes de febrero hasta principios de septiembre, 
siendo su momento crítico las últimas semanas de primavera y 
las primeras del verano, de abril a julio. Según la versión tradi-
cional, la enfermedad fue introducida desde del sur de Francia 
por la llegada de unos comerciantes transpirenaicos infectados. 
No obstante, meses antes la muerte negra ya había mostrado su 
furia en localidades próximas. Nada anómalo, la peste convivía 
con las personas de aquella época de manera casi endémica y 
cotidiana. Que pasara de la cadena animal a la humana, o de 
una persona a otra, era solo cuestión de tiempo.

La lucha del concejo zaragozano contra la muerte se centró 
en tres ámbitos: el propio casco urbano, el hospital de Gracia 
y una casa extramuros o torre de convalecientes, situada aguas 
abajo —siguiendo los cánones de las teorías ambientalistas 
de algunos médicos del momento—. Esta fue coordinada por 
un grupo muy reducido de personas lo cual, probablemente, 
favoreció la eficiencia de su labor al optimizar unos recursos 
a todas luces insuficientes. De esta manera, los tres jurados 
que permanecieron en la ciudad (Joan Baptista Sala, Pedro de 
Inxausti y Joan López de Tolosa) conformaron el núcleo duro 
del gabinete de crisis y, en torno a ellos, se fueron sumando 
otros empleados —entre los que se incluía el propio doctor 
Porcell— hasta lograr hacer operativos y funcionales los servi-
cios asistenciales tanto en el casco urbano, como en el hospital 
o extramuros.

Los enfermos llegaban o eran trasladados a puntos de en-
cuentro previamente acordados, próximos todos a las depen-
dencias del hospital y casas anexas. Allí se valoraba su estado 
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y, en función del mismo y del sexo, se les alojaba en una u otra 
dependencia. Posteriormente, si el proceso era favorable, los 
hospitalizados eran derivados para continuar con su incierta 
recuperación fuera del casco urbano al lazareto improvisado a 
orillas del Ebro donde, si la fortuna continuaba sonriendo, pro-
seguían la convalecencia. Cerca del mismo, un grupo de asa-
lariados se encargaba de limpiar o purificar los ropajes de las 
casas infectadas mediante su inmersión en las aguas del Ebro.

Hasta la fecha, esta peste de Zaragoza ha sido conocida en 
gran medida a través de la obra del doctor Porcell, y por poco 
más. Su descripción inmortalizó lo ocurrido y a su autor, un 
médico de origen sardo en buena medida por descubrir. A ella, 
ahora, se suman otras informaciones contenidas en el greuge 
del jurado Joan Baptista Sala y otras fuentes parroquiales, mu-
nicipales y de otra naturaleza, locales o del entorno. Gracias 
a ello se ha podido reconstruir en algún grado el comporta-
miento de la ciudad como institución, así como una serie de 
acciones muy humanas repetidas en otros lugares y momentos: 
un servicio sanitario precario y temeroso, unas élites locales 
que huyen del infierno, unos recursos limitados, la valentía 
y el desinterés de personas que arriesgaron y perdieron sus 
vidas por los demás, mezquinos que trataron de sacar bene-
ficio de los muertos o de quienes no podían defenderse, des-
encuentros, una versión oficial edulcorada y, quizás lo peor, 
la ingratitud de las instituciones hacia quienes bien pudieran 
ser considerados como héroes —voluntarios o no—. Fueron 
meses convulsos y tensos donde las complejas y calidoscópi-
cas cualidades humanas afloraron casi sin quererlo, de manera 
prácticamente accidental.
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Carta de la ciudad de Zaragoza a la de Burgos explicando 
cómo proceder en tiempos de peste (1565)176

Letra para la ciudat de Burgos

Muy Ilustres Señores

La carta de Vuestras Señorias de los XXII de Agosto havemos re-
cebido por la qual nos habisa como el mal de la ciudat de Burgos va 
affloxando de que nos ha cabido muy gran contentamiento sirvase 
nuestro señor Dios de lo passado con su ayuda principalmente se 
acabo el desta ciudat. En la qual lo que de parte del regimiento se hizo 
para desempestar las casas y ropa es lo que va por essa memoria muy 
en particular y a cuyo gasto se hizo y cierto que se vido que resulto 
dello mucho provecho y assi desseamos que lo trayga a el aquella cui-
dat para que Vuestras Señorias y todos los ciudadanos de ella puedan 
volver a sus casas hagalo su divina magestad y guarde y acreciente 
vida y estado de Vuestras Señorias como puede de Çaragoça a IIII de 
Settiembre de MDLXV.

A los Muy Ilustres Señores La Justicia y Regidores de la Ciudad de 
Burgos.

Por mandato de los señores jurados de la ciudad de Çaragoça. 
Miguel Español menor, Su Secretario.

Memoria de la orden que se tubo en desempestar la ciudad de Ça-
ragoça en el año MDLXV.

Primero se tomo una casa fuera de la ciudad apartada medio 
quarto de legua hazia la parte que el cierço no tocasse la ciudat ni el 
ayre de Lebante porque la contagion que havia en la dicha casa no 
se pudiesse volver a la ciudat. A esta casa se llevaron todos los heridos 
que en la ciudat y en el spital habia y lo mesmo se hazia de los que de 
alli adelante se hirieron hasta que ceso la dicha dolencia.

Proveyo la ciudat de camas, capellan, medico, cirujano, boticario, 
enfermeros serbidores y todo lo necesario y con personas para esto 
dedicadas se les imbiava los mantenimientos y cosas necesarias de 

176	 AMZ, 01.09.01, caja 001565, signt. 69-12-1-5.
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manera que no llegassen a la dicha casa sino que las dexassen allí 
junto y se bolviessen a la ciudat.

Aunque los heridos y el tiempo que duro la contagion fue por tiem-
po de mas de quatro meses todavia despues que la gente volvio a la 
ciudat con tener orden que en yriendosse alguno de peste lo sacassen 
y llevassen a la dicha casa y que cerrassen la casa del tal herido sin 
dexar salir persona alguna de las que alli estaban ni sacar ropa de la 
camara donde el herido havia estado proveyendoles de mantenimien-
tos por una ventana por spacio de trenta dias y despues no adolecien-
do en la tal casa otro ninguno de nuevo de los que en ella habian 
quedado, pasado el dicho tiempo, los dexaban sallir quedando toda 
la ropa encerrada en la dicha casa de manera que no se tocasse hasta 
que sobre ello la ciudat deliberasse lo hazedero.

Para desempestar la ropa y casas inficionadas embio la ciudat a 
Tolosa de Francia por hombres para hazer exercicio por estar alli muy 
platicos y diestros en ello y porque estos tardaron en venir mas de lo 
que convenia se tomaron para en el entre tanto de la ciudat diez hom-
bres con salario de tres reales por dia a cada uno aunque a algunos 
por ser aventajados se les dava mayores salarios haziendose todos lo 
costa. Fueron nombrados un scrivano y un portero para reconocer 
toda la ciudat y en las casas que estavan solas y que se entendiesse 
haver muerto de peste no obstante que hallassen en ellas moradores 
las tomavan por testimonio y ponian las armas de la ciudat en la 
puerta para que fuessen conocidas.

Mandose con pregon que so pena de la casa y ropa quemada 
nadie fuese hosado de tocar dicha ropa ni mudarsse en las dichas 
casas ni entrar ni sallir en ellas hasta que la ciudat huviesse mandado 
limpiar y purificar las tales casas y ropas.

Hecho esto vinieron los hombres de Francia que fueron hasta doze 
personas con salario de a tres y quatro reales por dia a cada uno y 
egualados de pagarles las costas de la venida y la vuelta hasta Tolosa 
a mas de su salario con los quales y con los arriba nombrados y otros 
que se tomaron de nuevo que por todos fueron hasta veinti siete per-
sonas se entendio en desempestar la ciudat como abaxo se contiene.

La ciudat tomo una casa en la ribera del rio debaxo de la ciudat y 
compro y dio a los dichos hombres dos carros con sus cavallos.

De los dichos hombres quedaron parte en casa y de los restantes 
se hizo dos quadrillas poniendo cinco hombres en cada una de ellas 
y dos scribanos y dos hombres con sendas varas delante para que la 
gente entendiesse que eran los desempestadores y no se llegassen a 
ellos.
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Cada uno destos puestos entrava en las casas que arriba se dize 
estaban señaladas emprendiendo una calle todo juntos repartiendosse 
los unos a la una ladera y los demás a la otra y el scrivano tomava 
por memoria toda la ropa que en la tal casa havia y della dava otra 
semejante al señor de la casa si lo havia o al cura de la parrochia.

Andavan juntamente con los dichos desempestadores dos hombres 
con los dichos dos carros donde se hestava la dicha ropa y la llevavan 
los carreteros por fuera de la ciudat sin dar lugar que nadie llegasse a 
ella a la sobre dicha casa para limpiarla estaba dedicada.

Recibian esta ropa los hombres que para limpiarla quedaron en la 
dicha casa que tomo debaxo de la ribera del rio los quales descargada 
la dicha ropa parte de ellos entendian en desazer colchones y los otros 
vestidos que llevavan y los demás en hazer collada en calderas para 
esto dedicadas de la ropa de lino y cañamo y la ropa que era de lana 
juntamente con la dicha lana la ponian en el rio en una corriente 
cargada de piedras grandes porque el rio no la llevasse y allí la dexa-
van por spacio de quatro días para que se purificasse y allí con los 
pies la pisavan y meneavan y después la sacavan y enxulgavan al sol.

Llevada la dicha ropa a la casa dedicada se limpiava la casa por 
los mismos hombres que la sacaron varriendo, regando y quemando-
la con buenos olores y coziendo en calderas yerbas odoriferas y con 
esta agua regavan y rociavan la casa y las paredes y después de hecho 
todo lo suso dicho habrian las ventanas y cerravan la puerta de la 
casa y no se dexava entrar a bibir en ella ni en el aposiento desempes-
tado persona alguna hasta passado por lo menos un mes.

A la ropa que se llevava a la dicha casa se le ponia cierta señal 
porque fuesse conocida essa era para el tiempo de la restitucion. 

Ropa no se quemo si no la muy perdida y de poco valor sin pagar 
por esta cosa alguna asi del spital como de la ciudat o alguna que se 
tomo enpeño por haverla mudado de una casa a otra contra tenor 
de los dichos mandamientos y pregones con frecuencia de la ciudat.

Pago la ciudat la costa que en esto se offrecio de los bienes del 
comun aunque huvo intencion de hazer pagar a los que pudiessen 
su parte y como toda la gente de calidat se salio de la ciudat y los que 
quedaron fueron gentes pobres necessitadas por esta razon no se les 
ha llevado cosa ninguna.

Passados dos meses despues de limpiada la dicha ropa se restituyo 
toda ella segun las señales que tenian a los dueños de aquella confor-
me al inventario y arancel del dicho scrivano.

Los desempestadores assi los que limpiavan las casas y llevavan 
la ropa como los que la limpiavan quedavan a comer y dormir en el 
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lavadero y se les llevava las cosas necessarias para su mantenimien-
to por personas dedicadas y que no se juntassen a ellos sino que les 
dexavan a cierto spacio de la casa las dichas provissiones y estos tales 
desempestadores no comunicavan ni tratavan con nadie ni entravan 
en la ciudat en todo este tiempo ni trenta dias despues de acabado su 
officio y uno que se hallo haver entrado en la ciudat cautamente fue 
castigado rigurosamente.

Mandosse con pregon publico que no se pudiessen hazer almone-
das y ni vender ropas de lino, lana ni seda publicamente ni oculto 
hasta passados diez y ocho meses y oy en dia se guarda.

Con este orden fue Dios servido que de los heridos que se sacaron 
escaparon muchos y con brevedat cesso el mal en la ciudat con tener 
muy special cuydado en la limpieza y policia de aquella y después 
del mes de henero del presente año no se a herido persona ninguna 
ni la ropa ni las casas desempestadas han hecho daño como antes lo 
hazian y en otros años de peste se entiende lo ha hovido y creese lo 
ha hecho la limpieza y diligencia porque el mayor daño al principio 
deste mal en la ciudat y en todo el reyno fue de ropa que se meneava 
y llevava de unas casas y partes a otras.

Documentos extractados de la obra Información y 
curación de la peste de Zaragoza y preservación contra 
la peste de Joan Thomas Porcell (1565)

Documento n.º 1. Soneto de Ramón Cerdán al autor.

	 Sallid o sacras Musas publicando.
Vuestros cantares dulces desparziendo.
Sallid y dad la laura que ys texiendo.
Al que Minerva esta assi venerando.

	 Alla sobre el Parnaso esta aguardando,
Marte la historia que el esta scriviendo.
Galeno y Hippocras la van leiendo.
Y en vuestro tribunal le estan loando.

	 Pues conoscio del mal el accidente,
Con experiencia y cura le ha extirpado.
Extirpense las lenguas de los malos.177

177	 Quizás aluda al conflicto que existió entre los médicos y la ciudad, o a 
cuestiones derivadas que pudieran afectar al propio Porcell.
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	 Y el triumpho y los tropheos de la gente.
Y el consagrado ramo le sea dado.
Al singular Porcell sin intervallo.

Documento n.º 2. Dedicatoria del autor a Felipe II.

		  “Como en la ciudad de Çaragoça, del Reyno de Aragon, 
dende los primeros de Março hasta el mes de Deziembre proxi-
me passado del año 1564 haya havido continuamente peste y 
della por falta de medicos y cirujanos se haya muerto 
mayor numero de gentes de la que podia esperar haver 
de morir; y la mesma haya havido en muchas ciudades, villas 
y lugares del mesmo reyno de Aragon, y de otros reynos de 
España, me ha parecido para el provecho y bien comun dellos 
(…)”

		  “(…) y para que tambien los medicos con mas seguri-
dad y osadia visiten y curen los enfermos (…)” 

		  “Según la experiencia por haver visitado dende los pri-
meros de Mayo hasta el mes de Deziembre de dicho año 
de 1564 los pobres enfermos de peste en el Hospital General de 
la dicha ciudad, en donde con el grande numero de enfermos 
que ordinariamente ha havido (porque ha llegado dia de 800 
con los convalecientes que estavan fuera de la ciudad en la 
torre) (…)”

Documento n.º 3. Dedicatoria a don Bernardo de Bolea, vicecan-
ciller del sacro y supremo Consejo de Su Majestad.

		  “Despues de haver gastado Ilustre Señor, la mas y mejor 
parte de mi vida por escuelas y universidades estudiando y 
leyendo en ellas para obtener y venir en alguna cognicion 
de Philosophia y Medicina, escogi por el mejor y mas famoso 
lugar en donde huviesse de hazer mi asiento y morada, la 
famosa y leal ciudad de Çaragozça: en la qual ejercitando 
y continuando mi estudio, profesion y lectura en medicina 
(…). Y como entonces el temor del mal (aunque contra mi 
condicion) me traxesse a las manos la oportuna razon de 
pagar a mi patria y naturaleza de Cerdeña las devidas 
parias, y lo mucho que le devia, determinando bolverme 
a ella; y teniendo todo mi apercibimiento he hecho, que mas 
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que acometer el viaje no me faltava, por peticion y ruego de 
los jurados de dicha ciudad de Çaragoça huve de ampa-
rarme de los pobres heridos de peste que en el hospital 
real y general della estavan (…)” 

Documento n.º 4. Explica el licenciado Mores, físico.

		  “Despues de haver passados el doctor Ioan Thomas Porcell 
muchos peligros y trabajos, no solo en curar los heridos de peste 
en el hospital general de Çaragoça (a el por los jurados enco-
mendados) mas aun los convalecientes que estavan en una 
torre de la ciudad, ha hecho esta obra (porque su condicion no 
es ora, sino estudiar y trabajar) con la qual segun la realidad 
de la verdad informa a su Majestad (…)”

Documento n.º 5. Libro I, “Capitulo primero en que se dize la 
causa y como entro el doctor Ioan Thomas Porcell a visitar y curar 
los pobres heridos de peste en el hospital general de Çaragoça”.

		  “Por haverse muerto los cirujanos que curavan los 
pobres heridos de peste en el hospital general de dicha 
ciudad de Çaragoça y el phisico que los visitava haverse 
herido y adolecido de dicho mal desde los primeros de mayo 
hasta los ultimos de Iulio, y entonces no hallarse medico ni 
cirugiano alguno que o por dinero o por caridad jun-
tamente con dinero los quisiesse visitar ni curar; tanto 
era el miedo que en ellos reynava por la muchedumbre de 
enfermos que al hospital acudia, y al haver estado los pobres 
enfermos sin ser curados ni visitados tres o quatro dias (cosa 
cierto de grande lastima y piedad) los jurados de dicha ciudad 
que entonces estavan presentes a saber es Ioan Lopez de Tolosa, 
Pedro Inxausti, micer Ioan Baptista Sala (que como buenos 
ciudadanos para el buen gobierno della, nunca la desampa-
raron; como no la desampararon el Licenciado Ioan Navarro 
y el doctor Diego Despes de Sola, officiales del Illustrissimo y 
reverendissimo Señor don Hernando de Aragon, arçobispo de 
Çaragoça para el gobierno eclesiastico y en quanto al spiritual) 
me ymbiaron llamar y (…) me encargaron y rogaron tuviesse 
en bien de visitar dichos dolientes de peste en dicho hospital, 
y vendo tan justa y catholica demanda y el servicio grande 
(…) que en mejor lugar y tiempo no podia usar ni ejercitar el 
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talento de la medicina que dios me havia comunicado y dado, 
que en semejante jornada, y no en yrme huyendo de dicha 
ciudad dexandola sola y desamparada pospuesto todo 
temor e interesse(s) con entrañas de amor y caridad 
accepte dicha demanda y cargo. Porquel gualardon de 
semejante servicio, tan universal y de un tan grande 
peligro, havia primero de proceder del rey de los cie-
los, como de hecho procedio guardandome y dandome 
siempre salud, a nunca dolerme la cabeça, ni faltar un dia 
de visitar dichos pobres dolientes dos vezes al dia, tres y quatro 
horas a la mañana y otras tantas a la tarde en dicho hospital 
y despues a los convalecientes en una torre fuera de la ciudad; 
y ello por espacio de siete meses (…)”.

Documento n.º 6. Modus operandi, Libro I, “Capitulo II del orden 
que se ha tenido en curar los enfermos de peste en el hospital ge-
neral de Çaragoça”.

		  “(…) ha huvido dia de 800 heridos en dicho hospital y que 
solo un doctor con quatro cirurgianos los visitava y curava a 
todos dos vezes al dia, tres y quatro horas por la mañana y 
otras tantas a la tarde (…) que con el orden que con dichos 
dolientes en dicho hospital se ha tenido, no solo 800 mas aun 
dos mil puede visitar y curar un doctor solo con quatro cirur-
gianos: viendo algunas urinas, tocando los pulsos y tumores 
si quiera apostemas, y hallandose siempre presente al tiempo 
del curar y nunca consentir que curen los cirurgianos sin quel 
medico este presente, como esse fiel y leal vassallo de vuestra 
magest(ad), el doctor Ioan Thomas Porcell Sardo, siempre ha 
hecho, que nunca consintio que curassen los cirurgianos si 
quel estuviesse siempre presente (…)”

		  “Prosupuesto pues que en dicho hospital general (allende 
de muchas otras cuadras que hay para los enfermos de calen-
turas,buvas y cirurgia ansi de hombres como de mugeres, y 
otras para las amas y niñas de teta, locos y locas, y allende de 
otros muchos aposientos, estancias y palacios para los clerigos, 
officiales y ministros de la casa, y allende de la cuadra de don 
Miguel Climente, protonotario de vuestra majestad, tambien 
ordenada, dervida y adornada de todo lo necesario quanto 
en toda la cristiandad otra se pueda hallar hizose solo para 
los clerigos y sacerdotes, cavalleros, hidalgos, ciudadanos y 
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vecinos pobres vergonzantes de dicha ciudad de Çaragoça; 
hay otras cinco cuadras tan grandes que en cada una dellas 
se pueden armar 45 y 50 camas cada una con su corredor 
grande, a las tres llaman cuadras viejas, en respecto de las dos 
nuevas quel Ilustrísimo y reverendissimo Señor don Hernando 
de Aragon arçobispo de Çaragoça, con otros muchos palacios 
y cuartos grandes, mando hazer para los convalecientes de 
calenturas, muy remotas y apartadas de todo trato y conver-
sación de todas las otras. Esto ansi presupuesto y entendido, 
el orden y modo que se tuvo en visitar y curar los heridos de 
peste en dicho hospital general (dexando a parte el concierto 
y recaudo que havia en cada cuadra ansi de enfermeros y 
serviciales como de mantenimientos, que sabe mas a milagro 
que a otra cosa, porque tenian mejor recaudo y servicio los 
heridos de peste en el Hospital, no obstante el grande numero 
que dellos havia que los ricos en sus propias casas) fue luego 
apartar los hombres de las mugeres, y los hombres a su ves 
entre si los abiertos en una cuadra y los sin abrir en otra; lo 
mesmo se hizo con las mugeres, las que tenian el tumor o apos-
tema abierto en una cuadra, y las que no lo tenian abierto en 
otra; y hazer que dos cirurgianos curasse los hombres, y otros 
dos las mugeres, y que los abiertos se curassen por la mañana 
y los sin abrir a la tarde, y hazer que saliesen a curarse a los 
corredores, los quales estavan muy bien ruciados y regados de 
vinagre, los que podian por sus pies y los que no podian por 
estar muy fatigados los sacavan en braços y en unas sillas los 
enfermeros por verlos yo de curar a todos; porque de otra suerte 
como estavan muy fatigados y hediondos dexavase los cirur-
gianos sin curar alguna vez) y si havia alguno muy fatigado 
hazia entrar dentro en la cuadra al teniente de peste a curarlo. 
En la puerta de la cuadra havia dos vaxillos grandes llenos de 
vinagre, y salian de 10 en 10, y a lo que salian hechavan sus 
pegajos y appositos en dichos vasos grandes llenos de vinagre 
que havia en la puerta de la cuadra; y se mundificavan las 
ulceras lo mejor que podian, y mundificadas se assentavan en 
unos bancos grandes que havia a cada parte del corredor, y los 
cirurgianos acabavan de limpiar y mundificarles las ulceras 
y los curavan poniendoles el ungüento y apposito necesario, 
etc. y hecho esto en uno, luego passava al otro no deteniendose 
mas porque dos enfermeros tenian cargo despues de curados 
de ponerles unos pegados de basilicon y atarles las ulceras y 
llagas. Mientras que se curavan estos diez, salian otros diez y 
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hazian lo mesmo, etc, sic de reliquis, yo estava alli assentado 
con mi cartapacio hecho por orden de abecedario, escribiendo 
y notando los que se havian muerto, y a quantos dias de su do-
lencia y abertura se havian muerto, y si se havian muerto por 
los haver abierto antes de tiempo o porque y como, y los que se 
havian de purgar por camara para minorar a materia, y todos 
los remedios que se les hazia y todo lo demas que era necesario, 
tocandoles los pulsos y viendo algunas urinas, y embiando a 
la torre de los convalecientes (que era una casa grande por los 
jurados fuera de la ciudad para los convalecientes diputada) 
los que tenian las ulceras mundificadas para dar lugar a otros 
que venian heridos de nuevo, y finalmente viendo las ulceras 
y diziendo a los cirurgianos el como y con que ungüento que 
con mi industria y el favor de dios he inventado y alcançado, 
cuy par dudo lo haya debaxo el cielo porque de cient abiertos 
de landree (aunque muchos dellos no maduros) no se morian 
tres, y es tanta su excelencia, virtud y bondad que oso decir 
y afirmar que con solo el, mediante el favor de dios, curaria 
todas y cualesquier ulceras por añejas que fuesen, y todas y 
cualesquiera heridas hechas ansi con hierro como con fuego 
con que de si no fuesen mortales, guardando y preservando-
los de todos aquellos accidentes que a otros en heridas suelen 
acaecer añadiendo en las ulceras y quitando en las heridas 
de los simples; lo mesmo se hazia con las mugeres y era desta 
suerte que una mañana veya curar los hombres escribiendo y 
notando lo necesario para ellos, y otra mañana las mugeres de 
la mesma suerte. A la tarde se curavan los sin abrir desta suerte 
que primero salian al corredor los rezien venidos, y despues los 
otros. Yo estava alli con mi cartapacio viendo algunas orinas 
y tocando a todos los pulsos y tumores, apartando los que se 
havian de abrir a una parte, y los que se les havia de echar 
ventosas a otra, y los que se les havia de poner una cataplasma 
y pegado a otra parte, escreviendo los que se havian muerto y 
a quantos dias de su dolencia se havian muerto, y si se havian 
muerto por no haverles abierto el tumor o porque, y los que se 
abrian a quantos dias de su dolencia los abrian, y si se abria 
el tumor maduro o no, y despues de abierto embiandolos a la 
cuadra de los abiertos y diziendo a los enfermeros y cirurgia-
nos lo que havian de hazer, a saber a los unos que echasen 
ventosas, a los otros que pusiesen pegados y cataplasma, y a 
los otros que abriessen los tumores o apostemas, y a otros que 
curassen los carbunclos y otras cosas que eran necessarias, y 
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últimamente notando los remedios que se les hazia y aplicava 
para poder escoger dellos los mejores y mas seguros, y poder 
alcançar un método y seguridad en curar como de hecho la he 
alcançado, en tanto que en mas tengo agora curar uno de una 
calentura continua que otro de peste) para que mejor, mas fa-
cilmente y y con mas seguridad de la vida fuesen los enfermos 
visitados y curados, y nosotros fuessemos mejor guardados, 
porque se havian muerto tres cirurgianos y el doctor havia 
adolecido muy mal de la infection y hediondez que havia den-
tro de las cuadras y salia de las camas quandolos descubrian 
para haverlos de curar y tocar el pulso. Y porque despues de 
hecha la visita entrava mucha gente herida de peste les queda-
va siempre recaudo y orden a los enfermeros de lo que havian 
de hazer con los tales a para que luego se les diesse recaudo”.

Documento n.º 7. Libro I, “Capitulo III en que trata de las cinco 
Anathomias que se hizieron y de lo que en ellas se hallo digno de 
consideración y notar”.

		  “La primera pues Anatomia que hize fue una muger pre-
ñada de seys meses. La qual estando visitando y curando en-
fermos murio, y como la criatura estuviesse viva y le saltasse 
dentro en la barriga, para que dicha alma tuviesse agua de 
bautismo y se salvasse la abri luego y le saque la criatura que 
aun boqueava, y como el Vicario de los heridos de peste es-
tuviesse presente, tuvo agua de bautismo y luego murio. Esta 
muger era de edad de 28 hasta 30 años, tenia el tumor o apos-
tema debaxo del braço izquierdo, muy grande, ancho y llano, 
tenia grandes ascos y vomitos allende de otros accidentes que 
padecia, murio al cuarto dia de su dolencia.”

Documento n.º 8. Libro II, “Capitulo I en el qual define la peste de 
Çaragoça y trata de las causas della”.

		  “La peste S. M. que en la leal ciudad de Çaragoça de vuestro 
reyno de Aragon huvo en dias passados fue una enfermedad 
comun, vulgar, perniciosa que dendel mes de março proxime 
passado hasta los ultimos de noviembre deste presente año de 
1564, consecutivamente en un mesmo dia y hora dentro de Ça-
ragoça comprehendio y mato cerca diez mil personas y 
en especial en los girantes y llenos de luna. La causa pri-
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mitiva o externa de dicha enfermedad fueron unos hom-
bres y ropa quen dicha ciudad de Çaragoça entraron de 
unos lugares de Francia en donde se moria de peste (…) 
los quales con la mala, venenosa y pestilencia qualidad quen 
si tenian y trayan calentaron los cuerpos de aquellos con quien 
hablaron, trataron y toco dicha ropa, y aquellos alterados se 
introduxo dicha mala, venenosa y pestilencial qualidad quen 
si tenian y despues de la mesma suerte se comunico de unos en 
otros. Vapores .n. mali venenosi ac pestiferi a corporibus mala 
qualitate affectis exercitantur & per aerem circunstatem quem 
in primis insiciunt ad eiusdem speciei praeparata corpora de-
fferuntur, y por esso es bien siempre huyr el ayre de aquellos 
con quien se trata y comunica en tiempo de peste”.

Documento n.º 9. Libro III, “Capitulo primero, la causa porque 
tracta de cómo se han de preservar las gentes y porque no ha 
tractado dello al principio, sino a la postre y danse unos consejos 
maravillosos”:

		  “Como Sacra Majestad de los cirurjanos y medicos que 
visitavan y curavan los pobres heridos de peste en el hospital 
general desta leal ciudad de Çaragoça de vuestro reyno de 
Aragon (dexando aparte los ministros y officiales de la casa 
que cada dia los veyan y visitavan para ver y reconocer se se 
le dava y tenian todo lo necesario) los unos se hayan muerto, 
a saber es seys cirurjanos, los otros hayan adolecido y estado 
heridos, como tambien el phisico que al principio los visito, el 
qual dende los primeros de Mayo hasta los ultimos de Iulio estu-
vo doliente y malo, y yo solo con el favor divino haya escapado 
sin herirme ni menos adolecer no obstante el grand numero de 
heridos que de cada dia visitava, tocava y veya curar, y estar 
solo sin compañía de otro physico en toda la subida y fueria 
del mal que fue Mayo, Iunio y Iulio (porque quando el physico 
que primero los visitava bolvio a visitar los hombres y yo las 
mugeres, ya el mal yva muy de cayda) y pareciese algunos cosa 
imposible y que se sabia mas a milagro que a otra cosa alguna 
en este mi tratado de como las gentes se han de guardar de un 
mal tan grande y pernicioso como es la peste me han importu-
nado y rogado escribiese algo sobre ello”.
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Contrato de los “desempestadores” de Toulouse , 
10 de diciembre de 1564178

178	 AMZ, Serie diplomática, 01.01.03, signt. P-211.
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Copia del greuge dado en Cortes Generales por Joan Baptista 
Sala contra la ciudad sobre su censal (1585).179

Joan Baptista Sala, jurista domiciliado en la ciudad de Çaragoça, 
gravemente querellando y sintiendose agraviado por los de la ciudad 
de Çaragoça (…) ofrece y da contra los Jurados, Concejo y Univer-
sidad de la dicha ciudad de Çaragoça el presente Greuge (…) dize 
y haze saber que hasta el año 64, haviendo havido en la ciudad de 
Çaragoça diversas vezes peste (…) no se halla que el gobierno della 
quedasen a saber tres Jurados en semejante tiempo de Peste y asisties-
sen en ella y assi se halla en dichos annales que en semejante tiempo 
de peste por faltar los jurados y govierno de dicha ciudad murieron 
muchos mas millares de personas con no haver sido la peste de los 
años anteriores tan ardiente y furiossa como la del año de 64 que fue 
sin comparacion la la mas furiossa que los nascidos han entendido. 
Tambien se hallaron en dichos annales que en semejante tiempo de 
peste, por faltar los jurados de dicha ciudad, aunque quedava un Ju-
rado en ella todavia se hazian en ella muertes y robos y aun raptos de 
donzellas y mugeres onestas y matronas de dicha ciudad.

Otrosi que viendo Joan de Gurrea, presidente y Governador por 
Vuestra Magestad en el Reyno de Aragon, que el mal crescia y que los 
Consejeros de la ciudad se yban y que tambien se dezia que los Jura-
dos, pues nunca en tiempo de peste havian quedado que tampoco que-
daron por entonces. Considerando esto el dicho Governador, con çelo 
que la ciudad no se perdiesse y que tuviesse el amparo que convenia, 
hablo con los Jurados y les dixo les rogaba aunque en otros tiempos 
de peste no havian quedado Jurados en la ciudad, los que entonces lo 
eran quisiessen quedar y que considerassen que aunque infinita gente 
se yba de ella y se llebaban consigo sus haziendas que con todo eso 
quedarian en la ciudad muchas riquezas assi de particulares como 
de yglesias y monesterios que en ella havia (…) y que se dezia publi-
camente andaban muchos delates, bandoleros, ladrones y gente de 
mala vida muy çerca de Çaragoça haziendo y tramando quadrillas 
confiando en la soledad de la ciudad y en la absencia de los officiales 
de su govierno y que considerassen que Çaragoça no estaba muy lexos 
de Viarne donde están los luteranos e infieles y los atrevimientos que 
hoy ay en los hombres mucho mas que en los tiempos pasados (…) y 
era muy necessario que los Jurados quedasen en dicha ciudad que 
era el gobierno della y assi quedamos Joan Lopez de Tolosa, Pedro de 

179	 AMZ, Serie facticia, 01.02, signat. 138-3/2 (bis).
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Insausti y este suplicante Joan Baptista Sala por evitar los incovenien-
tes daños y peligros ya dichos y representados (…) y assi entendiomos 
con todas las fuerças humanas emplearnos en los remedios y salud de 
dicha ciudad proveyendo de triacas y medicinas de Balencia y otras 
partes, haziendo llevar de las calles los heridos al hospital, proveyendo 
de amas con gran lastima a los niños que quedaban a los pechos de 
sus madres muertas aquellas y esto con dificultad por estar ellos empes-
tados y proveyendo assi mesmo a los otros niños ya grandes que que-
daban sin padres de ponerlos en cobro y que no se juntassen con los 
otros que estaban sanos. Proveyendo y visitando en el hospital y Casa 
de los convalecientes cada dia de lo que era necesario, la cual casa 
hizimos con toda diligencia y cumplimientos necesarios y claramente 
entendimos que dicha casa de convalecientes que hizimos fue despues 
el principal remedio de la Salud de la ciudad. Andabamos siempre ro-
deados de infinitos heridos y proveyendo tambien en la limpieça de las 
calles, que aunque se limpiasen hoy al otro dia ya amanescian sucias 
de paños empestados y otras suciedades, proveyendo también sobre 
la guarda de la ciudad templos, monesterios y haberes de todos resis-
tiendo a malas gentes limpiando la ciudad de gentes malas, teniendo 
cuidado y diligencia que quadrillas y gente de mal vivir en ella no 
entrasen (…). Ajuntandonos en las casas de la Ciudad cada dia dos 
vezes tarde y mañana como si huviera entera salud, entendiendo en 
el amparo y remedio de la ciudad y quando de alli saliamos andando 
por las calles proveyendo mil necessidades yendo de continuo affa-
nados esperando siempre la muerte como metidos siempre en mucho 
peligro, poniendo nuestras vidas en ordianario peligro, anteponiendo 
la salud de la Ciudad y de cada uno dellos a nuestras propias vidas y 
de nuestras mugeres e hijos y hazienda y assi al exponiente dicho año 
se le murio un hijo de peste y estubo su muger muchos meses herida y 
de los medicos desauciada, y murio tambien de peste la madre de su 
muger y estubo tambien este Exponiente tiempo muy malo y despues 
aca nunca ha tenido un dia de salud gastando en todas estas dolen-
cias muy largos ducados, finalmente el grandissimo bien que a la 
Ciudad hizieron es muy notorio en este Reyno.

Otrosi (…). El dicho Capitol y Concejo, sabiendo que muchos me-
dicos, cirujanos y voticarios reusaban de visitar los enfermos del hos-
pital y fuera del y se querian ausentar de la dicha ciudad por causa 
de la sospecha que se tenia de mal contagioso de la qual podria se-
guirse muy grandes muertes, daños e inconvenientes, assi a la gente 
pobre necesitada como a los otros que quedarian en la ciudad assi 
por no tener y hallar quien los visitasse ni curasse, por ende el dicho 
Capitol y Consejo delibero que los señores Jurados manden llamar a 
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los dichos medicos, cirujanos y voticarios y les rueguen, encarguen y si 
necessario fuere les manden de parte del Capitol y Consejo de la dicha 
ciudad que no se bayan ni ausenten de la ciudad sin proveer y dar 
orden primero en sus Collegios respectivos que quede numero copiosso 
y suficiente de fisicos, cirujanos y voticarios en la ciudad para los 
fines y efectos suso dichos (…) para untar y curar los dolientes pobres 
necessitados y los otros de la ciudad y proveyendo las medicinas nece-
sarias por su dinero y justo precio (…) la qual deliveracion fue hecha 
en el mes março del dicho año 1564.

Otrosi que visto por los Jurados que quedamos en dicha ciudad 
dicho año 1564 la gran necesidad que de fisicos y cirujanos en la ciu-
dad havia y que por la su ausencia el mal pasaba adelante y crescia en 
demasia y que el Capitol y Consejo de Çaragoça nos encargaba en esto 
nuestras conciencias y por hazer bien nuestro oficio con toda rectitud 
y por redimir la dicha ciudad de Çaragoça del peligro total en que 
estaba de perdersse (…) determinamos de imbiar a llamar por cartas 
a los dichos fisicos, cirujanos y boticarios que se havian ausentado 
secreta y ascondidamente, al qual llamamiento ninguno vino y visto 
esto mandamos hazer un pregon contra ellos so graves penas assaberes 
que se procederia a derriballes sus casas en casso que no viniesen y en 
caso que viniessen offreciendoles grandes premios, y tampoco vinieron 
y visto esto llamamos Consejo de los procuradores de las parrochias 
por ausencia de los Consegeros ordinarios y a todos los consegeros or-
dinarios que pudimos haver y al çalmedina y a los theologos y vicarios 
que pudimos haver (…) y ellos fueron de parescer que no viniendo ni 
obedesciendo debian ser castigados conforme a los llamamientos y 
pregones y entonces se hiziesse otro pregon a mayor justificacion con 
el qual tampoco vinieron visto pues que a todos llamamientos y prego-
nes ninguno dellos venia y que la ciudad ardia del mal que parecia 
que en pocos dias no havia de quedar gente en dicha ciudad porque 
morian cada dia ciento y cinquenta personas en el hospital, pasaban 
de seiscientos heridos y ya casi toda la ciudad estaba enferma y esto 
por falta de medicos y cirujanos venian las gentes con las manos cogi-
das llorando por no saber quien les curasse dando vozes que al Cielo 
llegaban pidiendo misericordia y pidiendonos fisicos y y cirujanos y ya 
toda la ciudad desmayaba y estaba puesta en total perdicion por falta 
dellos y veyamos (…) no se corrompiesse (…) todo el reyno y por evitar 
de no haver de venir o derrivarles las Casas como estaba determinado 
quisimos primero imbiar a Tolosa de Francia y Mompeler con çedulas 
de cambio para que a qualquiere precio viniesen fisicos y cirujanos 
a la ciudad y como no venian y el mal pasaba adelante sin remedio, 
determinamos de hazer otro pregon notificandoles en la grande nece-
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sidad y miseria que en la dicha ciudad estaba offreciendoles viniendo 
grandes premios y no viniendo que se executarian las penas puestas 
en los llamamientos y pregones assignandoles tiempo perentorio para 
venir y porque temiamos que tampoco vendrian al termino perentorio 
(…) luego que hizimos este ultimo pregon determinamos de scribir 
al dicho Governador de Aragon notificandole quan cercana estaba 
la ciudad de perderse por falta de fisicos y cirujanos (…) le supplica-
bamos encarescidamente, pues nosotros no podiamos hazer mas de 
parte de Vuestra Magestad, los mandasse venir a la ciudad porque lo 
que deseabamos era el efecto de los llamamientos y pregones assaberes 
la venida dellos a la ciudad porque ningun provecho haviamos de 
rescibir en executar las penas de los pregones porque solo lo que de-
seabamos era la salud de la ciudad y el remedio della (…) y assi resci-
viendo nuestras Cartas dicho Governador vino al monesterio de Santa 
Fe donde nos vimos y comunicamos largo de las necesidades de la 
ciudad y perdimiento por falta de fisicos y cirujanos, y entonces dicho 
Governador nos dixo y mando prorrogassemos el tiempo deste ultimo 
pregon porque queria dicho Governador inbiarles a llamar de parte 
de Vuestra Magestad (…) y luego imbio dicho Governador sus Cartas 
de llamamientos a los fisicos y cirujanos y venidos a dicho monesterio 
les dixo en la grande necesidad que estaba la ciudad y que fuessen a 
socorrella y ninguno dellos se quiso determinar a yr y assi dicho gober-
nador visto tan triste caso y que no se avia podido hazer ningun fructo 
su habla y platica luego nos aviso con su Carta mostrando dello muy 
grande sentimiento dixendonos hiziessemos en ello lo que convenia 
porque ya dicho Governador no podia hazer mas (…) primero lo suso 
dicho se proveyo a executar dichas penas y derribarles las casas.

Otrosi que dentro de pocos días despues que se començaron a exe-
cutar las penas contenidas en los pregones y llamamientos vinieron 
ciertos fisicos y cirujanos de los que estaban ausentes offereciendosse 
a curar como de hecho lo hizieron y en la mesma razon vinieron de 
Tolosa de Francia a donde dichos Jurados habian inviado un hombre 
propio como arriba se dixo por medicos y cirujanos, y vinieron quatro 
cirujanos muy habiles los quales tambien se pusieron luego a curar 
en la dicha ciudad y fue tanto el animo que obraron los de la ciudad 
con la venida de los medicos y cirujanos que parescia habian rescevi-
do nuevo animo porque antes andaban afligidos y tontos del estrago 
grande que veian cada dia de muertos y del temor y pensamiento que 
tenian de ver que si adolescian no tenian quien los curasse y con el 
grande animo que las gentes tomaron que havia quien los curasse fue 
de punto en punto la salud de aumento y con la ayuda de Dios om-
nipotente y venida de los medicos y cirujanos fue la ciudad socorrida 
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y remediada de tal manera que a los veynte y ocho de Agosto en la 
ciudad y hospital no morían mas de treynta personas cada dia y a 
los diez de Setiembre se dieron las gracias a Dios y se dixo el te Deum 
laudamus y entraron en ella todas las audiencias.

Otrosi que el dicho Exponiente por el excessivo trabajo que sostuvo 
en dicho tiempo de la peste acaescio que tubo una grande enfermedad 
en su persona (…) entoces se padescen merescer mas gratificación y 
remuneracion segun ley divina y natural y razon scripta que qual-
quiere otros servicios hechos en otro tiempo, pero la dicha ciudad 
hasta hoy no le ha remunerado ni satisfecho a dicho Exponente.

Otrosi (…) acaescio que los Jurados que después de nosotros fue-
ron y sucedieron a la ciudad por contemplaciones o por lo que les pa-
rescio tomaron el negocio de los médicos por propio y en lugar de tener 
por bueno lo que con tanta razon, necesidad y justificaciones havia-
mos hecho como esta dicho Començaron de avominar de nosotros y 
de lo hecho por nosotros y nos dixeron que los medicos y cirujanos 
tenian grandes quexas de lo hecho por nosotros y que querian pedir 
por Justicia los daños que pretendian se les havia hecho que com-
prometiessemos todos y lo dexassemos en su poder y nosotros fuymos 
contentos de dexarlo en su poder pues ellos no pudiessen pronunciar 
sino de Justicia y no de amigable composicion.

Otrosi que los Jurados nuevos que suceyeron después de nosotros 
en quien los medicos y nosotros comprometimos como esta dicho por 
contemplaciones y respectos humanos o por lo que les parescio dexa-
ron pasar el tiempo (…).

Otrosi que los Jurados que sucedieron despues de los Jurados que 
fuymos dicho año de las muertes, sin preceder declaracion alguna que 
fuesse hecha por juez alguno (…) dixeron que el daño que los medicos 
y cirujanos recibieron del derribamiento de sus casas era de valor de 
Seys mil escudos los quales dixeron que se hiziesse tres partes assaber 
es que Çaragoça pagasse Dos mil Escudos y los medicos tomassen otros 
dos mil Escudos a su cuenta y otros dos mil Escudos pagassemos los 
Jurados que quedamos dicho año de las muertes en Çaragoça (…) y 
porque dixo dicho Exponente que el no queria pagar cosa ninguna 
pues no la devia que antes moriria por lo que havia hecho mercedes 
(…) a lo qual respondieron que si no tenia con que pagar la porcion 
que a su parte le cavia que cargasse de ella censal sobre su hazienda 
que nunca Çaragoça le pediria nada (…) porque si el negocio no 
tenia asiento y Vuesa Magestad venia a tener Cortes, los medicos eran 
muchos y comprendian todo el Reyno y darian greuge en las Cortes y 
pedirian alguna grandissima y Excessiva suma y cantidad (…) con 
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la mesma facilidad y buenas entrañas que el dicho Exponente quedo 
el año de las muertes en el gobierno de la dicha ciudad con aquellas 
mismas Entrañas y facilidad se obligo y cargo dicho censal a cinco 
dias del mes de octubre del año 1565 (…). 

Otrosi que el dicho Exponiente ni los otros dos Jurados que que-
damos el dicho año de las muertes en la dicha ciudad de Çaragoça 
nunca fuymos condemnados por ningun Juez en ninguna pena ni a 
pagar cantidad alguna por causa de dicho derribamiento de las casas 
de los medicos y asssi es verdad.

Otrosi que el dicho Exponiente nunca ha rescevido de la dicha 
ciudad la propiedad y fuente principal de dicho censal arriba men-
cionado ni la dicha ciudad nunca ha pagado la dicha cantidad por 
el dicho exponiente ni con su consentimiento, voluntad y orden ni de 
otra manera a los dichos medicos y cirujanos y assi es verdad.

Otrosi que como en la dicha ciudad de Çaragoça cada año se 
sacan Jurados nuebos y los Jurados nuebos que sucedieron despues de 
hecho este cargamiento de censal no tuvieron noticia de lo que pasaba 
y arriba esta dicho hizieron sentenciar dicho Censal y entendieron en 
perseguir dicho Exponiente por razon de dicho censal y assi por de mi 
vexacion y por no verse en la carçel y por no tener posibilidad para 
pleytear contra Çaragoça le fue forçado de pagar y pago las pensiones 
de los años 66, 67, 68, 69 y assi es verdad.

Otrosi que (…) recorrio dicho Exponiente al official eclesiastico de 
la ciudad de Çaragoça el qual constandole de lo sobredicho como le 
consto concedio letras inhibitorias dirigidas a todos los Juezes secula-
res Inhibiendoles que por razon de dicho aserto censal no procedies-
sen contra la persona de este Exponiente ni sus bienes (…).

Otrosi que despues que dicha competencia ha sido formada, algu-
nos Jurados han sido (…) para que el Exponiente no pagasse algunas 
pensiones, pues segun Dios y buena Conciencia no tenia ni tiene 
obligacion a pagarlas, y assi por estos respectos le han relajado dicho 
Capitol y Consejo tres o quatro pensiones y (…) del censal del año 
proxime pasado de 1574 y assi es verdad.

Otrosi que aunque es verdad que dicha Competencia fue y es 
havida (…) este Exponiente no les debe pagar ningunas pensiones y 
porque no se llegue a saber la verdad arriba citada han dexado de 
convenirlo delante del dicho juez eclesiastico y le han apprehedido la 
hazienda por la Real audiencia de Vuestra Magestad unas casas de-
rribadas que tiene en Çaragoça y otras en Monçon (…) lo que hazen 
muy agraviado le ha sido forçado querellar y dar el presente Greuge 
delante de Vuestra Magestad.
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Otrosi que el dicho Exponiente y querellante dio en dias pasados a 
los Jurados que entonces eran de dicha ciudad de Çaragoça una re-
questa por la qual les supplicaba y requeria le desagraviassen (…). El 
daño que hazen los que gobiernan la republica assaver es los Jurados 
con fin y celo de beneficiarla no lo han de pagar ellos sino la republi-
ca en quien resulta el beneficio y utilidad (…) y a mas justificacion 
ordeno este Exponiente una peticion para dichos Jurados en la qual 
les pidia que siessen y de nuebo considerar este negocio o que siessen 
nombrar personas desciencia y conciencia para que viessen lo que 
suplicaba se era justo hiziesse, la qual supplicacion este Exponiente 
dio al lugarteniente general de Vuestra Magestad del presente Reyno 
de Aragon (…) y a todo callan y no le han desagraviado ni lo desa-
gravian por donde le ha sido y es forçado recorrer a los pies de Vuestra 
Magestad humilmente puede exponer lo sobre dicho.

Otrosi que entre otras Cartas que Vuestra Magestad dicho año de 
las muertes mando scribir a dichos Jurados de Çaragoça se les scribio 
una que en efecto dezia: “Por quanto tenemos entendido que el mal 
pasa adelante sin remedio por falta de medicos y cirujanos os dezimos 
y mandamos los hagays de bolver a curar a esa ciudad so las penas 
que os paresciere”, y assi por obedezer estos reales mandamientos de 
Vuestra Magestad y cumplir con la determinacion de Capitol y Con-
sejo arriba recitadas y con descargo de nuestras conciencias hicimos 
todo lo arriba recitado y muchas mas cosas que por la prolijidad se 
dexan de recitar.

Por tanto el dicho Exponiente y querellante humilmente supplica a 
Vuestra Magestad que constando de lo que constar debe, pronuncie y 
declare ningun drecho haver competido ni competir a dichos Jurados, 
Concejo y Universidad de dicha ciudad de Çaragoça en dicho censal 
(…) y que restituyan a dicho Exponiente todas las pensiones de dicho 
censal indevidamente llevadas y todas las costas y daños que dicho 
Exponiente ha sostenido y sostendra en defension de lo sobredicho 
(…) y requiere al Justicia de Aragon y a la presente Corte que proce-
dan y pronuncien (…).
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Correspondencia
Immanuel Kant
Edición, traducción e introducción de Mercedes Torre-
vejano
Presentación de Juan José Carreras Ares 
304 p., 15 il., ISBN 84-7820-784-8  
Año edición: 2005. Precio: 15,00 € 
Este libro reúne parte de la correspondencia de Imma-
nuel Kant, traducida por primera vez al castellano. Las 
noventa y ocho cartas seleccionadas por la editora y tra-
ductora de las mismas permiten una aproximación al 
gran filósofo alemán desde una diversidad de lecturas. 
Así, en ellas se puede indagar sobre la figura intelectual 
y humana del autor de la «Crítica de la razón pura» y 

sobre su relación con sus contemporáneos, al tiempo que se asiste al intercambio de 
ideas e impresiones en un tiempo en que se fraguaba una de las mayores cumbres 
del pensamiento occidental. 

Del nacer y el vivir. Fragmentos para 
una historia de la vida en la Baja 
Edad Media 
María del Carmen García Herrero
424 p., ISBN 84-7820-785-6  
Año edición: 2005. Agotado.
En este volumen se reúne una colección de ensayos de 
cuyo contenido dan cuenta palabras clave tales como 
parto, nacimiento, lactancia, crianza e infancia, matri-
monio, viudez, amor o sexualidad; violencia, prosti-
tución o mecanismos reguladores de conflictos. De la 
mano de estos términos nos ofrece su autora una pro-
gresiva y sistemática indagación en los entramados bá-
sicos de las sociedades tardomedievales de la que surge 

un original fresco histórico en el que cobran protagonismo y visibilidad histórica 
hombres, y muchas mujeres, de las clases intermedias y de los grupos populares del 
mundo aragonés. Surge también un registro inédito de voces de las gentes sin voz. 

Estampas rusas
Cortés Arrese, Miguel
Presentación de Miguel Álgel Elvira Barba
272 p., 22 il. color, ISBN 84-7820-874-7  
Año edición: 2006. Precio: 15,00 €
Los viajeros occidentales que fueron a Rusia no eran solo 
los observadores de otros mundos, también se convirtie-
ron en los reveladores de su propia cultura. Los viajes 
de Pedro Cubero Sebastián, Odón de Buen, José Vecino 
Varona, José Ruiz Borau, Gerardo Oroquieta, Joaquín 
Torres, Julián Gállego o Pablo Serrano, fueron también 
aventuras individuales y un elemento difusor del cono-
cimiento y, en particular, de sus impresiones artísticas. 
El apéndice recoge una selección de textos de los autores 

mencionados, que ofrecen una imagen lo suficientemente representativa de la tradi-
ción bizantina en Rusia, de las novedades artísticas aportadas por la Revolución de 
Octubre y su comparación con las del arte europeo del momento. 
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Los guardianes de la Historia. La histo-
riografía académica de la Restauración
Ignacio Peiró Martín
Presentación de Juan José Carreras Ares 
Segunda edición, revisada y aumentada.
448 p., ISBN 84-7820-881-X  
Año edición: 2006. Precio: 22,00 € 
«Los guardianes de la Historia» aborda la historia del 
nacimiento y consolidación de la historiografía liberal 
española a lo largo del siglo XIX. En ese período se 
constituyó un modelo “académico” como representa-
ción de la realidad cultural creada por y para las “clases 
directoras” de la sociedad. Como el lector podrá com-
probar, se trató de un espacio de liberales cultivados, 

escritores y políticos, monárquicos y conservadores, progresistas y republicanos, 
madrileños y de provincias, responsables de la “construcción de la historia nacional” 
y, en definitiva, de la elaboración de lo que debía ser la “cultura nacional” española.

Anarquismo y violencia política en la 
España del siglo XX
Julián Casanova 
348 p., ISBN 978-84-7820-879-1 
Año edición: 2007. Precio: 18,00 € 
Este libro reúne diversos trabajos sobre anarquismo, 
revolución y violencia política publicados por Julián 
Casanova en los últimos veinte años. Casanova explo-
ra el concepto de anarquismo como ideología política y 
movimiento social y examina su auge y decadencia en la 
historia de España contemporánea. El análisis del anar-
quismo resulta así crucial para entender los conflictos 
sociales durante la República y la violencia y los fenó-
menos revolucionarios que formaron parte esencial de la 
guerra civil española.

Sin cinematografía no hay nación. 
Drama e identidad nacional española 
en la obra de Florián Rey
Marta García Carrión
180 p., ISBN 84-7820-786-2  
Año edición: 2007. Precio: 12,00 €  
Florián Rey es una figura tan relevante y conocida en 
la historia del cine en España como poco estudiada. La 
extraordinaria popularidad de sus obras, así como la ca-
lidad de su producción, le convirtieron en uno de los 
directores más significativos del cine español a lo largo 
de la primera mitad del siglo XX. En este libro, par-
tiendo de una perspectiva teórica inspirada en la historia 
cultural y los renovados esdudios fílmicos, se plantea la 

necesidad de resituar el discurso de los filmes de Florián Rey en el contexto de la 
aparición y transformación de los discursos del nacionalismo español de las primeras 
décadas del siglo XX.
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Cuentos aragoneses
Mariano Baselga
Edición y notas: José Luis Calvo Carilla 
428 p., ISBN 978-84-7820-957-6  
Año edición: 2008. Precio:20,00 € 
Esta es la quinta edición de los “Cuentos aragoneses” de 
Mariano Baselga (1865-1938), que reúne su obra narra-
tiva completa y que constituye un atractivo panorama 
de la sociedad aragonesa de la segunda mitad del siglo 
XIX: el aragonés fino de campo o de ciudad, el hortera y 
la molinera frescachona, el menestral, el ateo contumaz, 
el zafio ensotanado de misa y olla…

Jaime I el Conquistador. Imágenes 
medievales de un reinado
Marta Serrano Coll 
312 p., il. b/n y color, ISBN 978-84-7820-946-0  
Año edición: 2008. Precio: 15,00 €  
Estas líneas ofrecen un estudio, exhaustivo y hasta hoy 
nunca abordado, de las figuraciones que del rey Jaime I 
fueron generadas en el transcurrir de la Edad Media. El 
recorrido en imágenes, más de sesenta que abarcan una 
horquilla cronológica que supera los doscientos años, 
brinda una visión del soberano en sus distintas facetas: 
desde las ceremonias que hacen al rey hasta su inclusión 
en las genealogías, series dinásticas que, a veces con tin-
tes melancólicos, tuvieron como fin último evidenciar la 

gloria de una saga. La iconografía del Conquistador, bajo la cual se ocultan de forma 
más o menos velada amplios programas ideológicos a instancias de organismos ofi-
ciales o de la propia monarquía, denota un claro juicio favorable hacia su figura que, 
poco después de su llorado óbito, se vio envuelta en un halo legendario.

Los Sitios de Zaragoza
Louis-François Lejeune
Edición de Pedro Rújula 
180 p., il., ISBN 978-84-7820-986-6  
Año edición: 2009. Agotado.
Louis-François Lejeune (1775-1848) fue un oficial de 
las tropas imperiales francesas que participó en el se-
gundo sitio de Zaragoza. También fue un reconocido 
pintor de batallas que llevó al lienzo algunos de los 
grandes momentos de las campañas napoleónicas. Hacia 
el final de su vida, aquel hombre que había sido testigo 
de los episodios más emblemáticos del Consulado y del 
Imperio, cambió los pinceles por la pluma y comenzó a 
escribir sus memorias. Con la perspectiva de los treinta 

años transcurridos, un recuerdo se impuso sobre el resto, el de las singulares sema-
nas de combates vividas en el invierno de 1809 durante el ataque a Zaragoza. De 
allí surgiría Los Sitios de Zaragoza (1840), una obra nutrida de experiencia en la que 
recuperaba la excepcional intensidad del asedio y rendía homenaje a la obstinada 
resistencia que habían opuesto los zaragozanos.
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Exilio, memoria personal y memoria 
histórica. El hispanismo francés de raíz 
española en el siglo XX
García Cárcel, Ricardo;  
Serrano Martín, Eliseo (eds.)
322 p., il., ISBN 978-84-9991-009-7 
Año edición: 2009. Precio: 18,00 € 
Si emocionante resulta conocer las peripecias vitales de 
estos hispanistas, muy aleccionadora parece la coinci-
dencia de todos ellos al resaltar la importancia de la es-
cuela pública francesa, con su laicismo y su valoración 
del esfuerzo, que les permitió ir introduciéndose en las 
instituciones académicas de manera natural, sin estri-
dencias ni complejos. La impronta del exilio español y 

sus relaciones con esos barrios de republicanos en los que se debatía de política de 
manera apasionada y el debate entre las dos patrias, Francia y España, son otros 
jalones de sus intensas vidas.

Artesanas de vida. Mujeres de la Edad 
Media
María del Carmen García Herrero
479 p., il., ISBN 978-84-9911-029-5 
Año edición: 2009. Precio: 25,00 €
Se recogen aquí diferentes ensayos que versan sobre la 
vida y sobre las mujeres medievales, artesanas de la mis-
ma. Se exploran gestos de autoridad materna, fenóme-
nos como el enamoramiento y la influencia femenina, se 
abordan las contribuciones del trabajo de las mujeres a 
las economías familiares, se visitan de nuevo las cámaras 
de parto y se repara en las representaciones de amor y 
cuidado entre mujeres. Algunas semblanzas históricas 
nos permiten conocer a las protagonistas, ya se trate de 

pintoras como Violante de Algaraví, de mujeres de negocios como Xemçi de Taher o 
Gracia Lanaja, de princesas santas como Orosia y Engracia o de las numerosas mulieres 
religiosae que vivieron en Zaragoza durante los siglos XIII-XVI. Una última parte del 
libro remite a costumbres y leyes de la Edad Media y a la consideración distinta de 
la feminidad y de las mujeres en diferentes momentos de ese período de la Historia.

Cuestión de memoria. Estudios sobre 
Ramón J. Sender, Luis Cernuda y 
Francisco Ayala
María Ángeles Naval
158 p., il., ISBN 978-84-9911-043-1  
Año edición: 2010. Precio: 12,00 € 
La presente obra reúne varios artículos dedicados a la 
memoria de la Guerra Civil española elaborada por Sen-
der, Cernuda y Ayala, quienes vivieron el exilio republi-
cano y cuyos textos plantean la dificultad de recordar y 
de asumir los crímenes de la Guerra Civil. Ese es el tema 
central de La cabeza del cordero de Ayala, o de la Crónica 
del Alba y Monte Ondina de Sender, mientras que Desola-
ción de la Quimera de Cernuda observa las consecuencias 
del triunfo de Franco y reclama el recuerdo de la lucha.
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Misticismo y conspiración. Sor María 
de Ágreda en el reinado de Felipe IV
Ana Morte Acín
535 p., il., ISBN 978-84-9911-061-5 
Año edición: 2010. Precio: 30,00 € 
La correspondencia con Felipe IV, la Mística Ciudad de 
Dios y la bilocación en América son los tres pilares en 
los que se basa la imagen que de Sor María de Ágreda 
ha llegado a nuestros días. Esta imagen, sin embargo, 
no muestra la verdadera complejidad del personaje, ya 
que corresponde, en buena medida, a un modelo elabo-
rado, fundamentalmente por parte de su orden, y cuyo 
proceso de construcción se analiza en este libro. De la 
mano de Sor María y su entorno se obtendrá una pano-

rámica íntegra del reinado de Felipe IV, desde la vida cotidiana en la pequeña villa 
castellana hasta la alta política de la Corte, pasando por conspiraciones, guerras y 
episodios sobrenaturales. 

Páginas de sueños. Estudios sobre los 
libros de caballerías castellanos
M.ª Carmen Marín Pina
401 p., il., ISBN 978-84-9911-117-9 
Año edición: 2011. Precio: 28,00 € 
Antiguos libros hallados en sepulcros y cuevas, valero-
sos caballeros y resueltas doncellas andantes, intrépidas 
amazonas y doncellas guerreras encontrará el lector en 
esta recopilación de ensayos sobre los libros de caballe-
rías españoles del siglo XVI que pretende ofrecer una 
visión panorámica del género y estudiar con detalle al-
gunos aspectos significativos de estas ficciones gustosas 
y artificiosas tan criticadas en su época y, a la vez, tan 
demandadas por un público ávido de acción, armas, 

amores, maravillas y fantasía. Junto a la definición y caracterización de un libro de 
caballerías se estudian aspectos tan diversos como el tópico de la falsa traducción, 
los cimientos de verdad de los primeros libros, la mitología, la función de las epísto-
las en el desarrollo de la trama, el nombre propio caballeresco, las figuras de la virgo 
bellatrix y la doncella andante o los monstruos híbridos. 

Escritos sobre cine español: tradición y 
géneros populares
Pérez Rubio, Pablo; Hernández Ruiz, Javier
254 p., il., ISBN 978-84-9911-120-9  
Año edición: 2011. Precio: 20,00 €
Podría existir una “línea general” del cine español: 
aquella que ha dado lugar a un celuloide que se ha hecho 
eco de los modelos culturales hispánicos, sobresalien-
do entre ellos la vertiente populista de la que habían 
surgido el sainete, la zarzuela, el astracán y otros gé-
neros menores, sin olvidar el flamenco o el cuplé. Esto 
ha conformado un modelo heterogéneo de una deter-
minada manera de concebir el cine, que luego se vería 
engrosado por otras fórmulas, también populares, “de 
importación” como el thriller o el western.
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Estéticas de la crisis. De la caída del 
Muro de Berlín al 11-S
Calvo Carilla, José Luis;  
Carabantes de las Heras, Isabel (coords.)
253 p., ISBN 978-84-9911-129-2 
Año edición: 2011. Precio: 22,00 €
Este libro constituye una reflexión sobre los paralelis-
mos y dependencias mutuas que tienen lugar entre los 
relatos políticos y sociológicos de la crisis y los espe-
cíficos de la creación literaria. Los hitos que enmarcan 
los distintos trabajos contenidos en él se remontan a la 
caída del Muro de Berlín y llegan hasta la destrucción 
de las Torres Gemelas, a la que han seguido hasta el 
día de hoy conmociones y sobresaltos de notable reso-
nancia. Con el comienzo del nuevo siglo se ha iniciado 

una ciclogénesis explosiva o “tormenta perfecta” propio de unos tiempos de incer-
tidumbre y de descreencia en vaticinios esperanzadores, el cual está sumiendo en el 
desconcierto incluso a las mentes más lúcidas de la sociedad occidental.

Sau-mer-Aton (Los hijos de Atón)
Federico Torralba
Presentación de G. M. Borrás y G. Fatás 
118 p., ISBN 978-84-9911-215-2 
Año edición: 2013. Agotado.
La lectura de El arte en Egipto hasta la conquista romana, 
tomo tercero de la colección Summa Artis publicado en 
1932 y sin duda uno de los mejores libros de historia 
del arte editados en España, fascinó hasta tal punto a un 
Federico Torralba que por aquel entonces contaba con 
diecinueve años que, tan solo unas semanas después, ya 
había escrito esta obra de juventud que aquí se edita 
por vez primera como homenaje de la Institución «Fer-
nando el Católico» al que fue el primero de sus becarios 
y durante muchos años el alma mater de su sección de 
Historia del Arte.

Catolicismo y cine en España  
(1936-1945)
Fernando Sanz Ferreruela 
581 p., il., ISBN 978-84-9911-221-3 
Año edición: 2013. Precio: 42,00 €
Las relaciones entre la religión católica y el cine español 
entre 1936 y 1945 pueden estudiarse desde dos puntos 
de vista complementarios: la postura que la Iglesia es-
pañola sostuvo en relación al Séptimo Arte, así como 
su evolución, que se plasmó en multitud de iniciativas, 
textos pastorales, artículos de opinión y críticas de es-
trenos en revistas católicas; y la trascendencia, el reflejo 
y el tratamiento de los temas extraídos de la tradición 
religiosa en la producción española de ficción. Todo ello 
permite comprender las motivaciones de la Iglesia en 

materia de gestión moral del cine, así como conocer las estrategias narrativas con las 
que se llevaron a las pantallas españolas los motivos propios de la religión católica.
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Simbolismo, religiosidad y ritual  
barroco. La muerte en el siglo XVII  
Pablo García Hinojosa 
578 p., ISBN 978-84-9911-254-1 
Año edición: 2013. Precio: 45,00 €
Este libro analiza la construcción y desarrollo de los 
complejos sistemas de representaciones, conductas y 
creencias que, a través de modelos imaginados y racio-
nalizados, han tratado de buscar una explicación convin-
cente ante la pérdida traumática y definitiva que supone 
el hecho ineludible de la muerte. El contexto cronoló-
gico del estudio se centra en el siglo XVII y se articula 
sobre tres ejes vertebradores: Simbolismo, religiosidad 
y rituales funerarios. El fenómeno religioso y sus creen-
cias constituyeron el origen del proceso de la negación 

de la muerte. A partir de esta idea se elaboraron sistemas simbólicos destinados 
a controlar y atenuar este acontecimiento perturbador, actuando como medios de 
comunicación cultural a la vez que como instrumentos de dominación y de poder. 

Ferdinandus Dei gracia Rex  
Aragonum. La efigie de Fernando II  
el Católico en la iconografía medieval
Marta Serrano Coll
232 p., il., ISBN 978-84-9911-295-4 
Año edición: 2014. Precio: 30,00 €
Fernando II el Católico (1476-1516) ha sido uno de los 
reyes que más peso ha tenido en nuestra historia, y a él 
dedicó la IFC la única monografía que existía hasta el 
momento sobre sus representaciones figurativas, prepara-
da por Enrique Pardo Canalís en 1963. No obstante, su 
papel como promotor artístico, tantas veces a la altura del 
protagonizado por su esposa Isabel, no siempre ha sido 
reivindicado por la historiografía tal y como se merece.

Este volumen pone al día el citado estudio, incorporando una completa recopilación 
de las efigies medievales de Fernando II de Aragón que fueron elaboradas durante su 
reinado (sigilografías, monedas, miniaturas, pinturas y esculturas).

El dios heterodoxo
Andrés Ortiz-Osés
300 p., ISBN 978-84-9911-314-2 
Año edición: 2014. Precio: 25,00 €
El dios heterodoxo proyecta una divinidad digna de su 
nombre, frente al viejo dios tradicional. Cambiar de  
dioses significa aquí cambiar de valores, en medio de la 
crisis global que padecemos. Esta revisión de nuestra 
mentalidad tradicional, se realiza en la primera parte 
de este libro a través de un recorrido que va de la reli-
gión a la ciencia, pasando por la literatura y la filosofía: 
desde los clásicos a Schopenhauer y Nietzsche, Cioran y 
Heidegger. En la segunda parte, se ofrece un brillante 
rosario aforístico de carácter crítico, en el que se exor-
cizan los denominados “demonios de nuestra cultura”. 

Los cuales son en realidad los demonios de nuestra incultura, es decir, de nuestra 
incuria.
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La obra narrativa de  
Javier Tomeo (1932-2013) 
José Luis Calvo Carilla (Ed.)
304 p., ISBN 978-84-9911-320-3 
Año edición: 2015. Precio: 30,00 €

La muerte de Javier Tomeo sesgó de modo brusco e ines-
perado la trayectoria de un narrador inagotable y de sor-
prendente y extraña originalidad. Como muestran las 
sugerentes colaboraciones que abren el primer bloque 
del volumen –debidas a Cristina Grande, Ismael Grasa 
y Antón Castro–, Tomeo, pese a su naturaleza de cha-
mán solitario enfrascado en diseccionar los más arcanos 
recovecos y pulsiones del comportamiento humano, era 
a la vez un ser humano sensible, cercano y entrañable. 

En la segunda parte los trabajos de un excepcional elenco de especialistas profun-
dizan en la obra de Tomeo (su contexto histórico-literario y cultural, su “taller”, su 
evolución como novelista…) y ofrecen novedosos análisis de la misma. 

Erasmo y España
75 años de la obra de Marcel Bataillon 
(1937-2012)
Eliseo Serrano (coord.)
280 p., ISBN 978-84-9911-328-9 
Año edición: 2015. Agotado.

En una pequeña pero reveladora parte de las relaciones 
de milagros del santuario de Nuestra Señora de Guada-
lupe (relatos de un manuscrito de hacia 1500, de una 
edición impresa del XVI y de otra del XVII) se puede 
seguir el proceso de evolución de la escritura milagrosa 
en sus aspectos dogmáticos y retóricos, que muestran 
estrategias de escritura muy diferentes y objetivos que 

cambian con el paso del tiempo. Esta transformación, debida a la vez a las evolu-
ciones de la institución eclesiástica y a la de los modelos intelectuales y estéticos 
de escritura, se analiza desde una triple perspectiva: retórica, histórica e ideológica.

Las edades de lo sagrado: Los milagros 
de Ntra. Sra. de Guadalupe y sus  
escrituras (siglos XV-XVII)
François Crémoux
352 p., ISBN 978-84-9911-329-6 
Año edición: 2015. Precio: 36,00 €

En una pequeña pero reveladora parte de las relaciones de 
milagros del santuario de Nuestra Señora de Guadalupe 
(relatos de un manuscrito de hacia 1500, de una edición 
impresa del XVI y de otra del XVII) se puede seguir el 
proceso de evolución de la escritura milagrosa en sus as-
pectos dogmáticos y retóricos, que muestran estrategias 
de escritura muy diferentes y objetivos que cambian con 
el paso del tiempo. Esta transformación, debida a la vez a 

las evoluciones de la institución eclesiástica y a la de los modelos intelectuales y estéti-
cos de escritura, se analiza desde una triple perspectiva: retórica, histórica e ideológica. 
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La vida fragmentada. Experiencias y 
tensiones cotidianas en Zaragoza  
(siglos XVII y XVIII)
Juan Postigo Vidal
384 p., ISBN 978-84-9911-351-7 
Año edición: 2015. Precio: 38,00 €
La vida cotidiana de la Zaragoza de los siglos XVII y 
XVIII estuvo cargada de poderosas imposiciones, de 
unas normas tan fuertes –unas veces escritas, otras no– 
que en ocasiones parecieron ser capaces de marcar a ge-
neraciones enteras de gentes sobre cuyos destinos ellos 
mismos no pudieron decidir nada. Pero los tiempos mo-
dernos fueron también tiempos de cambio, o de intentos 
de cambio por lo menos, la tensión social y el conflicto 
fueron elementos característicos de ese horizonte de lo 

“habitual”, tan reglado y solo en apariencia plano que asociamos a la época de los 
Austrias y de los Borbones. El presente volumen aborda el complejo mundo de lo 
cotidiano, enfocándolo a través de las experiencias que vivieron los propios prota-
gonistas de la época. 

Fiesta caballeresca en el Siglo de Oro
Estudio, edición, antología y catálogo  
Jimena Gamba Corradine 
320 p., ISBN 978-84-9911-411-8 
Año edición: 2017. Precio: 24,00 €
Este libro aborda el tema de la fiesta caballeresca en el 
Siglo de Oro desde una perspectiva teórica e histórica. 
Contiene la edición de dos relaciones del torneo zarago-
zano de 1630 (de Felices de Cáceres y, posiblemente, de 
Antonio Hurtado de Mendoza), una selección de textos 
(carteles y relaciones) y un catálogo de esta «caballería 
de papel» que comprende documentos desde 1527 hasta 
1658. El paulatino control de la violencia en torneos 
y justas corre paralelo a la espectacularización de estas 
fiestas, lo que implica la introducción de elementos có-
micos y maravillosos, así como la aparición de nuevos 
formatos festivos.

Risa y géneros menores
Luis Beltrán Almería; Claudia Gidi;  
Martha Elena Munguía (coords.)
176 p., ISBN 978-84-9911-436-1 
Año edición: 2017. Agotado.
Los géneros menores de la risa son solo menores en virtud 
de la consideración que han recibido por gran parte de 
los estudios lingüísticos y literarios. En las últimas dé-
cadas, la antropología ha dedicado abundantes tratados 
a los géneros del cotilleo (gossip) por considerarlos clave 
para el desarrollo de nuestra humanidad. A pesar de ello, 
siguen haciendo falta análisis desde la estética. Este volu-
men acoge la vertiente literaria de estos géneros, que van 
desde la burla, la parodia o los recuerdos personales, a la 
anécdota, la carta, y la poesía y el teatro populares. 
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Los jóvenes en la Baja Edad Media. 
Estudios y Testimonios  
María del Carmen García Herrero 
448 p., ISBN 978-84-9911-475-0 
Año edición: 2018. Precio: 20,00 €  24,00 €
En este libro la mirada está focalizada en los varones 
jóvenes. Después de mostrar la importancia de la ju-
ventud como etapa vital, se realiza una aproximación a 
la misma desde fuentes literarias, con especial atención 
a las obras de Don Juan Manuel, pero también desde 
fuentes médicas, sinodales y catequéticas, que reflejan 
algunos de los peligros que acechaban a los muchachos. 
Mediante el estudio de documentos inéditos de extraor-
dinario interés, conoceremos las asociaciones juveniles 
del bajo Medievo de Aragón, sus estatutos y organiza-

ción interna, así como sus funciones, y los contratos que protagonizaron los jóvenes 
y los juglares a los que pagaron para amenizar los domingos y fiestas, así como 
momentos relevantes de sus vidas: esponsales, matrimonios, bodas o misas nuevas.

De elocutione oratoria libellus, de Juan 
Costa y Beltrán
Lorenzo Santana Cruz (Introducción, edición 
latina anotada y traducción)
288 p., ISBN 978-84-9911-496-5 
Año edición: 2018. Precio: 22,00 € 24,00 €
Escondido a las miradas de la investigación retórica en 
los anaqueles de bibliotecas de Zaragoza y Barcelona, el 
De elocutione oratoria libellus de Juan Costa y Beltrán no 
ve la luz hasta comienzos de los años 90, cuando pude 
descubrirlo casualmente en la Biblioteca Universitaria de 
Zaragoza. Concebido como un manual para sus alumnos, 
se publicó en Barcelona en 1572. En él se comprenden las 
normas básicas de la elocución retórica, con abundancia 
de ejemplos tomados de los clásicos, de Cicerón y de Vir-
gilio en su mayor parte. 

Legio: Posesión diabólica y exorcismo en 
la Europa de los siglos XVI y XVII
Ismael del Olmo
518 p., ISBN 978-84-9911-526-9 
Año edición: 2018. Precio: 40,00 € 24,00 €
A través del prisma de la posesión diabólica y el exorcis-
mo, este libro propone estudiar diversos aspectos de la 
historia intelectual y cultural de España, Italia, Inglaterra 
y Francia durante la primera Modernidad. El enfrenta-
miento entre católicos y reformados, los debates entre la 
demonología escolástica y las filosofías naturales aristo-
télica y mecanicista, la historia de la incredulidad y en 
general las discusiones respecto de los límites entre lo 
natural y lo sobrenatural son algunos de los procesos ana-
lizados en este volumen. A partir de debates teológicos, 
filosóficos, científicos y políticos en torno de endemonia-
dos y exorcistas.
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Francisco José Alfaro Pérez es profesor del 
Departamento de Historia Moderna y Con-
temporánea de la Universidad de Zaragoza. 
Sus estudios analizan cuestiones sociales del 
valle medio del Ebro a lo largo del Antiguo 
Régimen (comportamientos familiares, redes, 
movilidad, etc.). Sus últimos libros publicados 
son Tiempo de mudanza. La instauración de 
la Nueva Planta borbónica en la ciudad de 
Zaragoza (1707-1715); Dispensas matrimo-
niales de la diócesis de Zaragoza (siglos XV al 
XIX); y Cuando la frontera era el sur. Europa 
suroccidental, siglos XVI-XX.
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